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INTRODUCCION
En esta tesis serán serán presentados y analizados los hallazgos 

lizados por el autor en Cerro Colorado, Provincia de Jujuy, entre 19 
1971. E1 lugar está en el ángulo noreste de la Puna, dentro de los 1 
tes del departamento de Yavi y próximo a la frontera internacional a 
tino-boliviana. Hay allí dos sitios arqueológicos. El sitio 1 es un a- 
glomerado con defensas instalado en la cumbre del Cerro Colorado. Hay 
más numerosos grabados rupestres realizados sobre afloramientos rocosos 
existentes en la ladera Norte del cerro. En el sitio 2, que está al occi- 
dente del anterior y separado de él por el río Sensana, se localizaron va 
rios montículos artificiales. Son basurales que muestran en su interior 
una clara estratificación. Todos estos vestigios están estrechamente vin 
culados.

En enero de 1967 se practicó una primera prospección en el sitio 1, 
bre cuya existencia ya se tenían informes. Se recogieron materiales de 
perficie y se descubrió el primer grabado rupestre. En esta ocasión, el 
autor fue acompañado por el Sr. Ricardo Giménez. Intendente de La Quiaca 
y Director del Observatorio Geofísico de esa looalidad. En enero y febre
ro de 1968 se hizo una excavación en el sitio 1, donde también se releva— 
ron grabados. Durante el transcurso de esa campaña fue descubierto el si 
tio 2 y se iniciaron en él los primeros trabajos. Estos fueron continuados 
en septiembre de ese mismo año con excavaciones y nuevos relevamientos de 
arte rupestre. Tareas similares, pero en tiempo más brevo, fueron las de 
sarrolladas en febrero de 1971.

La arqueología del departamento de Yavi, situado entre 22° y 22° 3.5' 
de latitud Sur, era conocida hasta hace pocos años en forma limitada, a 
pesar de encontrarse allí numerosos sitios prehispánicos. Algunos materia 
de Yavi Chico, Sanoana y Cangrojillos fueran dados a conocer por Boman, 
von Rosen y Bregante. El primero de los autores citados, en el mapa étni
co del noroeste argentino, ofrecido en el el primer tomo de su obra de 
1908, incluye al territorio del departamento, dentro del área de expansión 
de los indios omaguacas.
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de los indios omaguacas.
En 1960 un equipo de arqueólogos, integrado por Austral, Cigliano y 

el autor de la presente tesis, practicó excavaciones en el sitio agroalfa 
rero de Yavi Chico y descubrió y relevó muchas muestras de arte rupestre. 
En esta ocasión, según datos proporcionados por el Sr. Limperis,poblador 
de La Zulaca, se tuvo conocimiento de la existencia de las ruinas de Ce- 
rro Colorado. En 1961, el autor realizó un nuevo viaje a la región para 
constatar la exactitud de los calcos de pinturas y grabados obtenidos en 
la campaña anterior y completar el reconocimiento de la quebrada del río 
de Yavi, entre el abrigo de Yeguatiya y su confluencia con el Yavi Chico. 
Se descubrió entonces otro abrigo con pinturas, el de Almasamana.

Entre 1965 y 1967, quien escribe, amplió sus investigaciones en Yavi 
Chico y concretó, como se señaló más arriba, su primera visita a Cerro 
Colorado. Todos estos trabajos de campo, a los que se suman las labores 
de gabinete de ellos derivadas, constituyen los antecedentes inmediatos 
sobre los cuales se asientan las investigaciones que se dan a conocer en 
este escrito. 

Los sitios de Cerro Colorado son de gran importancia por varias razo- 
nes. Proporcionaron información sobre un área del Noroeste Argentino, ca
si desconocida arqueológicamente hasta hace poco tiempo. Los conocimien
tos aquí expuestos correspondtnntes al período agroalfarrero, se incremen
tan con lo obtenido previamente en Yavi Chico. Y si a ésto se agregan 
los descubrimientos de industrias precerámicas, efectuadas por Cigliano, 
en Yavi, puede lograrse un panorama muy interesante de la arqueología del 
departamento de Yavi. Los montículos mostraron una secuencia estratigrá- 
fica que permitió la separación de los materiales recogidos según nive
les correspondientes a distintos momentos cronológicos. Existe una vincu
lación entre los niveles superiores de los montículos del sitio 2, el 
conglomerado el sitio 1 y Yavi Chico. En los niveles más bajos de los 
montículos, si bien mantienen las características generales del complejo, 
aparecen elementos distintos, entre los que adquieren especial relieve
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las pipas de alfarería. Si bien con anterioridad se han mencionado super
posiciones observadas en otros lugares, tal como se verá más adelanto, es 
el resumen bibliográfico, es ésta, la de Cerro Colorado la primera secuer 
cia estratigráfica de la arqueología de la Puna que se da a conocer explí 
cita y analíticamente.
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LA PUJA
El lugur estudiado está enclavado en la región que corrientemente re

cibe las denominaciones de Puna» Puna Argentina o Puna de Jujuy. Cuando 
se trata de designar» delimitar y caracterizar geográficamente a la Puna 
eurge una primordial dificultad originada en los diferentes significados 
de esa palabra y en los distintos usos que se hace de ella tanto en loa 
países andinos como en la copiosa bibliografía científica»

La cordillera de los Andes y los complejos sistemas montañosos que se 
le adosan adquieren gran amplitud a partir de los 14a 35’ de latitud Sur 
(Nudo de Viloanota). Así desde la hoya del Titicaca por el occidente de 
Bolivia» el Noreste de Chile y el Noroeste de la República Argentina» se <7"~- 
extiende una compleja reglón muy elevada» que recibe los nombres de Alti
plano o Puna. La parte septentrional del Altiplano» entre el lago Titica
ca (región de Puno) y el abra de la Raya (Ahlfeld» 1945 , p*229) se encuen 
tra en territorio peruano.

Se trata de un complicado conjunto integrado por cadenas montañosas» 
valles muy elevados» planicies y bolsones» que se levanta por encima de los 
3000 o 3500 m sobre el nivel del mar y alcanza su mayor amplitud» aproxi
madamente 300 Km» en territorio boliviano. Esa enorme extensión de terri
torio está limitada al Oeste por la Cordillera Occidental o de loe Andes 
y al Este por la Cordillera Real o Cordillera Oriental. Esta última se con 
tinúa en territorio argentino en una serio de cadenas escalonadas que con 
forman el borde oriental de la Puna o Precordillera de Salta y Jujuy.

En la bibliografía» corrientemente so da una definición general y únjL 
ca para el Altiplano o la Puna» pero la experiencia muestra que existen 
variantes muy importantes que deben ser consideradas atentamente» especial 
mente en cuanto a lo que se refiere a las instalaciones humanas. Las pre
cipitaciones decrecen de Norte a Sur y de Este a Oeste. Esto indica que 
las regiones septentrionales del Altiplano» con más de 800 mm anuales en 
Guaqui a orillas del lago Titicaca (Bolsi» 1968 a» p.47) pueden ser más 
favorables para la vida del hombfe que las meridionales. En consecuencia 
con las precipitaciones» la aridez aumenta hacia el Bur y hacia el Oeste.
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En el Altiplano o Puna predominan loa amplios valles sin salida al mar, 
en cuyos fondos se han formado lugos, lagunas o salares. Pero existen 
también algunos ríos que nao en allí y forman parte de cuencas con desa
güe oceánico. Estos valles nunca han sido tomados muy en cuenta. Pero 
para este trabajo adquieren especial notoriedad. Al pie del Cerro Colora 
do corre uno de esos ríos, el t’ansana, afluente lejano del Pileomayo.

Ahlfeld al res ñar los elementos principales de la estructuras oló
gica de Solivia (ahlfeld, 1946, p.12-14) ofrece una división regional 
del país vecino, según la cual ordena su exposición. Do estas regiones 
corresponden al urca al ti pícnica las siguientes: las * cordilleras orien
tales y centrales, constituidas en su mayr parte por la serie paleozoi
ca, comprendiendo en el Norte también una parte dol Altiplano*11 "la gran 
depresión del altiplano** x los "depósitos neOvolcáhicO/de de la Cordilla* 
ra Occidental") finalmente, como "un elemento ajeno en el extremo óur 
se introduce una faja de filitas preoámbricas*».Esta zona ce extiendo den 
de la Puna de la Argentina huta la provincia boliviana de Sud LÍ¿es**

Diferencias entre distintas suburcae del ti ti plan o boliviano, pero 
vinculadas ya directamente con la ecología humana, fueron indicadas tam
bién por Bolai (1963 a, p*58)« La gran planicie central muestra los ras
gos característicos del Altiplano con cuencas, cerradas, extensiones de 
suelo sabino y precipitaciones que oscilan entre 50 mm y350 mm anuales. 
En los valles intermontanoo del Este las lluvias "disminuyen hacia el 
norte", desde unos 550 mm hasta 350 mm, con la particularidad de presen
tar dos máximos en el período estival*• En el lago Titicaca y en los va
lles adyacentes al mismo, las lluvias varían entre 600 mm y más de 800 
mm anuales. Finalmente Bolsi indica un área de transición situada entre 
las cuba reas del lago Titicaca y la gran planicie central, donde las pre 
cipitficiones varían de 300 mm a 600 mm anuales. El factor c Uní tic o no 
es el único utilizado por Bolsi en su análisis. En la breve enunciación 
que aquí se da de las áreas fijadas por ese autor se han elegido las di
ferencias do precipitación como rasgo más distintivo de cada una, por la 
incidencia directa que tienen 1 s lluvias en la vida del hombre*
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EX extremo meridional del Altiplano andino comprendido aproximadamen 
te entre los 22° y 27° de latitud Sur y que actualmente pertenece en su 
mayor parte a nuestro país y en porciones menores a Chile y a Solivia, 
ha recibido trudicianalmente el nombre de Xa Fuña. Esta palabra, Puna, 
fue usada para denominar a dicha región ya en el siglo XVI» En la Rela
ción de Pedro Sotelo Narbáez (Sotelo Karbaez, 1941) al describirse el.va 
lie Cal chaqui se lee: **y tienen la puna perca donde tienen gran suma de . 
capa guanacos vicuñas y tarugas y otras muchas capas**. En una anotación, 
al margen se aclaras "Puna es paramo"• Esta corta oración ha de ser posi 
blemente una de las definiciones mós antiguas de puna* Algo más adelante 
al finalizar la descripción del valle Calchaquí se agrega: "acabase Este 
Valle perca día puna dios ys° de caxabindo"* Estas líneas han dado ori
gen a no pocas disltencias entre los investigadores interesados en recoge 
truir el panorama etnohistórioo del ¿rea*

El tórmino puna» si cien fue empleado casi siempre para designar re
giones de gran altura de los Andes Centrales, no siempre tuvo idóntlco 
contenido* Ea palabra de origen quechua y Lira, en su diccionario (Lira, 
1944, p*767) le otorga los siguientes significados: "Altas cumbres y pá
ramos de los Andes que comienzan a los 3*700 m* sobre el mar, hasta los 
4*790 m*> donde principia la región de las nieves perpetuas* Sierras 
mericanus*' *

Los diferentes significados obligaron a Bomnn, al iniciar la doscrlj^ 
ción de la Puna de Jujuy, a agregar una nota aclaratoria que dice (Bo- 
man, 1908, p«393): "Puna* dona le sens argentin ot bolivien, est synony— 
me de haut plateau* Au Pórou, ce mot est enployó pour désigner seulement 
les partios platos du haut paye, s*O8t-a-dirc qu’une puna est un pinino 
sur le haut plateau, limitóe par des montagnes*"

Weberbauer (1949, p*366) nos dios al reopteto: "El significado de la 
palabra puna no es exactamente el mi<mo en las distintas comarcas del Pjb 
rd* Sin embargo en el dentro ySur del país se .costumbre a llamar así, 
aquella región elevada donde la agricultura se hace imposible* Aproxima
damente idéntica a dicha región es la descrita como Puna en este libro 
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y que puede llamarse tnsbién territorio altoandino* Penetra en Bolivia 
por el sur y termina entro los grados 9 y 8 en el norte* Incluye las cum 
bree más altes de los Andes peruanos* Su límite Inferior se encuentra en 
tre los 3800 y 4000m." En otro lugar de su libro el misro autor señalas 
"El piso m's alto de la Sierra exento de agricultura se denomina Puna en 
el sur y centro del país y Jalea en el norte”• Bowman menciona la palabra 
puna en una de sus obras (1920, pp.4-5 y 197) con similar sentido» es de, 
cir regiones altas y llanas del centro y sur de Perú situadas por encima 
de las posibilidades de la agricultura* Barolay, al ocuparse de los pá— 
ramos y las punas de loo Andes, señala (1968, p*203) que en ambos casos 
□e trata de regiones que están más allá de los límites de la vegetación 
arbórea ("Both types are above the general limit of trees")» Los páramos 
gozan do una humedad constante mientras que las .punas tienen una esta
ción húmeda más breve y varios meses seoos* La jalea del norte del JJerú 
constituiría una transición entre Páramo y Puna tanto en vegetación como 
en posición geográfica* Troll (1958) en un importante trabajo en el que 
estudia la interrelación de las civilizaciones andinas y el medio» utili 
za temblón los dos conceptos de Páramo y Puna, en los cuales los elemen
tos esenciales de diferenciación concentre otros, altura, clima y cubier 
ta vegetal*

De la bibliografía recién citada surge que la palabra Puna puede te
ner un contenido muy amplio* Pues se aplicaría a aquellas zonas más al
tas de los Andes subtropicales que tienen mas de 3000 o 4000 m de altura* 
Desde los niveles m-as altos de agricultura, que pueden estar incluidos 
o no en le puna, ésta se extiende hasta el límite inferior de las nieves 
perpetuas* Hay estaciones húmedas y secas bien diferenciadas lo que tie
ne una influencia directa sobre la vegetación* El rasgo morfológico predo 
□inente lo constituyen las altiplanicies, en las que adquiere notable im 
portañola la cría de animales domésticos* Este tipo de paisaje se desa
rrolla, como lo señala ^’eberbauer, a partir de los 8° de latitud Sur*

Can un contenido más restringido y ya con valor regional la palabra 
Puna se usa también para denominar al Altiplano andino que» como arriba 
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ya se la¿icó se encuentra aproximadamente entre los 14° y 27° de latí* 
tud Sur y queda repartido entre Perú, Solivia, Chile y Argentina» Esto 
es lo que encontramos en un escrito de Frenguelli relativo a las unida
des físicas del territorio argentino (Frenguelli, 1946) y en otro de Cár 
denos sobre la Puna Boliviana (Cárdenas, 1968)» Paro muchos autores res* 
tringen aún más el contenido del vocablo Puna, reservándolo pui'a la por
ción que, aproximadamente entre los 22° y 27° de latitud L'ur, pertenece 
actualmente a la República Argentina y a Chile» En cambio la porción bo- 
liviana es llamada Altiplano» Ejemplos de esto se pueden encontrar en trs 
bajos de Ahlfeld y Keidel» En la importante obrA que el primero dedica a 
la geología de Solivia (Ahlfeld, 1946, p»229) so puede leer:“En el extra 
mo ¿ud el Altiplano subo poco a poco a la Puna de Atacama, ún paraje con 
bolsones sin desagüe, ocupado por lagos aislados o por salares rodeados 
por volcanes» Bolilla participa da la Puna de A tacana únicamente median
te una pequera porción en la parte meridional en la Provincia Sud Lípez"» 
Según Keidel (1937) y las diferencias entre Altiplano y Puna estarían da
das principalmente m la geología y en el relieve» En p» 127 dices wDis
tinguiremos el Altiplano boliviano de la Puna Argentina, aunque el nom
bre de "Puna" se ha extendido hasta dentro de los Andes del Perú, a to
da la zona de relieve de grun altura y caracterizada por cuencas cerra
das» Pero incluso con este sentido más restringido existen en la bi
bliografía amplias divergencias respecto a cual o cuales ^on las áreas 
que pueden recibir el nombre de Puna»

Los autores que se oouparon del tema en el siglo pasado y u comien
zos del presente (Bertrand, Loman, Uhlc, von ¿>osen, Lowmun, etc») den omi 
naron Puna a la región elevada quesee Extiende al Este de la cadena de 
los Andes y que, como se vio, es la prolongación hacia el Sur del Alti
plano Bolivlaño. La -runa fue dividida tradicion$lmente en doa subáreas: 
la luna do Jujuy, situada al Nordeste del macizo punch o s y la Puna de A4 
tacama, nombre que se dio a su porción más occidental» Al occidente de 
la cordillera de los Andes, entre esta cadena y el Océano Pacífico, se ex 

tiende paralelamente a la ?una,una de lae regiones nsfs desérticas del
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mundo» Los autores citados laddenominon Desierto de Atacana. La parte 
oriental de este desierto que se recuesta contra In cordillera de los 
Andes, y queda limitada al Oeste por la cordillera de Domeyko, ofrece 
características morfológicas similares a las de la Puna:cuencas sin de
sagüe y salares* Pero se registran allí alturas menores, 2390 m en el 
Salar de A tacana* Existe entonces entre ambas úreas un desnivel de mús 
de 1000 m (Feruglio, 1946, p.29)*Es muy ilustrativo y por eso merece 
ser transcripto lo que Bowman expresa sobre la Puna y el Desierto de 
A tío ama y sus límites (Bowman, 1924 p»266)1 "The ^estera mountain divi
de of the Puna is formed by the Cordillera do los Andes, which consista 
chiefly of a lina of high volcan oes with lava flowo ubout them.

"Weot of the Cordillera de los Andes and for 3ooo to 4ooo fect bei 
low the Puna level, or at 7ooo to 8ooo feet abovo the sea, there is a 
lino of depressians which in elude the grat Salar de Macana and the Sa
lar de Punta Negra. These are enolosed on their western oide by de Cordi. 
llera Domeyko (fig»87)« Tho reglan is considerad as a portion of the De— 
eert of Atacama, because in contrast to the coid, desoíate, and largely 
uninhabitable charaster of the high Puna country..

En la cuarta dócada de este siglo se impuso en la bibliografía geo
lógica argentina una nueva terminología para ostus regiones (Kcidol, 
19371 Catalano, 1930) Feruglio, 1946). El úrea situada al Ente de la cor 
dillera de loa Andes y el úrea del Salar de Atacoma fueren llanadas Puna 
Argentina y Ihina de Atacana respectivamente. En lo que respecta a la Pu
na Argentina, en los autores que usan esta expresión no reculta muy cla
ro cual es el límite occidental verdadero de la región» Feruglio (1946, 
p»28) lo fija en la Cordille^q Occidental "muy al Oeste de la frontera 
política”. Bolsi (1968 b, p»7), dadas las finalidades de su trabajo uti— 
lizaldomo límites a las divisorias internacionales.

El autor dol presente trabajo os responsable en cierta medida de que 
la expresión Puna Argentina se difundiera tambión en la bibliografía ar
queológica (Krapovickas, 1955 y 1958-59)* Pero una revisión del proble
ma (¿rapoviokas, 1968a) ha mostrado quo el empleo de adjetivos nacían ni e» 
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parri la designación de áreas o reglones solamente puede conducir a conít^ 
si oneo, pues las fronteras entre países no c encuerdan muchas veces con 
límites naturales. Por otro lado los acuerdos y desacuerdos entre paí
ses vecinos por la posesión de sanas en litigio han hecho cambiar reite
radamente a lo largo de la historia» los límites internacionales»

Para no complicar aún más el problema relativo a la denominación de 
las zonas estudiadas en esta monografía, la palabra Puna, a secas, sin 
el agregado será usada para designar a la región comprendida entre los 
229 y los 279 de latitud Sur y entre la cordillera de los Andes y el 
llamado Borde Oriental de la Puna» Se dejan de lado las denominaciones 
nacionales: Puna Argentina, Puna ^hilena, Puna Boliviana, pues su empleo 
implicaría caer en el absurdo de proyeotar hacia el pasado prehistórico 
las divisiones políticas trazadas en el presente siglo» 11 rasgo definí, 
torio de la Puna es su altitud, lo que justifica que no se aplique tal 
denominación al área de los desiertos del Norte de Chile, fundamentalmcn 
te la del Salar do Atacama, ya quo allí se dan alturas menores, con 
excepción quizás de unaffranja muy estrecha vecina a las cumbre3 de la 
Cordillera» La discusión de este tema, es decir si entre las altas cum
bres de los Andes y la costa pacífica, existe un área que pueda merecer 
el nombre de Puna, sale fuera de los propósitos de estos párrafos en los 
que se busca sencillamente una terminología que sirva a los fines de es
ta tesis» Para esa región, es decir el Norte Grande do Chile, coinciden- 
te con las provincias de Antofagasta y Tarapacá, se reconocen las sub
áreas ecológicas fijadas por Nuflez A» (196$ y 1968)»

Con la palabra puna ocurre lo mismo que can puco y yuro, por ejemplo» 
San regionalismos que no calamento tienen variado uso en los distintos 
países y lugares, sino que al transformarse en términos científicos ad
quirieren numerosos significados, que cambian según el autor que los em
pleo e incluso según la disciplina involucrada» Puna no es lo mismo para 
peruanos o argentinos, pero tampoco pora los botánicos, geógrafos, geó
logos o arqueólogos» Pero tampoco debe olvidarse que por otro lado tam
bién se usa la palabra puna y cu deriv do apunaraicnto como
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soroche» os decir» el conjunto de alteraciones que sufren los or¿;anismos 
vivos como consecuencia de la gran altitud* Al finalizar estas considera 
cienes relativas a los múltiples» variados y hasta contradictorios signl 
floados atribuidos a la palabra quechua puna» surge una duda sobre la 
real conveniencia de seguir empleándolo en la bibliografía científica* 
En consecuencia podría sugerirse su reemplazo por otras expresiones me
nos cargadas de coloridos regionales» como por ejemplo» Territorio Alto- 
andino concepto ya manejado por algunos autores (Webcrbauer, 1945» dar- 
dioh» 1958)♦ Cardich» p*14» 10 define asís

"Llamamos territorio altoandino, empleando un acertado termino usa
do por el botánico A* ¿eberbauer (11)» a la importante unidad geogrdfi— 
caca del Perú» situada en la cordillera de los Andes, encima de los 
3*000 a 3*200 metros de altitud* Consideramos nosotros este límite infe— 
flor por cuanto los caracteres climáticos de las grandes alturas (baja 
presión atmosférica» fuerte insolación gran amplitud térmica diaria, for 
moción de escarcha,y granizo en el trópico» etc*) predominan hasta este 
nivel*"

Determinado ya cual es el alcance que se le dará al concepto de Pu
na en esta monografía, se en traté a delimitar y describir en rasgos gene
rales la reglón que recibo ese nombre* Eo trata de un territorio altoan
dino, que como ya se dijo reiteradamente se halla en el Noroeste del 
país» comprendido entre los 22° y 27° de latitud Our y entre losó?* 10¿ 
y los 68° 10* de longitud Oeste de Greenwioh» tomadas estas longitudes 
en el extremo mas oriental de la Puna junto a la frontera argentino-boli 
vlana y en su punto más occidental, situado en la intersección del borde 
meridional de la misma y la cordillera de loo Andes* Según Feruglio 
(1946, p*24) la Puna es un antiguo macizo de roces cristalinas y sedimen 
tartas del Protorozoico y Paleozoico Inferior que fueren plegadas* Du
rante el -ezozoico el macizo fue erosionado» transformado en una amplia 
meseta ondulada donde se depositaron espesos sedimentos continentales* 
En el Terciarlo y Cuaternario el conjunto fue fracturado, levantándose 
líos diversas porciones a distintas alturas. Sinultaneanente se produje
ron erupciones volcánicas e intensos procesos de erosión y eMind.
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alón» Se originó así un complejo muy elevado de valles amplios y bolso
nes separados entre si por cadenas longitudinales oon una orientación 
general Norte-Sur» El regó definí torio de la Fuña es su altitud que es 
superior a 3000 m sobre el nivel del mar» A continuación se dan las al
turas de lugares o localidades que se encuentran en el fondo o en los 
bordes de los valles y bolsones sobreelevados! Santa Catalina, 3905 m| 
La Quisca» 3456 mjYavi, 3440 mj Pumahuasi, 3559 m| Laguna Pozuelos» 
3650 m; Rinconada» 3950 m; Puesto del Marqués» 3675 Abra pampa, 3484 
m> Cochinooa, 3610 m> Abra de Tres Cruces, 3725 mj Cuaques, 3675 m| Sa
linas Grandes» 3400 m> San Antonio de los Sobres, 3775 m¡ Paso Socompa 
3858 m¡ Canta Rosa de Pastos Grandes, 3880 m| Salar de Arizaro, 3650 m> 
Tolar Grande, 3526 m> Salar de Pocitos o ^uirón, 3650 m> Salina de Llu-

* 4

llaillaao, 414o m| Salar de Antofalla, 3460 m¡ Antofagusta de la Sierra 
3440 m»

La cordillera de Los Andes constituye el límite físico occidental» 
Se trata de un alineamiento de canos volcánicos que alcanzan distintas 
alturas» Su rumbo general es Norte-Sur» pero muestra algunas variacio
nes» Entre los paralelos 22° y 24€ se dirige primero hacia el Sur y lu¿ 
go al Sudeste» Tuerce deapBés al Sudoeste fcasta el volcán Llullaillaco» 
a partir del cual retoma su rumbo Sur» Al Norte del volcán Socompa, el a 
lincamiento principal de la cordillera se aleja de la frontera argenti
no-chilena hacia el Oeste y, aproximadamente entre los 22° y 23° sirve 
de límite entre Bolivia y Chile» En este sector se destacan los volca
nes Linzor de 5560 m, Putaña de 5890 m, Sireoabur de 5970 m y Licanca- 
bur de 5930 m» La cordillera se lev nta aquí a más de 2000 m sobre las 
depresiones occidentales, Salar de ¿tacana, mientras que por el Este, su 
desnivel respecto a la Puna es de unos 1000 m» Más hacia el Sur se ele
van cumbres volcánicas de mayor altura como el volcán Fular de 6225 m, 
el Socompa de 6031 n y el Llullaillaao de 6723 m»

Toda esta zona andina que bordea a la Puna por el occidente hasta 
el paso de San Francisco, aproximadamente a los 27° muestra los efectos 
de la intensa actividad volcánica desarrollada durante el terciario 



13

superior y parte del Cuaternario. Loa produotos de esta actividad cansis 
tontea en 11 corrientes de lava (oopeoialmente dacíticas, liparíticas y 
traquiandesíticas, y también extensos escoriales basálticos) y acumula— 
cisnes de aglomerados y tobas** (Foruglio, 1946, p.44)> constituyen in
mensos depósitos acumulados sobre ambos lados de la cordillera. La re
gión es extremadamente árida e inhóspita. Numerosos pasos la atraviesan 
algunos tan importantes como el paso Socompa, al sur dol volcán del mis, 
mo nombre, que sirvo do tránsito ol Ferrocarril Interna ional de Alta a 
Antofagasta. Por estas abras, algunas de ellas muy elevadas, con alturas 
mayores a los 4500 m pasaba, según Bowman (1924), todo el comercio a 
los puertos salitreros de la costa chilena. Además algunos de ellos si
guen siendo utilizados para pasar ganado en pie (contrabando?) como por 
ejemplo el Pase de Tres quebradas. Pero estas abr e no han resultado 
útiles e; elusivamente al hombre moderno. A través de ellas se estable
ció un contacto muy importante e íntimo, entre lus poblaciones prehis
tóricas de ambas faldas de la cordillera. Actualmente, las instalaciones 
humanas que se localizan en sus vecindades tienen vinculación principal, 
mente con actividades do tráfico o de minería. En cuanto a la arqueolo
gía, se puede afirmar, sin temor a caer en error, que se trata de una 
verdadera tierra desconocida. La única excepción está en los hallazgos 
efectuados en varias de las más altes cumbres , los cuales serán reseña— 
dos mas adelante.

El borde oriental de la Puna ofrece enorme intordo por varias razo
nes. Posee un papel preponderante en la determinación del clima de la re 
gión al e rvir de barrera principal a los vientos húmedos provenientes 
del Este, y porque su trazado escalonado contribuye a la mayor aridez 
de los sectores meridionales. Los valles y quebradas do este borde que 
fueron,desde el pasado; prehispánico hasta la actualidad, centros de in
tensa actividad humana, temblón sirvieron y sirven como vías dea omunica 
ción. En las vecindades del borde oriental se encuentian las úreas me
jor conocidas arqueológicamente. V, fundamentalmente, en las cercanías 
de su tramo septentrional se levanta el Cerro Colorado, lugar que cono
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tituye el toma de esta tóale.
Entre los 22° y el abra do Tres Cruces se levant la sierra de San

ta Victoria, la que sirve de límite político entre las provincias de Ju 
juy y '¿Jaita* Su perfil blanqueado a menudo por el granizo, durante la 
estación húmeda» as un elemento caraotaristico del paisaje en el cector 
mas septentrional y oriental de la Puna. Alcanza a alturas considerables 
como en los cerro negro de 5029 m, Azul Casa de 5009 m, Morado do 4876 m 
y Potrero de 4973 o» Varios pasos permiten cruzarla* Algunos son muy im
portantes» especialmente el Abra de Lizoite, de 4460 m, que permite la 
comunicación entre La butaca y Santa Victoria, localidad cabecera del d¿ 
parlamento salteño del mismo nombre. Un áspero otuaino c arretero que par
te de Yavi f oilita, desde hace no muchos años, el molimiento de vehícu
los automotores* Un primer tramo de esta ruta se trazó lnlcialmcnte en
tre Yavi y Cajas en plena sierra* Desde aquí continuaba un camino de he
rradura que llevaba a Santa Víatorla* Con posterioridad el canino fue 
completado* Al sur de Lizoito están el Abra del Condor y el abra de Cor4 
laderas* Por esta última pasaba un antiguo camino que comunicaba aJu juy 
con La Quisca y Yavi.

11 cordón principal tiene una dirección Ñor te-Sur que luego, más al 
sur cambia de rumbo y es nomordeste-sudsudoeste (Tumer, 1964 b, p*16)* 
Al norte de Pumahuasi sirve de divisoria de aguas entre la cuenca supe
rior del río Bermejo y una serle dt tributarios puneños del Piloomayo. 
Son éstos los ríos y arroyos do Yavi, Yavi Chico, Yanalpa, Sansana, To- 
roara y La Quisca* En cambio m¿s al sur la divisoria separa a loe afluen 
tes del río Mlraflores,pertenecientes a la cuenca corrida de la laguna 
de Guayatayoc y las Salinas Grandes, de los cursos de agua que confluyen 
en el Bermejo»

Al sur del abra de Tres Cruces la Sierra de Zonta se separa del ma
cizo pune ño para dar lugar al nacimiento de la Quebrada de Humahuaca, 
mientras que el Borde Oriental de la ¿ una se d< aplaza hacia el oeste pa
ra continuar por la Sierra de Aguilar* Esta sierra, que culmina en el ce, 
rro del mismo nombre de 512$ m, es muy renombrada por el Amplio estable
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oimiento minero creado para explotar ouc riquezas naturales, consisten
tes fundamentalmente en minerales de plomo. Para dar mayor importancia a 
la zona, a la proximidad de esta nina se agre^m el ferrocarril Nacio
nal General Belgrano y la Huta Nacional n® 9 que ascienden por el Abra 
de Tres Cruces» Entre Tres Cruce y Abasapampa se fusiona con la carrete-

I

ra Panamericana (rutq 9), la famosa Ruta Nacional n° 40, la cual a par
tir de aquí recorre todo el occidente de nuestra país hasta alcanzar el 
estrecho de 'Magallanes.

En el extremo Norte de la sierra de ¿guilar está el cérro Lumard 
de 4052 m, a cuyos pies hay un yacimiento arqueológico que recibe el mis 
no nombre, que fue reconocido por Bcman (1908, p.617) y visitado por el 
autor de la presente monografía. La Sierra de Aguilnr sirve' de límite 
por el Este al amplio vallo del río Xirnflores ¿uc desagua on la laguna 
de Guayatayoo al Norte de las Salinas Grandes. Por cu ladera occidental 
bajan hacia la Puna cursos de agua temporarios, a pesar de lo cual en 
sus quebradas hay instalaciones aborígenes, como Aaua Chica, .uinili- 
cdn y Abra Laite. La localización de andenes do cultivo, señala que la 
agricultura prehistórica logró un importante desarrollo, en los bordes 
de la sierra de Aguilar a pesar de la aparente carencia de agua. Abrala! 
te se encuentra al ócr.te del establecimiento minero de El AGuilar, con 
el cual se comunica mediante un elevado paso, ol A: ra do Aguilar de 
5000 m.

Desde la sierra de Aguilar y las serranías que la acompañan por le
vante y la prolongan al sur, descienden algunos de los más importantes 
afluentes del río Grande cuyo curso ocupa el fondo de la Quebrada de 
Humahuaca. Esos tributarios originan profundas quebradas transversales 
que 3e convierten en vías de acceso a la Puna. Las más renombradas y 
transitadas son lac de Yaooraite, Huichairas y Punaamarca. En las naden 
tes de ¿sta última oe encuentra el Abra de Pives. Por allí pasa un ca
mino, actualmcntero, el cual por Saladillo conduce a las Salinas Gran
des. La utilización de esta salda ya ec señala en numerosos documentos 
del siglo XVI. Al Sur del Abm de Pi ves, aproximadamente a los 24® 51
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de latitud Sur, el Borde Oriental de la Puna alcanza una de sus alturas 
mayores en el nevado de Chafli, de 6200 o que se yergue al Oeste de la 
ciudad de San Salvador de Jujuy y domina además el bolsón que cobija a 
las Salinas Grandes. Al sur de esta cumbre que muestra su cima cubierta 
por un manto do nievo, mayor en el verano por tratarse de la estación 
húmeda, ne desprende la sierra de ChaHi.

En estas latitudes el borde oriental de la Fuña tiene un nuevo de o* 
plazamicnto hacia ol Oeste# Macen allí otros dos valles originados por 
las prolongaciones de Ino cadenas montañosas punoñas* Son la Quebrada 
del Toro y el vallo Galchaquí. De igual manera que la Quebrada de Huma* 
busca , ostod dos valles, cuyas cabeceras están separadas por el nevado 
del Acay de 5950 m, fueran ya desde loa tiempos prehistóricos, fundamen 
t les corredores que permitieran el contacto entro regiones muy aleja* 
das# Por la Quebrada del Toro asciende el ferrocarril que desdo la ciuQ 
dad de balta conduce a San Antonio de los Cobres, socompa y el puerto 
de Antofagasta* Por el vallo Calahaquí pasaba una de las ramas del cami 
no incaico cog así t mbión el que fuera propuesto al Rey de España 
por el licenciado Juan de Xatienzo, con el fin de facilitar las comuni
caciones entre Charcas y la metrópoli por intermedio del puerto de BueQ 
nos Aires* Actualmente desciende por allí la ya mencionada Ruta Nació* 
nal N° 40.

Al Occidente del valle Calchaquí el borde de la ¿una está formado 
por la Sierra de Pactos Gr ndes, continuada por loo nevados de Palermo 
y de Cachi, este último de 6720 m* t:c origina aquí un nuevo valle longjl 
tudinal, la quebrada del río Luracatao, que vierte sus aguas en el Cal* 
chaqui y por donde, pasando por Molinos, se nube a Santa Rosa de Pastos 
Grandes. En cambio, la quebrada del río Tacuil, afluente del Luracatao 
permite llegar a Antofagusta de la Sierra. Estos caminos fueran siempre 
muy transitados, oepccinlmonte can anterioridad al trazado de la vía fé 
rrea a ion Antonio de los Cobres (Bertrend, 1835; Kolmberg, 1900).

A partir de los el Borde Oriental de la Puna sigue por los ca
rros Luracatao de 5330 m, Incaguasi de 5260 n, Galán de 6600 m y la
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sierra de Laguna Blanca hasta alcanzar, a los 27°, el borde meridio
nal > formado por"la divisoria de aguas que separa los ríos Villavil y 
Abaucán de cursos temporarios que desembocan en las ouencas cerradas de 
la Puna" (Bolsi,1968 b). En el Sudeste y Sudoeste se adosan a la Puna 
dos altas cuencas cerradas* Una de ellas es el bolsón de Laguna Blanca, 
la otra está *encerrada por un doble encadenamiento muy elevado que na**» 
ce al ñor te en el 0° Ojos del Balado y se cierra al sur, en loe cerros 
Pisáis y Bonete» Este apéndice que participa de las características ge
nerales de la Puna del sur, encierra dos extensas lagunasi Negra y Ver
de" (Bolai, 1968 b, p»8).

La Puna fue dividida tradicionalmente en dos subreglones conocidas 
coujo Puna de Atacaría y Puna de Jujuy. Estas denominaciones surgieron 
de sus características geomorfológioas y climáticas y de su historia» 
La Puna de Jujuy es el sector más oriental y formó parte siempre de la 
Provincia de Jujuy» En cambio la Puna de Atacama, mucho m's extensa y 
más árida roción fue incorporada a la República Argentina después de 
1899*

En el siglo XVIII, según un documento de Juan del Pino Manrique del 
año 1787 (Juan del Pino Manrique, 1971)» la Puna de Atadama formaba par 
te del partido de Atacama dependiente de la Intendencia de Potosí» Ha
bía. allí dos curatos» Uno de ellos era Son Pedro de Atacama que contar» 
ba can cinco anexos dos de los cuales estaban en la Puna, Susquis e In- 
c agua si. En el* mismo escrito se mencionan udemÓs los "minerales de oro" 
de Olaros y San Antonio del Cobre»

Después, de las luchas de la Independencia esta región pasó a formar 
parte de Bollvla» La soberanía dol desértioo litoral pacífico, aproxima 
dómente entre los 18° y 27° de latitud Sur fue compartida por Perú, Bol 
lilla y Chile» Pero las disputas fronterizas, que se remontan a las lu
dias entre Dan ^iego de Almagro y el Marqués Bizarro, y la creciente 
importancia económica de la región por la explotación de sus depósitos 
de guano y salitre, provocaron un conflicto armado entre las tres nació 
nes» Fue la guerra del Pacífico que se desarrolló de 1879 a 1882, en
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la cual, los aliados, Perú y Boílvía, fueran derrotados por Chile, Co
mo consecuencia directa hubo un cambio fundamental en las fronteras» Pe 
rú debió ceder parte de bu territorio, Bolivici perdió ou litoral paoífl 
con la Puna de Atacaría y Chile extendió notablemente hacia el Norte 
su dominio» El destino final de la Puna de A tacana fue decidido por ar
bitraje por el cual casi en su totalidad quedó en poder de nuestro país»

Según Brackebusch (1883 a, p»150), el límite occidental entre la pro 
vínola de Jujuy con 2Olivia, y por lo tunto el .ue separaba a ambas gu- 
ñas, la de ¿tacana y la de Jujuy, estaba formado por el río Grande de 
Sen Juan y una línea que pasaba por los cerros Granadas, Gal&i e Inca— 
guasi y cortaba el río de las Burras» &ís hacia el Sur, el antiguo lí
mite argentino-boliviano psaba al Oeste de las Salinas Grandec y por 
las cadenas de montañas que separan a la Puna de los valles Calchaquíes»

Con las nuevas tierras, el Gobierno Nacional creó por decreto del 9 
de enero de 1900, la Gobernación de los Andes, fijando como capital a 
la población de San Antonio de los Cobres» <uedó dividida, en los siguxen 
tes departamentos: Busques, Pastos Grandes, Antofagasta de la Sierra y 
San Antonio de los Cobres» Casi medio siglo después, su escasa pobla
ción, las dificultades en las comunicaciones y su limitada economía, ba 
sada exclusivamente en la minería, condujeron a que por decreto del 24 
de septiembre de 1943, se resolviera la extinción del Territorio Nacio
nal de los Andes y su distribución entre lus tras provincias colindan
tes» Así, la provincia de Jujuy obtuvo el departamento de Susques, Sal
ta el de Pastos Grandes y San Antonio de los Cobres, en cambio, el de
partamento dé Antofagasta de la Siorra fue anexado a la provincia de Ca 
tamarca»

Actualmente el límite occidental de nuestro país, en su trecho co
rrespondiente a la Puna, sigue primero el curso del Río Grande de San 
Juan para alcanzar, luego de un recorrido algo irregular, al cerro Zapa 
leri de 9648 m, punto tripartito donde conflueyn lus fronteras de los 
tres países, Argentina,Bolivln y Chile. A partir de a-.uí después de una 
pronunciada curva con convexidad hacia el Este se dirige al Sudoeste



19

y recién se reúne con la oordillera de loa Andes en el volcán Jocompa. 
Desde aquí hasta el cerro ^un Francisco de 6000 m, en el Borde Meridio
nal de la Puna, la frontera acompaña a las cumbres principales de la coi 
dillera. De esta forma la mayor extensión de la antigua Puna de Atacama 
pertenece hoy a la Argentina, pero su extremo Noroeste se encuentra re
partido entre Chile y Solivia. Esta es la razón primordial por la que 
se ha preferido en la presente tesis, no utilizar, como ya se señaló la 
expresión Puna Argentina.

Los cordones montañosos interiores tienen en el sector septentrional 
una orientación Norte-Sur, pero en el sector meridional son preferente— 
mente Komoreste- Dudsudoeste. Estas montañas se levantan entre 500 y 
150p m por arriba de las depresiones que ellos bordean. Las partes más 
bajas de esas depresiones están ocupadas por lagunas, salinas o salea
res.

El clima es árido y se define fundamentalmente por la escasez de 
precipitaciones, la baja presión atmosférica y el enrarecimiento del ai 
re ocasionados por la gran altura, la limitada nubosidad, una intensa 
radiación e irradiación y las amplias variaciones térmicas. Pero con 
estos rasgos generales se observan diferencias climáticas entre los dis 
tintos sectores de la región que con de primordial interés cuando se 
trata de Ir instalación humana

La distribución de 1»s precipitaciones están vinculada principalmen 
te con los altos cordones de montañas que rodean a la Puna. El Borde 
Oriental retiene sobre su ladera Este granpparte de la humadad que apor 
tan los vientos alisios. En el Norte, ese borde está constituido por una 
sola cadena, la sierra de Santa Victoria, por lo cual las zonas más 
próximas a la misma resultan mas beneficiadas* Hacia el Sur las barre
ras no sólo aumentan cnaaltura sino taxabiéh en número. El borde de la 
Puna está acompañado por otras cadenas como Ls elevaciones que limitan 
hacia el Este a la Quebrada de Humahuaoa, la oierra de Chañi, el conjun 
to montañoso que sopara al valle Calchaquí de la Quebrada del Toro, la 
Sierra de Cachi, la del C^jón, las Cumbres Calahaquies y los Nevados
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del Aconqulja. También loa cordoneo interiores *<ue aobrepao-m los 3500 
a do altura sirven co:o condena dores parciales. De esta armera las pre 
cipitacianes decrecen, y aumenta n bu vea ln aridez, hacia el Uur y hae 
cié el Oeste. Pero se darían t rabión vafiacionoo mucho más localizadas 
que favorecerían la creación de microclimno. Según Domínguez (1954, p.2) 
y Tumor (1954 a,p«19), las lluvias serían algo mayoree en lee cierras 
y cus proximidades cuecen loe fondos do loa valles o bolsones. Esta ob«# 
servación resulte fundan n talmente intoreo nte para la ecología humana 
de la Puna, pues contribuyo a explicar la razón de la inatlación de los 
sitios agrícolas preferentemente en lugares recontados contra las monta 
fías. Aquí las laderas y quebradas ofrecerían más humedad y protegerían 
mejor a los cultivos de los inclemencias del clima.

Según datos proporcionados por De Pina, se dan a continuación las 
siguientes cifras de precipitaciones medias anuales: Santa Catalina, 
371 mQ5 La uiaca, 324 mm; Ya vi, 340 mm| Pumahuasi, 351 w; Rinconada, 
225 mm; Puesto del Marqués, 284 mm $ A brapampa, 251 nm| Coohinoca, 200 
mm; Tres Cruces, 217 ®m| Busques , 81 mmj Can Antonio de los Cobres, 
103 mm¡ Canta Posa de Pastos Grandes, 85 mm; Tolar Grande, 35 mm. Los 
totales de anta Catalina, Ya vi, Rinconada, Coohinoca, busques y Tolar 
Guando son estimativos.

Las precipitaciones se concentran en la temporada estival desde no
viembre hasta marzo, siendo enero y febrero loe meces mas lluviosos. 
Xnoche y Borzacov (1947) anotan para La culacs la siguiente diatribu
ción de lluvias para un nfío: Enero: 90,9} Febrero: 68,9; Marzo: 46,6; 
Abril: 8,2; Hayo: 0,3; Junio: 0,0; Julio: 0,3; Agosto: 0,5; Septiem
bre: 2,1; Octubre: 6,9; Noviembre: 24,0; Diciembre: 57,1; total, 304,4 
mm. Los computos fueron obtenidos con loe datos pertenecientes a un pe
ríodo de 36 años comprendido entre 1903 y 1938» Pero tal como lo seña
la Cabrera 91957, p.324) no colamente son variables las lluvias durante 
el transcurso de un nfío o en 1* s distintas zon<?s de la región, sino que 
varían t-rabión d/afío en aflo. Ce dan así algunos afíoo notablemente más 
lluviosos que otros.
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iempoco es constante lu distribución do he precipitaciones durante 
los 5 O 6 meses de la estación húmeda pues las lluvias pueden adelantar 
se o retrasarse, e intercalarse temporadas sedas entre coa o mía picos 
de pluviosidad» Las lluvias son nontimente torrcnci 1 ea y localizadas 
h. ompaüaaas frecuentemente por granizo. ‘.Según sea su intensidad y dura
ción, igual seré el aumento del caudal de loo torrentes» Si bien los 
ríos y arroyos '*bajan** u causa de las precipitaciones, dado \uc en ge
neral loa relieves de la ?una son más suaves, estos fenómenos nonnalnen 
te no tienen las dimensiones catastróficas que a veces adquieren en zoa 
n^s donde, como en la pebrada de Humahuacu los desniveles son mas acón 
toados»

Las nevadas son mis comunes en las altas cumbres donde-se producen 
en oto o o invierno y suelen estar acoapafiidas de fuerte viento helado, 
el famoso viento blanco (Feruglio, 1946,p»31-32)» Las tormentas elóctrd^ 
oas ¿son otro fenómeno cotidiano del clima de la temporada estival»

La temperatura alcanza a medias anuales relativamente bajas, 9,5 °C 
para La uiaca» Lsta temperatura media indica los bajos valoreo a los 
que est:* sometida la vida en la Puna» £o notable la amplitur térmica 
no tanto en el transcurso de un ufio, como entre 1 s mézimas y las míni
mas de un mismo día» Lúa temperaturar máximas son relativamente unifor
mes durante casi todo el afio, yq que en el invierno, la diafanidad del 
aire, la absoluta ausencia de nubes y la so que dad del aire originan tem 
pera turas máximas .bsolutao olivadas: 20,6 °C en Junio, 20,4 °C en ju
lio y 22 °C en agbeto» ~n cambio las mínimas absolutas Catiln muy por do 
bajo de 0 °C: en junio -15,8 ’C, en julio -17,1 °C y en agosto -10,2 °C 
(Domínguez, 1954)♦ ¿g producen así voriccionos diarias de 21 a 27°C 
(Crespo, 1941)» furuglio (1946, p»30) ¿nota que esa variación puede lie 
gur á sor mayor do 40 °C o 45 °C. Hay fuertes diferencias de temperatu
ra entre la luz y l-i sombra (aproximadamente 6 °C, en Tavi Juico en ene 
ro de 1967)» Le px’oduce también un fuerte recalentamiento de lu sup rfi 
ele del ¿/ado durante la a horas de ir'ximo calor» In Yavi Chico, durante 
d mes deeenero de k967, alcanzó a v lores superiores a los 60 0 C,
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La temperatura máxima tiene una amplitud menor que lu mínima. Ecta últi. 
ma depende mis de lu duración de la noche, acentuada por la existencia 
de cordones orlen tales y occidentales que retrasan o adelantan la sali
da del sol» La altura impone igualmente vuriacionco térmicas. Cabrera 
(1957> p»324) da las siguientes cifras para El <Quilar (4500 m): tempe
ratura media anual 3,1 °Cj máximas absolutas de poco mas de 16 °C en ve 
rano y 10 °C en invierno| mínima absoluta en verano de -5 °C y en in
vierno inferir a -14

En cuanto a los suelos , Cabrera (1957> p»323) molíala lo que sigue* 
"Los suelos do la Luna son en general suelos inmaduros muy podres en ma 
teria orgánica, suelos esqueléticos, frecuentemente arenosos o pedrego
sos» En las proximidades do los Bulares cuelan encentrarle suelos can e 
levado contenido en sales solubles y terrenos arcillosos qnn capas de 
yeso» La descomposición orgánica es mínima c incluso en los lugares pan 
tanosos el humus es sumamente escaso, formándose en cambio turba» Desgara 
atadamente los datos sobre suelos de la luna con escasísimos y, un tér
minos generales, sólo pude decirse que son sucios de desierto»N

En cuanto al uso y ul significado de las palabras calina y calor, 
Bowman (1924,p»265) dice que en muchos lugares so usan indistintamente» 
Aunque en otros se haría una diferenciación teniendo las salinas una ca
pa moderada de sal, al contrario de los salares, donde el depósito se
ría espeso» Agrega además que en general el término calar se usa en Chi
le y salina en Argentina»

Referida al origen de e3tos depósitos de sal y a la pulcocliiaatolo- 
gíu de la Puna, existe una importante publicación de Lrenguclli (Frcn- 
guolli, 1923). Este autor efectuó un e ludio de muestras con diatónicas 
recogidas por Loram en la cuenca, de Caluma y en 1-a costas de los sala
ros de üllugüe, Atacana y Runta Legra, todoa ellos en ¿hile» La determi
nación de las especies indica que hay tres clases de díatorneas: formas 
de agua dulce ¡ Lomas que viven tanto en uguís dulces como salobres y 
formas de aguas salobres» Todas las mu atras testimonian la existencia 
de aguas de escasa salinidad, aunque no uniforme pues Hol tripoli del
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euler de Atacoma corroeponde a a.^/uas de mayor concentración salina*. Be 
todo el onólisic surge que loo aalareo no ron "cuencas residuales de 
un mar plioccnico* sino que so formaron por la evaporación de "masas 
confcíidorablcs de aguas lacustres" > que gozaron do un clima mus templad 
do y m-ís húmedo que el actual» Todo esto cetaria confirmado por otras 
evidencias: "una rica red de cauces fluviales en la actualidad deseca
dos o desproporcionados con su exiguo caudal y antiguas líneas de ribo 
rw lacustres formando terrazas alrededor de la cuenca de los sala
ras".

Pero no e ría éste, el cambio climático, el único factor que pudo 
contribuir a la formación de loe calares. Bolsi cita a Catalán o, autor 
que néjala un origen volcánico para lae soles que aparecen en las cuen 
cae punefías, y agrega (Bolsi, 1968 b, p.10) "que la formación d© los 
o lares se debe a f -ctorco mucho mis complejos que un simple cambio de 
clima, hecho que, naturalmente, debemos incluir - aunque no como deter 
minante principal -dentro de un contexto mis amplio y nio variado."

Bel complejo conjunto montañoso puneño puede citarse por su impor
tancia arqueológica n la sierra de Cochinoca que separa al bolsón de la 
laguna de Pozuelos del valle superior del río M^rafloreo . Esta sierra 
culmina en el corro Totay de 4366 m y se continúa al norte en el cor
dón de Eocayn. Al oeste de la llanura de Pozuelos se levanta la sierra 
do rinconada, constituida por una serie de relieves ue comienzan en el 
Korte con lo cierra de Pozuelos y se continúa luego on la de Can José. 
Kús al Cur cotón loo cerros G 4 anada do 5705 m» el Cnvalonga de 5170 m 
y el Coyaguaina de 5668 c. Todos ellos igual que 1-- sierra de Quicha- 
gu : se levantan el Sudoeste de la laguna de Pozuelos, en un territorio 
muy rico en recursos mine os y donde se deotaca la Lüna Pirquitas. Al 
Tí oreaste, en territorio boliviano se encuentra la cordilla: a de Lipes, 
En el sector meridional se extienden, junto con otras cadenas montaño
so, la sierra de Pastos Grandes en el Este y la de Culalaste que alcar^ 
za a 5350 m en el centro. M\s al occidente aún, bordeando al salar de 
Antofalla cotón las altic cumbres del volcán Antofalla de 6100 a y del
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cerro Tebenquicho, en la cierra de Antofalla, de 5790 m»
Este sistema orográfico forma numerosas cuencas cerradas en las 

cuales, como ya se dijo, so extienden las lagunas y loo salares» Las 
depresiones salitrosas son más numerosas en el occidente y más extensas 
en el Sur» ¿as lagunas de Pozuelos y de Guayateyoc, igual que las Sali
nas Grandes» están sobre el meridiano de 66° de latitud Oeste de Groen- 
wich y ocupan las depresiones más orientales» Más al Oeste» parte en 
territorio argentino y porte en Chile y Solivia, se extiende una amplia 
franja sombrada de lagunas y salares» Son estos, entre otros, las lagu
nas Colorada, Curata y Vil ama, y los e Filares p Salinas de Chalvlri, 
Tara, Quisquiré, Aguas Calientes, Jama, Claros y Cauchar!, los tres úl
timos en la zona de influencia de Susques» La serle roción enumerada se 
continua al Sur del paralelo 24* en el conjunto de depresiones saladas 
más imponente, tanto por »>u oantidad y tamaño como por la inmensidad de' 
paisaje agreste que las rodea» Son los salares de Rincón, Incahuasi, 
Arizaro, Focitos o Quirón , Pastos Grandes, Pozuelos, Centenario, Anto
falla, Llullaillaoo, Río Grande, Hombre Muerto, oto» El salar de Ari- 
zaro es el más extenso (4500 km^) y es cruzado en el Norte por el fe
rrocarril que conduce a Socompa»

Estos salares de superficies intensamente blancas, constituyen uno 
de los r sgoa más típicos de la Puna» Por su presencia se intensifica 
la impresión de aridez impuesta por la escasa humedad, los relieves de
nudados y la vegetación rala» Difíciles resultan de olvidar los inten- 
sos sentimientos del viajero que lentamente cruza en muía alguna de es
tas llanuras salitrosas» Los vientos resecos castigan ou piel y el feflt 
jo niveo de la sal hiere en los ojos» El hombre se siente sumergido en 
el infinito»

Pero las riberas de los salares no son totalmente inhóspitas» Fre
cuentemente ee ven vegas y hasta cursos de aguas que bajan de laderas 
vecinas» be orean entonces condición o o aptas para los instalaciones hu
manas, las que en algunos, como en lac cootas del salar de Antofalla, 
revisten importancia» Los hallazgos arqueológicos y las fuentes esari—
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tas de los siglos XVI y XVII, señalen que la extracción de las sales 
se remonta a tiempos prohispánicos (Nordenskibld, 1902 b). En la actúa 
lidad a esa actividad se suma la explotación de otros productos minera 
lea, especialmente boratos*

La hidrografía queda condicionada por tres factores: clisa, masa 
estructural y relieve» Los ríos y arroyos son de poco caudal y tempo
rarios. lian formado numerosas cuencas cerradas, cuyos ¿mbltoa son loa 
valles y bolsones delimitados por las serranías y su destino final es
tá en las lagunas y salares arriba mencionados» No existe un estudio 
profundo de la hidrografía puneña, que gnneralmente es definida como 
muy deficiente» Pero el panorama real debe ser algo distinto, pues en 
la Puna se asentaran poblaciones indígenas que practicaren una agrioul 
tura intensiva, similar a la desarrollada en toda la región andina» Se 
hizo así un empleo muy extenso de los cursos de agua para regar ando
nee y cuadros de cultivo» Debe existir un número muy importante de 
fuentes y corrientes permanentes, especialmente en las laderas altas, 
que pueden aprovecharse para el riego antes de desaparecer por evapora 
oión e infiltración» Lo mismo ha de ocurrir can las vegas y ojos de a- 
gua, que permiten el desarrollo tanto de la agricultura como de lqóría 
de ganado»

Entre los ríos de cuenca cerrada se cuentan entre los más importan 
tes, loe que alimentan a la laguna de Pozuelos» El Santa Catalina, can 
sus cabeceras en las alturas de Timón Cruz, posee un primer tramo orlen 
tado hacia el norte» Sobre su margen derecha está la población que lie, 
va su mismo nombre, después de la cual, ya en plena frontera argentino- 
boliviana, tueros notablemente y adquiero un rumbo contrario ya que se 
dirige al Sur para desembocar finalmente en la laguna de Pozuelos» En 
su curso superior es paralelo al Río Grande de San Juan» Esto permite 
pensar en la posibilidad de una captura ocurrida en el pasado o a desa 
rrollarse en un lejano futuro, que transformaría al curso superior del 
Santa Catalina, al igual que el Río Grande do San Juan y el Talina, en 
afluentes del Pile omayo» Por el Sur llega a la laguna de Pozuelos el
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río Cincel que tiene sus naciente o en la sierra da 0 avalonga.
Otro río de esto sector Koroelental de la lima en el iíiraf lores o

Abra^ampa. Nace en la divisoria de aguas de Pumahuasi. En su curso cu 
perior es el río Laguna o del Puesto que al norte de la localidad de 
Abra pampa forma la laguna de Runtuyoco. Finalmente» después de un largo 
recorrido desagua en la gran laguna de Guayatayoo» situada al Horte do 
las Salinas Grandes» El valle del Miraflores conforma uno de los am
bientes mis conocidos de la Puna. He muy amplio, de fondo llano. Hacia 
el Oeste la sierra de C ochin oca lo separa del bolodn de Pozuelos, tam
bién znuy amplio y plano. Por el Este está bordeado» al Horte del abra 
de Tees Czuces por una sucesión de alturas de las que pueden citarse 
los cerros Pumahua^i» Purta Cangrejo y Tolay. Al bur de Tres Cruces 
se levanta la sierra de A uilar* Por su fécil comunicación con los tres 
grandes valles longitudinales que bajan del Borde Oriental pune fio, Que 
brada de Humahuaca» Quebrada del Toro y Vallo Calchaquí» es una esen
cial ¿rea de transito. El ferrocarril internacional a Bollvia» la ruta 
Panamericana y la ruta Nacional 40 lo recorren en la actualidad. En 
el pasado circularon por allí los conquistadores incaicos y loa espafio 
les. Entre loa afluentes mis destacados del río L'iraflores figuran los 
ríos Cangrejillos» Colorado» Doncellas y Negro.

Desde la cuenca de Busques llega también a la laguna de Guayatayoc 
pero por el Oeste» el importante río de las Burras* Uno de sus afluen
tes es el río Pastos Chicos. Los ríos dél Moreno y de Sen Antonio de 
los Cobres» formado este último por los arroyos Chorrillos y A cas oque» 
alcanzan por el 3ur a las Calinas Grandes. Hacia el Oeste»y el Sur» en 
el enorme sector que muchos autores» como se vio» denominan Puna de á- ‘ 
tacana» se encuentren otras cuencas endorreioas. El río Rosario baja al 
olor de Olaroz do cumbress que separan su cuenca de las cabeceras del 
granadas y del Orosmayo» afluentes del Río Grande de Can Juan. El río 
de la Panilla sirve a Antofagosta de la Sierra y hacia el salar de An-t 
tofalla baja? pero sin llegar hasta el fondo del bolsón, varios arro
yos de los cuales tienen interés arqueológico el de Antofalla y el Tj
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benquicho*
a diferencia de todas las ante iorcs» en el Noreste de la Puna ex±s 

te una amplia cuenca con desagüe oceánico» formada por afluentes del 
Pilcomayo* Estos ríos y arroyos están en el sector delimitado por la 
Sierra do i/nta iotori y la cordillera de LÍpez* En el Oeste sus ca—

-v

boceras» penetran profundamente», separando al bolsón de Pozuelos y al 
valle superior del Xirafloras del resto del macizo puncfíos El río 
ofende de San Juan que en ocasiones recibe tmbión el nombre de Jan 
Juan Mayo» es el más largo» En cuanto a su denominación existen diverg 
gcncias* Looalmente» tanto en Argentina como én Bolivia es conocido co
no río Glande* Brackebusoh (1883 a» p*151)> igual que Núgera en su a* 
tías» lo llaman Río de Can Juan* En la bibliografía arqueológica (Leh- 
mann-Nitsche» 1902$ Bebcnedetti» 1930) se lo encuentra como Can Juan 
Mayo* En el plano del Territorio K c i onal de los Andes de la dirección 
General de Minos» Geología e Hidrología» ddl año 1924» figura como 
Río Grnnde de Can Juan* Lo minino ocurre en la carta a escala 11500*000 
de la República Argentina editada por el Instituto Geográfico Militar* 
Pero aquí en la hoja 10» La Quiaca» además del río Grande de San Juan» 
puede verse también el nombre de Son Juan Mayo aplicado a uno de sus 
afluentes* El río Grandede San Juan se dirige hacia el Norte y en par
te de su recorrido» hasta la unión con el Mojinete» sirve de límite ené 
tre Argentina y Bolivia* Sus afluentes más lejanos tienen las nacien
tes en la región de los cerros Coy aguaica y Cavnlcnga» al Sudoeste de 
Rinconada» en un distrito minero» donde está implantada la famosa Mina 
Pirquitas*' Por el lado argentino los tributarios más importantes son 
los ríos Granadas» A jedre z y Orosmayo* Múo hacia el Norte » por su mar
gen boliviana» recibe los aportes de los ríos <ucftoal y Jan Antonio* Ya 
en píen o territorio boliviano» después de torcer hacia el Este y posar 
por Estarce se fusiona» en Pampa Grende» con el río Telina» el cual de 
semboca en el río Tupiza. Este último junto can el Sococha forman el 
San Juan» cuyas aguap»por intermedio de los ríos Camblaya y Pilaya» 
llegan finalmente al lilcoaayo. El Sococha tiene cono tributarios a
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a los ríos y arroyos La Quisca, Yanalpa, Sansana, Yavi y Yavi Chico» El 
río Cot ¿alta es otro componente de esta extensa red fluvial que tiene 
como centro a Tupiza y penetra en el Korte de la Puna* bus ríos y arro
yos son fundamentales vías naturales de comunicación.

Loa ríos de la Puna poseen un regimen muy irregular, propio de toda 
reglón árida* La mayoría de ellos se secan cuando no llueve y aquellos 
que son permanentes, menguan notablemente en su caudal* Los valles noz** 
malmente san amplios* Las aguas divagan por su fondo y cuando llueve se 
producen avenidas rápidas y tumultuosas* Estos cursos de agua han hecht 
posible la existencia de importantes poblaciones tanto antiguas como 
tuales y facilitaron el desarrollo de una agricultura intensiva* Cuando 
están crecidos pueden oponerse como serios obstáculos en las comunica
ciones, especialmente para loe rodados modernos* Pero también cuando 
eos sus playas cubiertas de arcillas, arenas y piedras» son utilizadas 
como caminos naturales*

Fitogeograficamente la Puna pertenece al Dominio Andino (Cabrera, 
1957) que se desarrolla en condiciones climáticas poco aptas para vege
tales de gran porte y que originan comunidades xerófilas y mlcrotérmiea 
cas* Hay fiú.ta de árboles y arbustos elevados y existe una predominan
cia de Hplantas arbustivas bajas» rastreras o pul vina das, y las matas 
perennes apretadas* Los vegetales anuales y las formas arbustivas de 
bulbos o de rizomas son también frecuentes» pero no dominantes*" En la 
Puna están representadas dos <io las cuatro provincias en que queda sub 
dividido dicho Dominio* Son esas la Provincia Puncha que se encuentra 
en las planicies y laderas situadas entre 3300 y 4300 m y la Provin
cia Altoandina que se extiende por arriba de los 4300 m*

El número de especies de plantas vasculares conocidas» según Cabre
ra» se eleva a 648* Es propia de las zonas llanas la asociación de Fa- 
biana densa (t olilla), Ade amia horri di acula (añagua) y Paila Bolivien— 
sis (Chijua) arbustos que tienen de 0,50 a 1,00 m y forman un manto 
vegetal ralo que deja espacios de suelo descubiertos* Entre otras espe
cies arbustivas se encuentran Baccharls incarum var* lejía (lejía),
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Acantholippia hastulata (rica-rica), Tetra^lochin criotatum (canjia), 
Ephedra breana (pingo-pingo), Ephedra maltiflora (pingoQpingo), Paras— 
trephia lepidophylla (tola), e t o •

De las cactáceas pueden citarse Opuntia soehrensii (airampu), Opun 
tig^tacarconais» Trichooereus pasacona (cardón) de flores blancas■ Tri- 
chocereus poco (cardán poco) de flores rojas, etc# En las vegas la pre 
senda del agua, Irea superficies de color verde intenso que se de ata
can notablemente dol terreno seco circundante# Sen encuentan allá plan 
tas pigmeas o o o Scripus a tac amen sis y un pequeño junco «Tuncus depaupe 
ratus#

En algunos sitios apropiados, fundamentalmente bienpprotegidos cr¿ 
cen dos especies arbóreas Prosopis ferox (charqui) y Polylepis tócente 
lia (queñoa)» Su empleo como leña ha conducido'a la destrucción do mu
chos bosqueoillos formados por estas especies» La queñoa que es el úni 
so árbol de la Puna y con relación al mismo Cabrera (1957, P»346) anota 
una interesante observación vinculada con la paléoclimatología de la 
Puna» Señala que la presencia de estos árboles muy popárriba del lími
te superior de los bosques, podría "explicarse considerándola como un 
relicto de la vegetación de ¿pocas geológicamente recientes durante 
las cuales la región era menos elevada y gozaba de un clima más cáli
do**» Pero,de acuerdo con las evidencias existentes podría decirse i— 
gualmente que están indicando un cambio do clima en el sentido contra
rio, del seco actual, a más húmedo y cálido» En consecuencia esos ur— 
boles serían los pioneros»

Entro los vegetales útiles figuran Deyeuxin fulvia (guuia), gesta
os ficirpifolia (chillahua) y Neosparton ophedroidos (badres), pajas em 
picadas pura techar viviendas» A mayores alturas crecen Festuca ortho» 
ohylla. Festuca chrysoohylla, Poa ¿armnnntha y Azorolla yareta (yareta) 
Esta última crea característicos cojines que señalan como el rosto de 
la flora su adaptación a las inclemencias del clima (escasa humedad, 
elevada altura y temperaturas extremas»
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La fauna igual que la flora refleja las op/alciones impuestas por 
el clima, 31 relieve y la propia flora* Crespo (1941, p*20) indica que 
30 caracteriza por su localización y concentración, que ocurren en a- 
¿uellos parajes donde existo mayor presencia do agua» Los lagos, lagu
nas y vegas están poblados por avoo de diferentes especies* Fúlica cor 
ñuta (g llareta), los patos, Quernuedula oyanoptera oyanoptera?* dos 
especies de flamencos Phoenicoparrua jnmepi y Phoenicoparrus andinus 
o purina, Atta/ris Rayj (perdiz do la cordillera) y Ptilooalys resplan— 
deas (tero de la sierra)* I-A las altas cumbres impera el cóndor, Vul- 
tur gryphus*

Les quebradas con sus cursos do agua san loe ambientes propios de 
otros animales. El Chaetophraotus vellerosuo vellerosus (piche llorón 
o quirquincho del altiplano) tiene un pelaje tupido y largo que lo pro 
tege de las bajas temperaturas* Son muy conocidos los roedores que de^ 
jan el suelo perforado con cus madrigueras* San estos huevos muy peli
grosos para las cabalgaduras y en ocasiones esos animalitos pueden sa- 
c&r a luz materiales arqueológicos cntrerrados, como así también alte
rar las estratigrafías* Los más pequeños son el Ctcnomys luteolus (tu- 
cu-tuco), Phyllotic arenarius (pericotes), Andinoroya edax (Chozchori- 
tos) y el Octodontoays ^Tiroidea (choo-ahos)* Los china billones, Lagi— 
diurn vulaani* son de mayor tamaño y viven en lus rocas* don ávidamente 
buscados por los cazadores y reciben normalmente el nombre de vizcachas 
de la sierra, aunque poco tengan que ver con las verdaderas vizcachas* 
£u figura de larga cola, debió tener algún significado especial para 
los aborígenes, ya que se la ve, reproducida repetidamente en el arte 
indígena* La verdadera chinchilla, Chinchilla intermedia* ha sido des
piadadamente perseguida por su piel y la especie corrió riesgo de ser 
extinguida*

Pero los animales que mejor caracterizan a le, fauna de la Puna son 
los grandes ungulados* La llana Lama ¿flama* es un animal doméstico osen 
cial pai’u la vida cíe las altiplanicies andinas, lo m, mino que la alpaca 
Lama pacos, aunque esta última existe primordialmente en Solivia y Pe— 
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rd. "’n ombio el guanaco, Lama ffuuníooe ^rmiooe.y la viuuña, Vicugna 
vicuña» viven en estado silvestre. La vicuña el más esbelto y velos 
de todos estos animales, t-aibión corre peligro de desaparecer por la 
caza incontrolada, para lograr su lana, la gug dada su suavidad,, Be- 
gún las crónicas de los siglos XVI y XVII, estaba reservada exclusiva
mente para la cluse Inca* Vive en grupos y suelen verso cus perfiles 
recortados en las lacadas. Pero en ocasiones aparecen en las llanu
ras como en la de Pozuelos* Estos camélidos están acompañados por un 
cérvido, el Hippocamelus ^ntisensis (ciervo de Antisana o huemul del 
Norte). Entre los car ívoros aparecen el zorro, Pseudolopex eulnseue 
andinus y el zorrino, Conepatus ajar.

Tal como so ha visto reiteradamente en esta descripción, la Puna, 
u pesar de tratarse de una región do alta non taña, ofrece grandes faodL 
lidades para las comunicaciones. Los importantes valias de cu borde O— 
riental, <uebrda de Humahuaca, quebrada del Toro y Valle Calchaquí, 
la ligan hacia el Sur con el resto del úrea ondina de nuestro país y 
por el Bate ccn las grandes llanuras chaco-pampeanas. La continuidad 
que existe entre la Puna y el Al tipleo boliviano activa los contactos 
con el Norte. Las cadenas de sus bordes poseen numerosos pasos que per 
mi ten lu existencia de rutas, caminos o sendas, En el Oeste, en la cor 
dillera do los Andes, cst /^1 Paso Lan Fr ancisco, en el extremo sudoooji 
dental do la Puna, que la vincula can la zona de Copiapó. Por el paso 
Qocompa, como ya quedó indicado cruza hacia Antofagusta el ferrocarril 
internacional trazado por el agreste corredor de la Quebrada del Toro» 
Hacia el Norte lns ciudades fronterizcic de La Quisca y Villazón, foca
lizan actualmente todo el movimiento fronterizo, ya que ambas, separa
das apenas por el río La Quisca, están enlazadas por el ferrocarril 
que comunica a Buenos Aires con La Paz y la Carretera Panamericana. Pe 
ro con ante. x oxidad ¿i. la creación de esa línea férrea, conplctada en la 
prime a década de este siglo, existieron otras rutas que sirvieron para 
el traslado de mercancías y ue viajeros, ya sea de muías o en carrua
jes.
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Loa fueron lúa principales* La m's occidental llegaba a la Puna por 
el Valle ¿alchaqui, la quebrada del Toro o desde Jujuy por intermedio 
a o la ^uebzuda de lurmamnrca» Bordando la a -aliña c Grandes, pasaba por 
Casabindo, ^ochinoca, ¿¿oreta, Cieneguillas hasta alcanzar a Calahoyo* 
Le aquí pasaba a Jolina, ya en territorio boliviano» Santa Catalina que 
daba comunicada can Yosaaba y con wieneguillas» En esta población aún 
existe una 'leja torre de obuervación, levantada par < custodiar la 
frontera y controlar el contrabando, ya que había allí una receptoría 
de rentas ^Lebcnedetti, 1930)» Por chocoite un ramal conducía a Abrapam 
pa y Humahuaca (Bertrand, 1885)»

11 camino mús oriental subía por Humahuaca y Autumpa. Por el abra 
de las Cortaderas cruzaba la Sierra de Santa Victoria y entraba en la 
Puna, para seguir por Cangrejos, Cangrojillos y Yavi, dGnde estaba o- 
tra receptoría* El camino por el abra de las Cortaderas fue abandonado , 
(Brackebusch, 1883 b,p*229) y se lo hizo seguir por Tres Cruces y Abra 
pampa, en terreno mús llano» iesde Abrapampa una r^ma continuaba por 
Cangrejillos a Yavi y otra por Pumahuasi hacia La uuiaca» Este último 
recorrido fue el elegido para el ferrocarril» Con él dea yeron loe an4 
tiguos caminos y las poblaciones que jalonaban sus etapas» Las amplias 
llanadas de loo bolsones y el relieve suavizado, han permitido que en 
la actualidad, la luna está recorrida por una verdadera red de caninos 
carreteros, que solo se toman intransitables en l&s temporadas estiva 
les» Por ellos llegan hasta los poblados más alejados los camiones de 
did&dos al transporte do personas para trabajar en la zafra azucarera»

Le la presente descripción surge la Puna oomo una región montañosa 
en la que reina un riguroso clima de altura que determina las camote— 
ríeticas de la flora y de la fauna* Pero dentro de ese encuadre tan gg, 
neral hay gradaciones en el p isaje, dn las que se originan microambien 
tes notablemente apotos, algunos de ellos para la instalación humana* 
Pero las deocripcioues de la Puna, normalmente generalizan los rasgos 
de hostilidad observados en las úreas mas desfavorables» No debe des

cartarse, como yu fue señalado con anterioridad (Krapovickas, 1968 a) 
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la intensa influencia quo ejerce sobre el itnmo del observador la de
presión ultitudinal* Jumpoco debe olvidarse lu corriente predisposiciói 
¿adversa, provocada en loo que ascienden u la Puna desde lúa zonas hú
medas del lote, por el druutico contraste entre el verdor del piedomen 
te oriental y la pobreza de la vegetación uc l¡.s altiplunioies. Pebene 
detti relata la excuursión del XVII Congreso Internacional de América— 
nistas a ¿solivia y Perú (Bobenadetti, 1912). II viaje se realizó por 
ferrocarril hasta la .uigea y desde aquí, en carruajes tirados por mu- 
la©, h.uta Uyuni. Da la siguiente descripción, característica de un su 
reno, podría decir, e, de la runa de Jujuy (p»t>30):

HE1 día se va. Algunos momentos mus y caerá la noche sobre la puna 
desolada*

"Los perennes toleres como manchones oucuros se dicominan á lo le
jos por toda la extensión del desierto; las sombras de los cerros se 
alargan como si buscaran el infinito huyendo de la noche que se aveci
na; el cuadro que ofrece la naturaleza recarga cus lobregueces y sus t 
tonos somorios*

En otro trabajo del mismo autor (Bcbenedetti, 1930, p.9) pueden le
erse estas líneas referidas a la llanura de Pozuelos:

"El paisaje puneílo os desolador y mortificante, calvo algunos ná
denos movedizos, algunas cuenc s de bañados ascos y pantanos engañado
res que lu sequía prolongada leo da aspecto de lagos amarillos, salvo 
uno que otro accidente casi imperceptible del terreno, la puna se pre
senta como una mesada regular y,uniforme y pesadamente triste".

Bocon'ofrece un panorama igualmente sombrío (Boman, 1908, pp.414- 
415): "•••Psrtout ou le regard ye porte, on voit les nemes tono san- 
bres, gris, indáfinic: lu steppe inmensa, triste, couleur jaune sale a 
taches verte no ira tro, ou les montajes ¿risco, a contour brutaux, sea 
blent etre un chaos de rochara brises, si on los voit de pres, et les 
nuages a l’horizon práourscurs de la tempete, si on los voit de loin*.* 
Les Europ¿ens nc pouvent ráster longtemps dans la Puna sans etre enva
ro par une málancolie .ue ameno quelquefois de déragements c¿r¿-
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braux*•*”
Poro un poco distinto es lo que se lee en algunos viajeros que pe

ne traronen la ¿una desde el desierto de Atacaría* Bertrand (1885* PP* 
183-188) transcribe un a ¿.ario de viaje de E. de Rurange, quien en 1881 
ce trasladó de Turapacá a Jujuy* Uenpuós de cruzar el norte $ el Oeste 
de lo Puna y de pasar por ¿atarea y Tallnn, entró en territorio argen
tino por la llanura de Tozuelos» ¿oto es lo que escribió sobre esos pa 
rajes: "Hermosa es la primera jomada en esa república, pues se entra 
a una pampa inmensa que forma horizonte a 40 leguas i que se ve cubier 
tu de ganados de todas clases con casas de todas dimensiones disemina- 
nas"* El mismo Bertrand, al relatar su viaje de 1884 a la .Una dice e¿ 
bre la vega Socompa lo que a continuación se transcribe (Bertrand, 188f 
p. 37): "El día se ocupó en observaciones para la lonjitud i en vial 
tar la quebrada i la vega que forman un paraje mui hermoso relativamcn’ 
te al desierto que lo rodea* La paja brava* que en loo oerros llega 
upen o a 1 decímetro de largo, alcanza aquí a mas de 1 metro; un fres
co arroyuelo corre por entre verdea champas i ou locho está tapizado 
de berros* silvestres*" Bfackebusch el describir el bolsón de las Salta 
nos Orondos aaitnta (Brackebusch, 1883 a, p.158): "Con escepcion de 
las salinas míeme, todo este terreno es muy poblado, y el nombre de 
•Despoblado’ d que se habla á veces en los mapas carece de una aplica— 
oiÓn exacta"* Veinte años (1881C84 a 1901-2) son los < uc separan las 
observaciones efectuadas por Bertrand de Rurtnge y Brackebusoh de las 
hechas por Boman* Es ¿ste un período demeiudo corto como para poder 
justificar con el repetido argumento de loo Oíjnhlos elípticos, las di 
ferencias c apreciación en lo que al puloaje punefto se refiere*

Dona lu enorme extensión ael territorio puneño y s’us variaciones, 
oe considera impr scindible, pam lo- fines de esta tesis, la determi
nación de una división del mismo. rridicionulmcnte, aorr.o señaló, 
la -Una fue í-;ec loriada en dos porciones, 1- runa de Jujuy y la de Ata- 
asma. ¿eidel, en 1937 (Keidel, 1937) introdujo el concepto de Prepuna 
de Jaita y Jujuy, que, a causa de diferencias geomorfológicas, sería
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aplicable r leí porción no? Oriental del tacizo# PODtariox'mente l'eruglic 
(1946) separó •< la -Una (Puna ..rgentina) on dos secciones, un< au«ti'al 
y otra boreal, cuyos límites coincidirían aproximadamente con ol para
lelo de 24° de latitud t^ur. 31 autor do estas puginaa (Zrapovickas, 
1955 y 1958-59)» adoptó esta división pnrv mejor ordenar le. presenta
ción de le inf oración • r ¡ueológiva. Bolsi (1968 b, pp. 10-14) encuen
tra en la Puna Argentina dos ciubunidades, la \/unuusecaH r-1 <<orte y la 
"Puna salado" separada¿j por una faja de transición.

Eeruglio al dcacri >ir la sección boreal uadaliK ¿uc puede aer divi
dida en dos parte , una oriental con lao cuenca a del río J&Lr&flGrvu 7 
la de la laguna do Pozuelos y una oocidontal con el r¿»to del territo
rio. bobro la base de 1 s separaciones dadas por 1 eruglio, oe adoptan 
pera lu presento monografía lm divisiones dol territorio puneílo que a 
continuación 00 dan. be distinguen dO3 ueceionas una auetral y otra 
bofeal, según lo inuic ido por Ferugli • La segunda ¿ued ? Gubdividida 
wpróximadamente por el meridiano de 66° 30’ Coste da Jroen?/ioh en uos 
seo toreo, uno oriental y otro occidental. Llppriaero se proyecta noto
riamente hacia el bate, ec algo náo húmedo e incluye ademán de los bo¿L 
sones dsl ISi'afloren y de Pozuelo», a la únic- cuenco&on desagüe oceá
nico de la Puna, la constituida por Ion afluentes del ileomayo. Sale 
sector coincide upr xi¿adn.\ente con 1- antigua .una do Jujuy y abarca 
lv Prepuna de alta; y Jujuy do Koidel. Zn el sector occidental aumen
ta el número do salares y coincido con la porción septentrional do la 
antigua Puna de Atacama*

El ambiente ecológico de la luna so extiende h.eia lar, porciones 
superiores de los valles y quebrado o iuer.se recuestan contra su borde 
oriental. Psr.r que no -.ueden excluida* estas zonas so incluye una ter
cero sección de £rén discontinua y que se denomina lección de los Al
tos vallico prepuneflos.

El Cerro doloradoestá según la división territorial aquí fijada en 
el lector Crointul de lu i; acción ‘-orcal de la :tnu. Con mayor preci
sión, en el Noreste de cae sector dentro del ámbito del lepartamer*-

iuer.se


36

to úq Yavi. La zona está delimitada al ¿ate por la Sierra de Sonta 
Victoria, al Oeste por el Cordón de Lacaya, al Sur por la divisoria de 
fumahuasi que copara las cuencas del ¿‘ilc omayo y la de la laguna de 
Guayutayoc, y al Horte por la frontera argentino-boliviana» Este di ti
mo es un límite artificial pues idénticas condiciones ecológicas se 
extienden al norte del miemo» Como relieve principal, «e levaanta al 
Este, según ce vio, la Sierra de Santa Victoria ..ue en ese trayecto al 
oanza en el Cerro Negro J029 m, un/de sus alturas mayores y sirve de 
divisoria de aguas entre las cuencas del Pilcomayfc y la del Bermejo» 
Al oeste de la localidad de Yavi se inicia una serie do elevíciane* y 
cordones de poca altura ;ue sa entrelacen formando un segundo sistema 
longitudinal. Al bur de Yavi ^hioo nace el cordón de loo üiete Herma
nos (3716 a), de perfil característico» Está orienta o de Noreste a 
¿uroeste y poi* intemedio del Cerro Colorado (Peñ-ts Coloradas en las caz 
tac geográficas y geológicas) de 3606 m y el Cerro Barrios (3780 a) 
queda ligado al Cerro Pumahuasi (3911 m). Al ¿ur de ¿ote siguen los Oje 
rroo Colorado (3826 n), Pabellón (3741 n) y Mna Bélgica (3769 a). A 
partir del cerro Cojinete la corle de alturas vuelvo a torcer pero ahjo 
ra hacia el Curaste hacia el cerro Tolay (4210 m) y el Abra de Tres 
Cruces» Xxs al Oeste so encuentra el tercer sistema orográfico de la 
zona formado por el Cordón de Escr¿ya con los cerros Eecnya (4496 n) y 
Pueblo Viejo,<*ue oc la prolongación septentrional de la Sierra deJCo- 
chlnocu. Entre estos tres sistemas orogrdficos quedan encerradas do3 
ultipl;inicies. La lila o/iental, entre la uiárru de ¿anta Victoria y los 
Cíete Herm noo, tiene en el norte a las localidades de Yavi y Yavi Chi 
co y está surcada por las quebradas do los arroyos Lecho, Yavi y Yavi 
Chico» La planicie más occidental, entre loe uiote Hermanos y el Laca
ya, tiene ul Norta la ciudad de La Cuiaca y es atr vecada por los arro 
yos La Quisca, Toro Ara, ¿ancana y su3 afluentes. Haica el sur luego 
de lúa alturas da /ursahuaei, nace el valle dol ríooXiraBloros quo lle- 

hasta la laguna do Guayatayoc.
L Las planicies están constituidas por un relleno cuaternario de
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muy variado espesor que oscila entre unos pocos centímetros y 120 m 
(Txrtor, 1964 b, p*54 y Domínguez, 1954, p*15)« Cronológicamente ol 
Cuaternario ha sido dividido por Turnar (1964 a, pp. 37-39) en Infe
rior» Superior» Redante y Actual. Los sedimentos del Cuaternario Xnfg, 
rios son muy importantes y fueran formados por acumulaciones torreada 
les» fluviales y lacustres* La uniformidad de los estratos en algunos 
sitios indica que el proceso se desarrolló on aguas muy tranquilas* En 
algunas porciones se mantiene el aspecto uniformo de su superficie, oo 
mo en partes del trayecto del camino que vincula a La Quisca con Yavi, 
es la pampa de Yavi* Pero los ríos de desagüe atlántico, que dan un ca 
raater muy es pedal a la zona, han atadado esos sedimentos con su ero
sión retrocedente , originando barrancos, lomas, etc*

En reiteradas ocasiones se huí mencionado ya los ríos y arroyos 
que conforman el sistema hidrográfico de la zona. Poseen cursos perma
nentes y han logrado abrise paso hacia una red exorreioa* Las dos pla
nicies separadas por el cordón de los Siete Hermanos, según Domínguez 
(1954, p*12)) "fue on ouenoas centrípetas o independientes entre sí h 
hqeta el momento en que al ser captadas por una cuenca imbrífera exte- 
rior, se instaló la red de drenaje actual y las conectó parcialmente • 
Én la ladera occidental de la sidra de Santa Victoria tienen sus nao¿< 
cientos los ríos Yavi Chico, Yavi y Cansona* Al río de Yavi se le reu
nen, al norte de la población del mismo nombre las quebradas Piscuno y 
Lecho, y en la frontera Junto con el Yavi Chico originan la quebrada 
de Yanalpa* El río La Quisca, que sirve de límite internacional, tiene 
sus fuentes en la cuesta del Toquero y recibe como afluentes al Toro 
Ara y al Sansana* Las aguas del primero fluyen del cordón de Escaya y 
de la divisoria de Pumahuasi* Todos ellos esenciales para las comuni
caciones san afluentes del río Sacocha*

Este sistema hidrográfico que se desarrolla en el extremo Norte de 
la Puna, parte en territorio argentino, pero fundamentalmente en el 
boliviano, resulta de primordial importancia para la vida humana, Loo 
ríos van profundizando y ampliando sus cauces hacia el Norte, origi-
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muido áreas lrrigablen, tni fleten temante protegidas, donde el desarro
llo de la agricultura adquiere unz amplitud indospechada. Bn territo
rio nacional, lo¿ valles de Yavi, Yavi Chico, Ancana, Toro Ara, etc. 
constituyen prolongadas ydcotucables franjna verdes de fertilidad* Pe
ro en I*Olivia asoa rasgos ce intensifican coso puede veros con todo 
esplendor on el valle del río Telina <¿110 tiene sus nacientes e$yía zo
na do üaluhoyo y Casira, en la actual frontera internacional, al fíor- 
tc de Cieneguillas y do la laguna de Pozuelos, lutos ríos rompen la au 
puesta monotonía puneHa y sus aguas corren por un paisa jo cuy variado 
en el cual coexisten en íntima relación, cadenas de montañas, franjas 
de altiplanicie y valles únanos donde es posible, en plena Puna, no, 
solamente el cultivo del maíz, sino tuübi¿h el mantenimiento de nume
rosos árboles

Kcsults importante dostaourque en es sector de la Tuna, la divi- 
coria de aguas entro la cuenca ¿el Pilcoiaoyo y. la centrípeta del río 
^iiuflores no tiene un trazado regular. Al Oeste, el río Grande de 
Jan Juan y cus tributarios la hacen desplazar hauta los 22° 50* de la
titud Sur. Algo mía al 2ate, an las nucic-nteo ¿ul río Tallan sube ha
cia el norte, h-sta los 22’ 3* y luego on Tuaahuasi, vuelvo a encentra! 
se algo aíw al Jur y aproxtoudoacnto en los 22’ 181•



39

CERRO COLORADO
£1 lugar dando se llevaron a cabo las inve Li tigaciones está a

22° 12* 15" de Latitud Sur y a 65° 32* 10" de Longitud Oeste de Oreen 
wiohgL junto al río ©ancana • Lúa aguas de ¿ote corren de Sudeste a 
Noroeste) sobro su margen derecha hay una promincnoia muy deatacada 
denominada Cerro Colorado y por la ribera izquierda de©emboca el a* 
rroyo Mulli Punco* Estos tres olcccnxoo del paisaje son los ruegos 
esenciales que permiten identificar al lugar tanto en las cartas como 
en las fotografíasaadreas o en el terreno* Puede agregarse cono infor 
nación complementaria que está casi exactamente en la interjección 
de la prolongación del eje longitudinal del cordón de los dieta Herma 
nos con el valle del Cancana* El nombre Curro Colorado no se aplica 
solamente a la elevación» sino que es usado también para designar al 
paraje vecino al mismo*

El topónimo Cerro Colorado eo el empleado por los habitantes de 
la zona* En la cartografía consultada figura en cambio el nombre Pe* 
flus Coloradas* Pero de acuerdo con lo resuelto por la la* Convención 
Nacional de Antropología, XXa parte» reunida era Resistencia en 1965 
(Primera Convención Nacional de Antropología» 1965) se ha preferido el 
primero* En lac "Nonaas mínimas para la descripción de Yacimientos Ar 
queológicoe" aprobadas por esa Convención» con relaaión a los yacimien 
toa nuevos ee recomienda en el punto a): "Designarlos desacuerdo con 
la nomenclatura geográfica" • En el b) se agregas "En caso de que ¿ata 
no sea conocida por los lugareños o no haya coincidencia geográfica» 
utilizar el nombre empleado por los pobladores"*

Cerro Colorado está a 12-13 Mm al Sudeste de La Quiaca y aproxima 
dómente a igual distancia» al Sudoeste de Ya vi. La altura máxima sobre 
el nivel del mar se alcanza en la cumbre del cerro de 3606 m* El va
lle í delirio» altura mínima» está entre 3490 y 3500 m* Estas cifras han 
sido tomadas de la hoja 236*4*4» Estación ¿umahuasi de la carta topo* 
gráfica de la República Argentina a escala li 50*000 del Instituto Geo, 
gráfico Militar» de las hoao 2b» La Quisca y 2o» banta Victoria de
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la Carta geológica de la República Argentina, a escala li200*000 (Tur 
ñor, 1964 a y b)«

Laa llanuras puneHas ofrecen grandes facilidades para las comuni
caciones, existiendo actualmente numerosos caninos preparados para 
vehículos de transporte automotor» La columna vertebral del moderno 
sistema carretero del extremo Noroeste Argentino está constituido por 
la Carretera Panamericana (Ruta Nacional R° 9)» De las localidades si 
tuadas a su vera parten los caminos que llevan el interior de la Puna 
Como ya se observó, la intensificación del traslado por camión, del 
personal contratado para la zafra azucarera, ha originado una red muy 
densa de rutas relativamente transitables» La calidad de estas rutas 

dependen de la importanoie&e de los centros comunicados por ellas» 
Por eso la gradación va desde simples huellas, usadas quizás Bolamen
te dos o tres veces al año, hasta las importantes carreteras que aún 
sin ser pavimentadas, están dotadas con elementos que las mejoran co
mo badenes de hormigón, pucnteollloo, etc» y reoiben los beneficios 
de un servicio de mantenimiento eficiente»

La sana que circunda a Cerro Colorado está surcada por varios de 
esos caminos» La mayoría de ellos ee origina en La Quisca y parten de 
la carretera que va desde esa localidad hasta Yavi» Uno de éstos es el 
que después de pasar junto al campo de aterrizaje para aviónos de La 
Quisca, se dirige hacia Barrios, lugar donde hay una escuela y un des
tacamento policial» Este camino es paralelo la curso del río Ronsana 
y de él se desprenden las huellas, muchas veces difíciles de distinga 
guir, que permiten acercarse con rodados a las viviendas instaladas 
en el valle» De esta manera, frente al Cerro Colorado, arranca la que 
conduce hasta la casa de Alfonso Quispe, poblador que habita junto a 
esa elevación, en la margen izquierda dol río. Todos estos 
son transitables en la estación seca* Pero en la temporada lluviosa 
oponen múltiples dificultades.

Al Oeste de Yavi se extiende un cordón montañoso carncteríetico y 
atractivo que recibe el nombre de Los uiete Hermanos. Do el relieve 
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más importante de la microárea en la que está el lugar estudiado* Ha
ce al budooste de Tavi whioo y tiene una orientación general Noreste- 
Sudoeste. El cordón principal desaparece al norte del río Sanana» pe
ro el Cerro Colorado puede ser considerado cono su última, prolonga
ción. Ese cordón posoe una altura máxima de 3716 m y está constitui
do por elementos del Grupo Salta* Los sedimentos que integran las diar 
tintas formaciones de dicho grupo "corresponden a un complejo do o- 
rigen continental» fluvial o cólico en bu parte inferior y superior» 
y marino en su parte intermedia" (Turner, 1964 a» p*31)* En la re
gión que interesa solamente estarían presentes las tres Formaciones 
más antiguas: Pirgua» Lecho y Yaoorsite* BqXa ladera oriental de los 
Siete Hermanos queda al descubierto un perfil que muestra las forma
ciones Pirgua y Lecho* En tanto en au ladera occidental aparece expues 
ta la formación Yaooraite* En esta última Formación hay bancos de ca
lizas resistentes can intercalaciones de areniscas más blanda que son 
erslinadas con mayor facilidad* Así cojí ladera impresiona como forma— 
da "por pliegues apretados paralelos y de rumbo Sudeste a Noroeste» 
cuando en realidad corresponde al ala occidental de un pliegue" (Tur
nar» 1964 a» p»34)« En cuanto a su edad el gruposSalta es atribuido al 
Cretácico (Turner» 1964 a» p*35)«

Tumor (1964 a» p*32)» al referirse a la formación Pirgua anota 
que "comienza con un conglomerado bacal de color rojo violado oscuro 
en la parte inferior y pardo rojizo en la parte superior" y más ade
lante agrega: "Sobre el conglomerado de base se apoyan areniscas de co 
lor rojo'pardusco» de grano fino» compactas» con tn tero elaciones de 
bancos más arcillosos"* En el Cordón de los Siete Hermanos» esa Forma 
oión es sólo visible en la parte más baja de la ladera oriental* Pero 
al Sudoeste» junto al río bansana» posiblemente a causa de la erosión 
(Domínguez» 1954» p*13) han desaparecido los sedimentos superiores* A* 
sí las areniscas de la formación Pirgua se elevan libres de cobertura 
y originan la masa del Cerro Colorado* Este está desplazado algo
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hacia el Este con respecto al eje principal del Cordón de los Siete 
Hermanos y se destaca por su color rojizo oscuro»

El río Sansana se dirige de Sudeste a Noroeste y en ,1a frontera 
argentino-boliviana, desemboca en el río La Quiaca» Ha erosionado la 
planicie punefia creando un valle de fondo plano que adquiere en algu
nos lugares bastante amplitud» Por allí divagan el río y sus meandros.* "*
Se observan terrazas fluviales» En gran parte del valle ambas márge
nes son relativamente regulares» Junto al Cerro Colorado la ladera d£ 
re oha es notablemente abrupta, pues ol río corta uno de sus bordes» 
El borde izquierdo no es tan alto, y si bien- muestra algunos aflora
mientos rocosos en la parte baja, más arriba adquiere una suave indi 
nación» Aquí el valle se estrecha, queda algo encajonado- y tiene apr<) 
ximadamente 120 metros de ancho» Más al Horte en los trechos más am
plios, la franja de tierra aprovechada para cultivos puede sobrepasar 
los 500 metros de ancho»

El río Sansana posee un caudal constante, que decrece en la tempo, 
rada seca» En el estío, estación húmeda, suele aoarrear, a raíz de 
las lluvias, una cantidad de agua mucho mayor, hasta el punto de impjo 
sibilitar su cruce» Dado que la vaguada posee una pendiente no muy 
pronunciada, esas avenidas no son tan violentas como en otros ríos o 
arroyos del Noroeste» En su margen izquierda, frente al cerro, desem
boca el arroyo Mulli Punco» Tiene un rumbo aproximadamente Norte Sur 
y baja por ella un hilo de agua oristalina, aunque,, en el verano pue
de haber breves avenidas» Este arroyo, en su curso inferior, en las 
proximidades de su desembocadura, ha abierto una angosta quebrada dn 
bordes abruptos, lo que no ha impedido que en los lugares máB apro
piados se hayan instalado viviendas modernas» En el curso superior haj 
un área más poblada» T“nto erutos bordes del Cerro Colorado, como en 
ambas márgenes del valle del Sansana existen otras pequeñas quebradi—• •
tas o torrenteras de menor importancia pero numerosas.

Observado desde la margen izquierda del valle, el Cerro Colorado 
aparenta tener dos cumbres redondeadas de idéntica morfología pero
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de diferente altitud* Pero ou forma es más compleja* La oumbre mayor 
que será designada en adelante cumbre 1» es una cresta alargada con 
rumbo prácticamente Este-Oeste. No es de altura uniforme sino que se 
observan varias culminaciones* Sobresalen cuatro y ,en una de ellas se 
alcanza la altura máxima* Al Norte de la cumbre 1» en el extremo o- 
rlental del conjunto del Cerro Colorado y separada de aquella por un 
portillo» hay otra cumbre» la número 2* Es mas estrecha» más baja y 
tiene forma de morro* El largo del cerro» de Este a Oeste» coinciden* 
te en parte con la cresta que conforma la cumbre 1» es de 1300 m* Su 
ancho máximo sería de 1000 m* Estas cifras son aproximadas ya que fue 
ron calculadas cobre fotografías -aereas del Instituto Geográfico MUI 
tar de-escala li62*OOO» también aproximada*

El frente occidental es completamente abrupto y se levanta»en for 
ma de acantilado» sobre el valle del San sana* En la ladera sep ten trio, 
najáiay un conjunto algo complejo de rasgos* En el ángulo Noroeste una 
corta quebrada baja hacia el río» separa al cerro parcialmente del te 
rreno vecino* En ese rincón la ladera es algo empinada pero la subida 
no es nada difícil* Por allí asciende un camino de herradura que será 
descrlpto más adelante* Más arriba,el lado de la montaña se transíor 
ma en un plano inclinado bastante uniforme* A la mitad de su altura 
se proyectan varios afloramientos de areniscas» con grabados» que se 
combinan en una serie con rumbo Noreste Sudoeste* Por el Este las dos 
cumbres del Cerro Colorado descienden hacia la pampa punefía» donde 
hay dos lagunas muy pequeñas que retienen agua solamente en la esta* 
ción húmeda* De esta manera el promontorio queda completamente aísla* 
do por el EBte y el Sur» y parcialmente por su ladera Norte» En parte 
de ésta última y en su extremo oriental se vincula sin obstáculos con 
la planicie puneHa..

La población está instalada en los bordes del valle en viviendas 
dispersas agrícola-pastoriles* Cada una está ocupada por una familia 
y distan entre sí unos 100 o más metros* Frente a cada vivienda hay 
varios terrenos de cultivo por regadío que pueden ser todos propie*
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dad de la familia allí residente o no* Una distribución similar del ha 
bitat se observa en la Quebrada de Z¿ulli Punco* Foro aquí, en el sec
tor tor veoino al Cerro Colorado no existen cultivos dada la estre
chez del terreno y lo limitados de los recursos hídrioos* Las vivien— 
das poseen habitaciones rectangulares de adobes que se distribuyen al, 
rededor de patios delimitados por tapias bajas* Los cuartos tienen ta 
cho do torta y paja, estrechas y bajas puertas y carecen de ventanas 
En una vivienda de &ülli Punco» en auyo corral apareció un enterrato
rio precolombino» la habitación principal posee en cu frene además 
de una puerta en el centro» dos ventanas laterales» 2stas en lugar de 
su r^al funcionalidad» deben tener valor decorativo y de prestigio» in 
crementado por la pintura quo cubro el frente* Joño construcciones g- 
dicionales» on todas las casas se agregan corrales*

Los sembradíos ocupan las partes más bajas y llanca que son fáciír 
les de regar y al mismo tiempo estáh defendidas de las crecientes del 
río* En Cerro Colorado, dado que queda estrechado por la presencia de 
esa elevación» el fondo del valle, aparece aprovechado en casi toda 
su anoho* *¿ác al Norte» ya en el distrito do Bansana, donde el valle 
se amplía» solamente hay cultivos en parcelas cercanas al río* Aparen 
tómente»quedarían sin cultivar ni utilizar import antes extensiones de 
terreno explotable*

Se ha observado en Cerro Colorado cultivo de maíz, aunque no se t 
trate de ujísitio Óptimo para tal vegetal* I»o fue efectuada en el lu
gar una observación detallada de los sembrados. Poro se poseen datos 
precisos obtenidos por Bolai en Yavi whico* Lata información resulta 
ilustrativa a pesar de ciertas diferencias topográficas que señalan a 
Yavi Jhiao a mo idt lugar oag&ayor protección para loe sembrados* Ambos 
lugares son cercanos, distan aproximadamente unos 16 km, el uno del 
otro* El ambiente es similar ya que las dos localidades están en el 
ceator nororiental de la Puna» junto a ríos de vertiente atlántica* 
Imperan además condiciones climáticas elmLlares, especialmente en lo 
referido a precipitaciones*
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En Yavi Chico catán cultivadas urna 25 hectárea, de las cuales 
15>5 hectáreas están reservadas a maíz, 3,5 hectáreas a papa, 1,75 
hectáreas a trigo y el resto está dedicado u habas, cebada, alfalfa y 
otros cultivos de menor importancia» En Cerro Colorado, dadas las oca 
diciones do inferioridad que ofrece el cultivo del maíz, el mismo 
ha de ocupar una extensión porporcional menor que en Tafti Chico» Esa 
merma debe estar compensada por otros cultivos cono por ejemplo pa
pas, trigo y alfalfa.

La agricultura está complementada por la cría de animales domésti 
eos. Las ovejas y cabros ocupan la primera posición en importancia» 
Hay también ganado vacuno» Ho es muy numeroso, pero ai de gran inte
rés pues se convierte en un índice que refleja las cualidades positi
vas del área» Se crían tambiéqáumerosos burros que desempeñan un papel 
prinoipal cono animales de carga» En las casas suelen existir algu
nos animales de granja, especialmente aves» Loo perros y los gatos 
son numerosos» La extensión de los cultivos está limitada por dos e— 
lamentos fundamentales, el tipo de suelo y las posibilidades de rie
go. En cambio el pastoreo puede expandirse por áreas míe amplias ya 
que san aprovechables la llanura puneña y las laderas, e inoluoo las 
cumbres de los oordonea montañosos»

En la región que se extiende al Sur de Cerro Colorado hay yacimien 
tos ricos en minerales dé plomo, razón por la cual se alojan allí va
ri e explotaciones mineras» La más septentrional y la más próxima a 
los sitios arqueológicos es la mina Barrios, actualmente en actividad 
Ofrece a los habitantes lugareños una limitada fuente de recursos ya 
que la empresa tiene contratados obreros locales» Kashaciael Sud ea 
tí la mina Pumahuasi, i la máslimportante de la zona» No está en fundo 
namiento, de igual manera que las minas Chausette y Sol de Mayo» Más 
hacia el Sud aún, hay otros establecimientos mineros similares»

Los habitantes del lugar acuden para la zafra azucarera a los in
genios do Salta y Jujuy en búsqueda de otro recurso económico esencial 
Con td motivo los hombres, principalmente, se ausentan cada año da
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mayo a octubre. Bota migración es o o inciden te con la estación seca» en 
la cual las mujeres y los niños quedan a oargo ddL pus toro o de los ani 
malee. Rsí, en el valle del río Soneana, al igual que otros muchos, 
se observan transíormaoioneo periódicas y constantes. En el verano, 
estación cálida y húmeda se desarrollan labores agrícolas en las que 
tienen un papel principal loa hombres, especialmente en el regadío. 
Los cultivos y la vegetación renacida gracias a las precipitaciones 
cubren el fondo del valle con una alfombra verde» Es también el tiem
po de festividades significativas, día do la Candelaria, Carnaval, sje 
Haladas, etc» En la estación seos predomina el pastoreo a cargo , prir

1 

c i pálmente, de mujeres y niños» Evalle está amarillo y diariamente ad 
quiere gran movimiento al finalizar la tarde cuando mujeres y pastor- 
cilios retornan a sus oofrales con sus ganados»

Resultan notorios los cambios impuestos por el mundo moderno» La 
influencia de la veoindad de la ciudad de La Quisca y del ferrocarril 
se h&c.n evidentes» Como en otros sitios de le ?una los vehículos me
nores, m*B económicos y más trasportables, como la bicicleta han des
plazado casi por completo a caballos y muías» Incluso, en la vivienda 
de algún poblador del valle del Sansana puede encontrares un camión al 
go destartalado» En el ajuar, en los ensere y especialmente en el mo
blaje se van loo impactos de la vida moderna» Es corriente ya la pre
sencia de camas cromadas, muebles de madera confeccionados industrial
mente, paratos receptores de radio, máquina» de cosdr, etc» En el rá
pido proceso de cambio desarrollado en la región, las dos radioemiso
ras de la frontera: Radio Racional La Quisca (Argentina) y Radio Vi- 
llazón (Bolivia), deben actuar como factores preponderantes» La acul— 
turución parece ser más intensa en los hombres que en las mujeres» Re
tas últimas permanecen en el lugar, mientras los primeros emigran ten 
porariamente en búsqueda de otras fuentes de trabajo. Sodo lo ante
rior señala que las características de la población local son ya nota
blemente distintas, después de medio siglo, de aquellas registradas 
por von Rosen y Román. De todas maneras entre la población no urbana 
son predominantes los rasgos campesinos» No existe una información
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fidedigna en cuanto al régimen de propiedad, La a tierras formaron par 
te, a partir de fines del siglo XVII, de los dominios de los señores 
más poderosos do esas regiones, los marqueses del Valle de Tojo, más 
conocidos, popularmente, o orno marqueses de Yavi» Hasta hacd poco más 
de una década, permanecieron en poder de sus descendientes» En la ac
tualidad la situación no resulta clara» Los funcionarios encardados 
del Programa Andino, consideran a los pobladores como ocupantes de 
tierras fiscales. En cambio los lugareños, cuando interrogados, se con 
eideran propietarios» Es probable que la mayoría hayan sido inicial
mente arrenderos de la hacienda de Yavi» En años recientes so efectuó 
lo expropiación de algunas tierras y la correspondiente otorgaciÓn de 
títulos de propiedad, por parte de algunos de los gobiernos provincia 
les máe recientes» Pero, da todas muñeras, cualesquiera sean las con
diciones legales de tenencia, no existe ningún concepto de propiedad 
comunal. Cada poblador con su familia, ya sea real propietario, arren 
dero o simple ocupante de tierras fiscales, tiene su vivienda junto 
o cerca de las tierras que laborea» Algunos documentos vinculados con 
encomiendas y títulos de propiedad otorgados a loe marqueses del Va
lle de Tojo, fueran publicados por frailes en la *Revista de la Bi— 
bliotecaPúblioa de Buenos Aires (Fernández Oampero de Herrera, 1880 a 
y b)» En uno de ellos* (Fernández Campero de Herrera, 1880b, p»79) se 
puede leert

"Item, la estancia y tierras de Sansana y el potrero que linda con 
dicho Yavi» Y entrambas estancias tienen por lindero, todo lo que es 
raya dol -Tucuman i la del Perú»

MIt» La estancia y tierra de los Cangrejo» y Cangrejtilos, confor 
me é sus títulos»*

En Cerro Colorado, el río Cansona es cruzado por un canino de he
rradura» Esta send desciende por la ladera occidental del valle y, 
una vez pasado el curso de agua, sube por el borde septentrional del 
cerro» En la margen izquierda, lr/lmportancla del camino está reafirma 
da por un callejón no muy largo bordeado de tapias, el cual, entre
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entre rastrojos* conduce hasta la playa del río» Esta ruta es frecuen 
tada por viajeros montadoo en muía O caballo que desde sectores del 
Esto se trasladan hacia La Quisca. Actualmente no eon¿muy frecuentes 
loe transeúntes • Posiblemente per el desarrollo del transporte auto
motor y el trazado de numerosos o minos para vehículos* esta senda 
quo bordea al Cerro Colorado no sea tan usada ahora como antaño. El 
callejón mencionado* sugiere que fue*?n algún tiempo* fundamental* Po 
oíblemente reproduzca el trazado de una ruta prchisp¿nica«

En el Cerro Colorado sobre la cumbre 1 y en parte de sus laderas 
se extiende un conglomerado* En cambio la cumbre 2 está desprovista 
de restos* Las ruinas consisten en grandes .recintos cuadrangulares 
contiguos* Donde el terreno lo permite o atan levantados directamente 
sobre el suelo del cerro* Pero la mayoría cstzín en plataformas* conjs 
truidas para salvar los desniveles* En 103 frentes de éstas hay mu
ros de contención. Para las construcciones se emplearon piedras ori
ginadas en el mismo Cerro Colorado o procedentes de formaciones cer
canas sintieres* Son muros dobles muy derruidos ahora y levantados 
con piedras de diferentes tamaños* Algunas que han sido colocadas 
seguramente para trabar las más chicas* tienen dimensiones considera 
bles* Una de ellas tiene 1 metro de altura y otra* que se encuentra 
caída* posee 1*55 m de largo* Setas piedras gr ndes* dado que se han 
desmoronado las reotanteo* aparecen aisladas como si fueran pequeños 
menhires*

Losb'r la ladera Norte de la cumbre 1* la menos empinada y de mas 
fácil acceso* las can trucoiones se inicien en la parte más alta* ya 
en las cercanías de la cresta* En osmbio sobre la ladera opuesta* 
que es más abrupta y tiene a su pie una pequeña quebrada, las estruo 
turas comienzan más abajo* Aquí hay numerosas plataformas y muros de 
contención de cierta altura* Esos muros han sido hechos can piedras 
de tamaño uniforme y poseen una inclinación h--.cia el interior* Uno 
de ellos posee 1*20 m ue altura* La tierra del relleno de los ande
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nes o plataformas es muy oscura y carbonosa» Contiene grun cantidad 
de restos cerámicos y óseos» Para construir los andenes se utilizó 
material de relleno proveniente de basurales» Por esta causa sobre la 
superficie de la ladera sur hay abundante material arqueológico» Co
mo este borde del aerro, el meridional ofrece aparentemente mejores 
defensas naturales, por su inclinación y el zanjón que se encuentra 
a sus pies, posiblemente los andenes construidos sobre el mismo no 
hayan tenido un fin defensivo, sino que sirvieron para asentar vi
viendas sobre ellos» Fueron utilizados pura acondicionar el terreno 
abrupto y obtener más superficies horizontales»

En el lado Norte, mucho, menos empinado, las conotrucclones recién 
aparcden, como se indicó, mas próximas a la cumbre» Por esta cuusa 
hay aquí plataformas y muros de contención menos notables*

Las ruinas ofre en un aspecto bastante caótico cuando se las ob
serva directamente a nivel del suelo» El interior de los grandes re
cintos cuadrangularcs aparecen cubiertos por piedras provenientes de 
los derrumbes de muros, be ven numerosas irregularidades que sugie
ren antiguos pozos de saqueo» En enrabio el examen de la fotografía 
aérea del Cerro Colorado nuestra con mucha claridad la forma de los 
reclnstos y suqóombinaciones» No se ha podido determinar si hay ca- j 
liejones ó senderos de comunicación^y'si además de los grandes recin 
tos, tan claramente visibles en las fotografías aéreas, se construye 
ron también otros recintos o habitaciones más pequefíos, temblón de 
piedra» Esto no implica la negación de sru existencia, pero e n las 
prospecciones efectuadas durante los trabajos de campo correspondien 
tes a esta Investigación, no fueron individualizados»

Las superficies de las plataformas y andenes construidos sobre 
la lacera meridional muestran poca vegetación arbustiva» En cambio 
esta se incrementa junto a los muros de contención» Vistos desde a— 
rriba, el trazado de los mismos puede adivinarse por las líneas de m 
mayor concentración de arbustos y de color verde.

En la ladera Norte, tal como so señaló, hay una serie de aflo—
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raaientoc de areniscas» ¿obre las mismas ce han desarrollado numerosoo 
grabados lupesres» Por su estilo loa mismos están catre o húmente reía- 
clonados oon loa otros restos localizados en Cerro Colorado» como así 
también con las numerosas e importantes muestras de arte de Yavi y Yo- 
vi Chloo»

21 sitio 2 está sobre la margen izquierda del río Cansana* Se ex
tiende frente al Cerro Col orad en una localización que muestra con toda 
claridad la vinculación entre ambos sitios» Al Oeste del río hay am
plias lomas de perfiles suaves que son los restos de la antigua llanura 
puneíia seccionada y remodelada por la erosión» Una de esas lomas» trien 
guiar en su planta» aparece bordeada al Horcate por el valle del río 
Cansona y cortada al Oeste por la quebrada ¿£ulli Punco» Al norte se pro 
duoe la confluencia de los dos cursos de agua que se unen formando un 
ángulo agudo» Al sur la loma está separada parcialmente de las otras 
por una corta y estrecha quebrudita» ¿u filo está a 3530 m sobre el ni
vel del mar»

La loma tiene laderas muy suaves» aunque tanto cobre el valle del 
río Sanauna» como junto a la quebrada 2£ulli Punco» a causa de la ero* 
alón y la presencia de mantos rocosos hay varios sitios con desniveles 
algo bruscos» Está fuera del área cultivable y muestra los rasgos pro
pios del ambiente puneHo» ¿ato es» superficie del suelo constituida e— 
sencialmente por material rocoso fraccionado y vegetación rala de poca 
altura» tíolumente aprovechable para el pastoreo délos animales»

El úrea con vestigios ocupa la ladera noreste de la loma» es decir» 
la que está fronte al Cerro Colorado y tiene aproximadamente 500 m de 
largo y 300 m de ancho» Loa límites son: por el Noreste el valle del 
río Laneana» por el Norte» loa desniveles que descienden hacia la can- 
fluencia del arrayo 7Eulli Punco y el Gansana» por el Sur la brusca baja 
da hacia la quebrad!ta meridional y por el Oeste la línea de mayor oltu 
xa de la lomada»

La mayor densidad de restos arqueológicos está en la parte central 
de la porción de terreno arriba delimitada» Hay allí una serie de mea— 
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tículos artificíale® que so extienden aproximadamente en una superficie 
de 250 por 200 m, Jon varios pero trea son loo que parecen tener las djL 
menciones mayores» El mío meridional e® alargado y en ¿1 se realizaran 
las excavaciones. Loo dos restantes están, respes to al /interior, uno ha 
ala el Norte, próximo a la parte mía alta de la ladera y el otro al Ñor 
este y mus najo. Ambos son de planta aproximadamente circular, Todos tle 
nen derivaciones de menor altura por lo cual sus perímetros resultan 
bastante Irregulares, Hay también otros montículos mis chicos, Dada la 
disposición de los tres montículos mayores se forma entre olios una de. 
presión notablemente visible, 31 los montículos fueran loa restos de 
viviendas construidas con adobes, tapia p otro tipo de material delezna 
ble* ese espacio podría ser interpretado como un gr&nppatió, plaza o 
i'rea abierta central, Eero las excavaciones no revelaron la presencia 
de ningún tipo de muro o consolidación que sugiriera La existencia de 
una estructura derruida y sepultada. El montículo excavado se reveló cc 
mo un basural. Es muy probado que los demía sean lo mismo, Pero de to
das maneras no puede dejarse de señalar la presencia de la depresión 
mencionada,

Jen relativamente altos. En uno de ellos se descubrió una acumula
ción de 3 m de espesor depositada sobre el fondo estéril, x7ero sus am
plias dimensiones no peímiten que esa altura resulte destacadle a sim
ple vista, Le esta manera pareee$élrregalarldadosXe la ladera. Hay una 
circunstancia que permite identificar a loa montículos y separarlos del 
terreno cix-cundante. En todas estas elevaciones artificiales el ¿rea de 
mayor altura aparece completamente mía rala. Este es un nsgo que ya 
fue señalado más arriba en las plataformas del sitio 1, Así las cumbres 
de los montículos adquieren el dolor grisáceo de la superficie del sue
lo natural, El contraste entre ambos colores, el verde y el gris, se ha 
ce mis notable en la porte central del conjunto donde se oponen a las 
cumbres peludas de loa basurales, loa tonos verdosos de la depresión que 
ellos mismos forman, Resulta dlfícl explicar esta característica. Los 
montículos son basurales^ constituidos esencialmente por ¿¿cumulado-*
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neo da desperdicios un lo~ ^uo predominan, junto con otros, loo restos 
de cateríales orgt'aicoü, humaos de animulcs, xcstou de carbón, etc» Esto 
indicaría lu prooencle do un cuelo rico, y apropiado para el desarrollo 
de la vegetelón. Pero por alguna razón rr- Lien determinada aún, no ocu 
rre eso. Puedan augerlroc algunas razones que actuaron conjunta o lude* 
pendientemonte: a) el interior de los montículos es demasiado compacto 
como para permitir le penetración do raíces) b) existe alguna deficien
cia radicaba en la parte min; alta en cuanto a lu retención de humedad, 
rápida infiltración o fácil oscurrimicnto por los costados.

te observan escasos restos do paredes construidas con piedras de las 
cuales ha quedado colímente lu hilera inferior’, lotún muy fragmentadas 
y dispersas. Todo el lugar ee extraordinariamente rico en materiales de 
superficie, consisten en restos lí ticos y cerámicos» encontrándose mez
clados distintos elementos que en ol interior de los basurales aparecen 
aislados en las ovac sucesivas.

11 conjunto de montículos? parece muy consolidado. Han resistido los 
efectos de la erosión originada en lúa precipitaeioaes. Ko obstante exis 
ten algunos zanjanee poco profundos que cortan algunas porciones*. La 
abundancia de vestigios superficiales (fragmentos de alfarería y de ins 
tramontes de piedra), las ureas desprovistas de vegetación coincidentes 
con las mayores alturas y los escasos perfiles revelado» por los zanjo
nes reción citados, ¿en los rasgos exteriores más evidentes que denun
cian lu existencia do restos arqueológicos. Estos follzmente, no ofre
cen ningún atractivo externo» Por ello permanecen intactos, salvo algu
nos pocos pozos revueltos que se ven en uno do loa montículos. La tnexis 
tencia de construcciones visibles y la poca seguridad de obtención de 
objetos enteros, han mantenido alejados a los saqueadores, los que han 
heoho verdaderos estragos, en cambio, en las ruinas del conglomerado 
instalado «obre el Cerro Colorado» "stns ruinas y las de Yavi Chico, san 
1“0 fuentes $e aprovisionamiento preferidas por los busque .roo quisque» 
Hos.
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¿RALI IS BIBLIOGRAFICO
En les págineas que si/quon se ofrece una revisión de las investiga

ciones realizadas en la Puna, según la bibliografía# De olla surgirán 
elementos complementarios para ¿1 presente estudio y permitirá detormi- 
n r el real aporte del mismo. Se harán menciones de autores, obras $ 
contenidos. Le indicará la vigencia de la información ofrecida por cada 
investigador y ce señalarán las curactorístic; b de las distintas etapas 
por las que atravesó la ciencia. Tío se conoce ningún resumen o catálogo 
bibli gráfico completo que ofrezca una visión adecuada del desarrollo de 
la nrqueolozrfa puncha. Por ello se ha decidido otorgar extensión adecua
da a sote capítulo, iniciando la exágesis con los trabajos editados a 
fines del siglo pasado. Lo que aquí se exprese no será solamente válido 
para fundamentar la investigación que se da a conocer en enta tÚsis, 
sino que tambián re ultará sumamente útil pira todos aquellos trabajos 
que se deriven de sus conclusiones.

Ifax Uhle hizo cu primer viaje a Amótic^ en 1892, llevando como desti 
no a Argentina y Bolivia. Como antecedentes traía su labor desarrolla
da en el "Kbnigliches Zoologischeo und Anthropolo&ish-Ethnographisebee 
Kuseum*' de Desde y el **K8nigliches Kueeum für V$lkerkunde“de Berlín, di
rigido por -dolí Bestión. A. esto agregaba la publicación de los textos 
de doc obras Je gran trascendencia para ?a arqueología de la ¿poca, una 
con 1.0 ilustraciones de materiales recogidos por Stubel, Relee y Kop- 
pel y la otra referida a Tiahuanaco con lr.c fotografías obtenidas por 
StÜbel.

El viaje se realizó con loe auspicios del gobierno prusiano y del Uhx 
seo de Berlín y con el apoyo ¿e Bastían (Rowe, 1954, pp.2-3). De esta ma 
ñera nuestro país ofreció el primer terreno experimental a esta hombre 
que ai/’ ninguna duda, con sus labores en rachacemas, I/'ochc, Ica,?acna, 
Arica, etc. , sentó las bees del conocimiento moderno de la prehistoria 
andina. Durante cuarenta aíSos trabajó en el continente y formó colec
ciones canBervadas en Filadelfift, Bcrkeley, Berlín, ^uito, Lima, Santia
go de Chile, Cbteborg y ¿an Pablo*. Esas colecciones estuvieron siempre
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aoompafladas por detallados catálogos y notas de campo»
En su traslado desde Buenos Aires a La Paz recorrió el noroeste ar

gentino* Sus materiales, enviados a Berlín aún ce conservan allí» En la 
Puna estuvo en Casabindo y Cochinoca» Una carta del 16 de noviembre de 
1393, escrita en Tupiza, da ciertos informes cobre su viaje por la Puna. 
Esta misiva pu blic ada ¿en alemán en Berlín (Uhle, 1393)» puede ser leída- 
también vertida al inglés en el Apéndice B del trabajo que Kowe dedicó 
a su memoria (Roes, 1954, pp.101-103)» Queden mencionados por Uhle tres 
de los caminos que atravesaban la Puna y que conducían a Tupiza» Uno 
partía de Jujuy, seguía por la Quebrada de Ilumahuaca ha. ta Negra huerta 
hoy Iturbe» Otro salía de Calta y ascendía por la Quebrada del Toro» Bes 
pués de recorrer tramos desérticos se reunía al primero en Abrapampa» El 
tercero desde el V*lle Calchaquí por la Pama llegaba a San Antonio de 
los Cobres y pasaba al Rete de Casabindo por Tinate, al Oeste de Cochi- 
nooa» Esta última era la ruta que con mayor frecuencia empleaban los co 
merciantes de nulas para trasladarlas a Solivia* En la carta, Uhle men
ciona también el casino que por el Campo de los Pozuelos y Tallna comu
nicaba a Oasavindo y Cochinoca con Tupiza» Esta vía fue la seguida por 
él»

En enterratorios localizados al Oeste de Cochinoca y al Sur de Casa 
bindo efectuó numerosoo hallazgos caracterizados por el buen estado de 
conservación de loe materiales, gracias al clima soco» Pudo transportar 
varias momias, y 120 críneos, algunos deformados, hasta Tupiza desde djga 
de los remitió a Berlín» Quedó impresionado por la pobreza del paleaje 
de Cochinoca, desolado por la falta de agua, que debió ser más abundan 
te, según observa Uhle, en el pasado»

Los metriales recogidos por Uhle en la Puna, desgraoiadamente nunca 
fueron publicados por este insidie inve tigador» Existen notas de Seler 
(1894) y Virohow (1894)» Fue on citados además por varios autores (Ambro 
setti, 1901-2, 1904 b| Lahmann-Nitsche, 1902| Bregante, 1926)» Ambrooe- 
ttl (1904 b, p» 285, fig»85) reproduce la ilustración de uno de los ca
dáveres recuperados por Uhle en Taranta, y que muestra sobre el pecho
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una placa discoidal de metal» En el Museo Etnográfico de Buenos ^ires 
existen varias carpetas con reproducciones fotográficas, dibujos y notas 
de Debcnedetti sobre las colecciones de Uhle conservadas en Berlín» Es- 
tis anotaciones tanhián.permanecen inéditas uun;ue fueron citadas freo 
cuentemente por Bregante (1926)*

En un breve pero notable trabajo, el perito Moreno (moreno, 1901) 
ofrece una compacta raerla sobre los pobladores prehistóricos del terri 
torio argentino en la que vierte toda una serle de conocimientos muy am 
pilos relativos al tema y logrados con su propia experiencia* Queda seña 
lada la gran antigüedad del hombre sudamericano quien estuvo sometido a 
las influencias de ambientes que nunca permanecieron estáticos* Reitera 
dómente indios que las importantes ruinas de los pueblos del Noroeste 
sólo pudieran existir con un clima más húmedo que el actual* La convi
vencia del hombre americano con especies animales extinguidas, la presen 
cia de elementos culturales polinesioos, la similitud entre hallazgos e 
fectuadoc en zonas de Sur América y los de Arizona y la afirmación de 
que un mayor conocimiento del final del terciario y de los inicios del 
piel s toe en o contribuirían al esclarecimiento de muchas incógnitas, figu
ran entre las observaciones más interesantes (p*588)*

En 1893 Moreno visitó la Puna y completó un amplio recorrido en el 
cual tocó a Antofagesta de la Sierra, el monte Zapaleri y la oresta de 
los /aldea* De los vestigios puneños menciona con relativo detalle a las 
ruinas de AntofagaBta de la Sierra, indicando la existencia de campos de 
cultivo abandonados, el hallazgo de objetos de metal y del instrumental 
para fundirlo* Restos similares fueran encontrados por uno de sus ayudan 
tes, seguramente Gerling, en Antofalla* Se pone de relieve el actuaba* 
ráster desértico del paisaje, que no habría sido igual en el pasado 
(pp»587-588. El escrito de Moreno aquí reseñado corresponde^ una confe
rencia leída en Glasgow unte la Boyal Geographical Socioty de Londres 
(Ambrosetti, 1904 a)*

Entre los años 1894 y 1898, Gerling "Naturallota viajero4* del Museo 
de la Plata hizo algunos viajes a la Puna durante los cuales recogió
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materiales depositados ahora en la citada casa de estudios* Estos hallas 
gos dieran origen a varios trabajos do Ambrosetti (1901-2 y 1904 a) Ldh- 
monn-Nitsohe (1902* Pueda afirmarse que estas monografías señalan el na
cimiento de la moderan arqueología de la Puna* óegún lo mencionado en 
esos escritos, 3erling viajó a la Puna en 1894 pa ra recoger una momia 
ajuar de Santa Catalina ofrecida a Moreno, Director del Museo de La Pla
ta (Lehmann-Kiteche, 1902, p.76)* Posteriormente efectuó otro viaje en 
la temporada de 1896-97 7 practicó excavaciones en el Río Grande de San 
Juan (San Juan Mayo), Casabindo, Rinconada, Surugá y otros lugares no es, 
pecificados* En-.1897-98, visitó Antofaggasta de la Sierra donde también 
obtuvo materiales arqueológicos (Ambrose$ti,1904 a)*

Loa objetos logrados en el primer viaje (1896-97) fueron publicados 
casi simulutoneamonte por Ambrosetti y Lehmann-Niteche. Ambos autores ha 
cen referencias a sus respectivas obras, pero como la de Ambrosetti, apa 
reció antes, será presentada aquí en primer término* Según lo manifies
ta el mismo autor (p.12) para escribir su trabajo contó con materialos 
arqueológicos, notaB y fotografías brindados por los miembros de la comí 
sión de límites con BOlivia, datos, fotografías y un manuscrito de Ger- 
ling y notas y dibujos de materiales de la colección Uhle de Berlín*

Sin haber estado en la región, Ambrosetti ofrece un inventario muy 
completo del patrimonio cultural de los aborígenes de la Puna* Las cara¿ 
terísticas de este texto resaltan más si se ti<¿ne en cuenta la época en 
la que fue escrito. El estudio está precedido por algunas consideracio
nes etnohistórioas donde quedan definidos los indios de la Puna como una 
rama de los Cálqhaquíes. Pero a pesar de ésto la presentación de los ma
teriales está hecha ordenadamente. Se los agrupa según lu materia prima 
con la que fueron confeccionados o su funcionalidad y se anotan muchos 
rasgos descriptivos, dimensiones, interpretaciones de las decoraciones, 
etc. íueda claramente indicada la limitada cantidad de alfarerías frente 
a los otros objetos, fundamentalmente los de madera. Hay observaciones 
sobre los sitios y las tumbea en grutas Se tranocribe una descripción 
del Pucara de Rinconada de Gerling en lu cual se mencionan menhires. Par 
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ra explicar el abandono de lie poblaciones prehispánicas oe dan las dos 
causas siguientes (p»84i Mla disminución de la población indis por una 
parte* y la falta de agua necesaria para sus cosechas* por otra”. Final 
mente para ilustrar mejor la vida del hombre en la región* Ambrosetti in 
cluy un capítulo dedicado a loo pobladores actuales» La descripción de 
uno de loo objetos presentados había sido publicada ya con anterioridad 
por el mismo autor en sus Kotao de Arqueología Calchaquí (1899* pp»207-

f ♦ »

209)» 2e trata de un adorno capilar (sombrero) confeccionado con capullo 
de mariposas y encontrado en Santa Catalina.

Lehmann-ñitsche con una notable sistematización que sugiere una for 
mación científica algo más estricta que la de Ambrosotti* presenta en

I

bu Catálogo (Lohmann-Ktische* 1902)* la momia de Santa Catalina trasla
dada a La Plata por Cerling en 1894 y sus hallazgos de la campaña 
1896-97» Loa sitios de donde provienen los materiales ya fueran enumera 
dos más arriba»

Queda determinado duramente el tipo de entierro pues son grutas o¿ 
rradas con piedr a» Se señala además la existencia de otras oonstrucaio 
nes similares que pudieron tener funci nos diferentes» £1 autor regis
tra las condiciones de hallazgos en las ocasiones en las cuales la doou 
mentación a su disposición se lo permite, pero aclara expresamente tam
bién todos los casos contrarios» Los mate iales están ordenados en gru 
pos denominados "cementerios". En cada uno se describen primeramente los 
restos óseos* que en ningún caso pertenecen a de tres individuos y* 
a continuación* so detallan los elementos componentes del ajuar» Esto 
permite suponer que cada uno de esos grupos* corresponde a una tumba dio 
tinta» Por lo tanto son unidades de asociación que* con las correspon
dentes salvedades y reservas* pueden tabularse» El trabajo está amplia 
mente ilustrado con dibujos y fotografías que complementan las descrip
ciones»

Los dos trabajos recién resonados se complementan* De sus textos sur 
ge que Gerling tomó notas de campo relativamente precisas» Las mismas 
debieron estar a disposición de Amorosetti* quien transcribo en sus An—
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tigue¿Ludes Calchaquíes (¿mbrosetti, 1901-2, p»67) el contenido cerámico 
de varice de las tumbas» Lato permite confirmar alguna de las asociado^ 
nes dadas por Lehmann-Ntische. Este contó con los materiales para sus 
descripciones» en cambio AaUrosctti los menciona por referencias»

El tercer trabajo dedicado a los restos obtenidos por Gerling es tan 
bián de Ambrosetti» Apareció posteriormente (1904 a) y en el acápite des 
criptivo puede percibirse una influencia del Catálogo de Lehmann-Hitsche 
Ambíosetti adopta una similar sitematizaoión para la presentación de los 
materiales» Conviene recordad que ese miamo oriteric, es decir la preO 
mentación independiente de todos los elementos logrados en cada tumba, 
fue aplicado posteriormente por el autor en sus dos obras capitales 
(Ambrosetti , 1906 y 1907*8)• El artículo está dedicado a la sección sus 
tral de la ?una (la antigua Puna de Atacama) y como el autor no conoció 
la región, tanto para las consideraciones geográficas como para loa ar
queológicas debió basarse en los escritos de otros» Así con citas extraes 
tudas de Moreno, San Román, Homberg, Stolp, Philippi y de las notas de 
Gerling, ofrece una descripción de la zona de Antofa asta de la Sierra 
y de loo vestigios del pasado que allí se encuentran» Esto se completen 
ta con la menoidn o descripción de una serie de muestras de arte rupes
tre y ruinas, tanto de Antofag&sta de la Sierra como de otros lugares» 
El aporte original de Ambrosetti se concreta tn 1c. descripción ordenada 
de los materiales correspondientes a dos hallazgos de Gerling» Como los 
objetos san mostrados separadamente, el investigador se encuentra cor# 
presivamente, en un trabajo científico tan temprano, con la posibilidad 
de individualizar unidades de asociación^ Ambrooetti ce hace partidario 
de la idea de un cambio climático, manifestada por Moreno (Moreno, 1901) 
para afirmar lo cual se aprota como elemento aufientemente válido tan 
solo la existencia de poblaciones aborígenes abandonadas en un área de 
clima árido» Fiel a su posición, considera a los indígenas del Sur de la 
Puna como integr tes del gr n grupo de los Calchaquíes» Esto no le im
pide destacar algunos elementos cerámicos que debieron provenir de 
otras zonas, haciendo referencia además a las vías de acceso por las
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cuales pudieren llegar a la Fuña*
Como observación general pu-de afirmarse .ue en estas publicaciones 

de Ambrosetti y Lehmann Hitoche, ya a comienzos de si¿lo, quedaron insi 
nudad las características de la arqueología de la Puna: región árida que 
mostraría las marcas de importantes nambios climáticos, conservación de 
los materiales por el clima seco, poca cerámica y un conjunto dé objetos 
entre los que se destacan las azadas de piedra, los cuchillones, los tu
bos y tabletas, ote* A pesar de algunas interpretaciones primitivas, ex
plicables por tratarse da un momento inicial de la ciencia, estos traba
jos muestran un rigorismo científico a vecos ausente en la bibliografía 
posterior*

En 1901 y 1902, tuvo, lugar la renombrada expedición sueca dirigida 
por Erlan Nordenskibld quien so dedicaba en esos momentos a la zoolo
gía* Fue integrada además del mencionado, por Frica, como botánico, von 
Rosen, como etnógrafo y arqueólogo, van Hofsten, cómo ornitólogo y Boman 
también como etnógrafo y arqueólogo* La expedición fue alentada por los 
desaubrimi ntos do Nordonskib’ld de 1899, en la cueva del Mlodonte o 
Eberhardt, en el extremo meridional del continente. Este investigador 
seleccionó como escenario para sus nuevas incursiones científicas en 
Sudamórica a la reglón fronteriza entre Argentina y Solivia. Las zonas 
recorridas fueron: la cierra de Santa Bárbara en Jujuy, la quebrada del 
Toro, La Puna entre las Salinas Grandee y Yavi, el área de Tari ja y par
te del Chuco occidental*

Los resultados que conciernen a varias ciencias (botánica, zoología, 
paleontología, etmografía, arqueología, antropología física) fueron dar
dos a conocer en numerosos trabajos firmados por los miembros de la ex
pedición* En lo que respecta a le arqueología, los hallazgos más numero
sos o Interes ntes fueron realizados en la sierra de Canta Bárbara, en la 
quebrada del Toro, en la Puna y en Tarija* La relación da los mismos se 
pueden encontrar en publicaciones de Kordenskiold (Kordenskibld, 1902 a, 
b,c| 1903) y Besan (1905J 1908). Pero las más específicas son las obras 
de von Rosen. Este publicó en 1904 un informe previo impreso en Eetocol 
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mo y dedicado al XIV Congreso Internacional de AnericaniatóS (von Rosen, 
1904)» Años después editó en idioma sueco un li:ro (van Rosen, 1919) 
destinado a dar a conocer ni gran público las peripecias del viaje y 
los hallazgos arqueológicos. En la obra'se alternan capítulos que con
tienen amenos relatos del viaje y descripciones de los países visitados 
con otros en los que se presentan los conocimientos adquiridos sobre la 
arqueología del valle de Lerna, la quebrada del Toro, la Ihina y la zona 
de Tarija. Posteriormente, en 1924, loo capítulos eminentemente arqueo
lógicos fueron vertidos al inglés y editados en un volumen magníficane¿ 
te impreso e ilustrado (von Rosen, 1924)» Es ésta la publicación m£s co 
nocida de von Rosen ja obre la Puna y que mayor difusión dio a los descu
brimientos de la expedición. Finalmente en el Instituto Mgüel Lili o de 
Tucumín, República Argentina, se realizó la traducción completa al cepa 
fíol del libro original con el títuloHUn mundo que se va". Apareció en 
1957» treinta y ocho afíoa después de su primera edición sueca de 1919, 
e integra con el N® 1 la serie M OPERA LILLOANA" (von Rosen, 1957)*

E orden ski b‘l publicó una serie de cortos informes en los que se in
cluyen consideraciones referentes a la Puna y su arqueología. En uno de 
ellos (1903) trae dos interesantes observaciones aobr* paleoclimatología 
que merecen ser transcriptas. Al tratar los descubrimientos en la fierra 
de Santa Bárbara indica cue los poblados antiguos se encuentran actual
mente alejados del agua, según lo cual podría suponerse que los arroyos 
han cambiado de cureo o hay ahora menores precipitaciones (p»5)« Pero al 
go m£s adelante «1 referirse a los hallazgo de von Rosen en Ojo de Agua 
Casabindo y otroolugares de la Puna, anota que estos sitios esttfn cerca 
de l'fl escasas fuentes de agua permanentes y nunca junto a torrentes tem 
porarios. Para. K orden ski 81 d esto sería una prueba que indicaría que en 
eon región, es decir la Puna, no ocurrieron alteraciones en las lluvias 
posteriores al abandono de eeaa poblaciones (p.7)« En oras dos publica
ciones también muy breves, se refiere a loa restos y construcciones ha
llados por Priea y von Hofaten en la cumbre del ChaSi (1902 a) y a las 
hachas de piedra receñidas en la o oriUaB de las Calinas Srandes
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(1902 b). Las míe grandes y toscas debieron aer empleadas en la explota 
ción de sal» en cambio las más pequeñas pudieron ser armas»

Las publicaciones arqueológicas de von Rosen que aquí se mencionan, 
tienen todas un idéntico contenido» por lo tanto pueden ser valoradas 
en conjunto* Los hallazgos punefios provienen de Casabindo» la cumbre del 
Chafíi, las orillas de las Salinas Grandes y de otros varios lugares co
mo El Moreno» Saladillo» Cangrojillos» Los restos do Casabindo son 103 
rads extensamente tratados» So describen con cierto detalle los entie
rros en grutas y ce dan informaciones sobre otros tipos de estructuras 
como viviendas de diversas formas» bacúralos, y andenes de cultivo» -^e— 
ro el relato es tí! dedicado fundamentalmente a los objetos obtenidos $an- 
to en tumbas como en sitios de vivienda» Considerados como exponentes de 
una cultura desarrolládselos materiales catrín ordenados en el texto» se
gún lo afirma el mismo autor» de tal manera que ofrezcan un cuadro claro 
do la vida de esos antiguos pobladores» Se presentan varias interpreta— 
ciernes funcionales de loa instrumentos» Entre ellas pueden citarse la a— 
tribuida a los azadones de piedra» para lo cu&l von Rosen contó tambióh 
con el hallazgo de mangos de madera acodados» Como algo un poco insóli
to queda registrada tan bien le similitud entre los tubos de madera o es
carificadores y las jeringas para enemas»

Publícense sólo d03 asociaciones, una de ellas importante pues se 
trata. de la aparición de na t árlale a indígenas o hispánicos» La colección 
posee además olementO3 netamente incaicos. Sfgún lo anterior puede su
ponerse que en el conjunto recogido por van Rosen hay objetos de ¿pos 
hispánica» otros do tiempos incalooa y un tercer ¿Tupo seguramente prein 
caico» Poro como todos son pro son tadosy' reunidos» no se dan las posibili 
dades para su tabulación, seriación o integración en contextos cranologi 
ca y cultúralaente diferenciados» Solamente cuando el autor describe al 
instrumental lítico del área de Salinas Grandes» pueden encontrarse ind¿ 
cloa de poblaciones distintas» San artefactos nonofaciales que poseen un 
notable carácter paleolítico, musteriense y según van Rosen debieran per 
tonecer a algúpfrueblo más primitivo que aquél que dejó sus ajuares en 
1
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las grutas de Canal)Indo. Loo hallazgos comentados fueron efectuados en 
CaaatindOi -alad111o y El Moreno y con notable pericia, el autor dice 
que cuando aljunos de esos materiales más primitivos aparecen en sitios 
agrícolas, ce debe a su r^utilización» Estas breves consideraciones co
bre Isa industrias líticas do las Salinas Grandes probablemente constitu 
yon el aporte más impórtente de van Rosen a la arqueología moderna.

En 1903 la Pune fue recorrida por los miembros de otra misión euro
pea» En esta ocasión fue la francesa patrocinada por el Ministerio de 
Instrucción Pública y Bellas artes de Francia y dirigida por G» de Cró- 
qui Montfort y E» £ ene chal de la Grange» La misión tuvo como meta la re 
aligación de investigaciones en el Altiplano boliviano y sus úreas veci
nas» Según lo expresado c ono re t > monto por uno de los directores (Cróqui 
Montfort y ‘Jónechal de la Gran ge, 1904,p»82), el objeto era) "Vátude 
de l’homme des Hants Plateaux, de «Otf langues ot de san milieu, dan3 le 
prósent et daña le paseó, depuis le Titicaca au Nord, jusqu’a la rágion 
de Jujuy (Argéntiñe)**• En autentico trabajo de equipo las ciencias invo
lucradas fueron: geología, mineralogía, antropología, etnografía, filbl£ 
gía, zoología y fisiología» Los esfuerzos estuvieran orientados hacia el 
establecimiento de un eslabón que ligara los estudios intensivos que se 
llevaban a cabo en esos momentos en el Perú, por un lado y en el Korto 
Argentino, por el otro» Entre ambas úreas el altiplano boliviano confor
maba un notable claro poco o casi nada conocido» Los científicos france
ses ce propusieron llenarlo de al una manera y, en efecto, en notable xae 
dida lo lograron» La lista de participantes puede ser transcripta: Adriex 
de Portillet, paleontología y prehistoria) Courty, geología y mineralo
gía) Neveu-Lemaire, zoología y fisiología; Guillaume, registros untropo-’ 
r.dtricos, fotográficos y fonográficos) Cróqui Mantfort, lingüistica; Só- 
neohal de la Grange, folklore y sociología) 3ornan, arqueología y un tropo 
logia de Salta y Jujuy» Loe resultados de interÓs antropológico que abar 
can desde el descubrimiento de la e oalinata monolítica en el Akkapana d< 
Tiahuanaao, hasta el estudio de los pobladores autóctonos de Susques, en

1 
la Puna, fueron dados a conocer en varios trabajos (Cróqui Kontfort y
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1908) Loman, 1904) 1908) Kortillet, 1908) en la mayoría de loa cualeo 
existen referencias a la antropología y arqueología de la Puna* Pero la 
obra m's signlfiaativ., tanto por sotar dedicada específicamente a esta 
región, como por su envergadura científica, es la do Loman tituladas 
"Antiquitós de la Bógion indine da la Rópublique Argentino et du Dósert 
d’Atacama*, editada en dos volúmenes, en 1908»

Loman desarrolló sus trabajos de campo entre muyo y septiembre de 
1903» En el valle de Lcrma investigó loa montículos del C apo del Fuco— 
ra y en las ruinas de Tinti* Luego penetró en la quebrada del Toro pa
ra ’iGcendcr a lu luna* En dicha quebrada y en la de la Cueva excavó en 
JÓlgota, Korohuasl, Puerta de Táctil,y Táctil. Una vez en la Puna, efeje 
tuó un estudio de loo pobladores de Suoques y dé los restos prehispáni
cos de Cobre y gl "oreno en las proximidades de los Salinas brandes* Pos 
tori rmente se dedicó a reconocer la Puna de Jujuy donde hizo hallazgos 
en Abrapampa, Pozuelos, Saneara, Ya vi, Yavi Chico, Ohulin, Jumará, Qochi 
nooa, Suyate, Rumiareo, Queta, Tíñate, Rinconada y Rodero* La colección 
recogida principalmente en enterratorios, incluye muy variados materia
les que constituyen una amplia muestra del contexto cultural puneño» 
Trazó un plano de las ruinas del Pucará do Rinconada y recopiló una se
rie de obras de arte rupestre, tanto pinturas como grabados, algunas de 
las cuales, como las pinturas de Rinconada y ce Chulín, lograron nombra 
día gracias a la publicación de sus cuidadosas descripciones*

El análisis de los descubrimientos hechos en la Puna es ol tema fun 
damuntal de la obra el cual queda expuesto en su segundo tomo* Pero como 
elementos imprescindibles para ese análisis ue agregan otros acápites* 
La obra es iniciada con una exágesio de las fuentes escritas relativas 
a los indígenas hio¡ órleos, que tiene como fundamental finalidad la de
terminación de la identidad de los grupos indígenas oreudores le las 
culturas reconocidas en la Puna y ju borde. Le incluye un resumen de 
los hallazgos conocidos hasta la fecha y se presentan también muchos de 
los trabajos de la expedición sueca ya mencionada, en la que como so
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vio Boman purticipó*
En el enerito de B ornan, igual que en los de algunos de los otros In 

terrantes de la misión (Cróqui Z^ontfort y 5onechal de la Srange, 19041 
Cróqui iíontfort, 1906 a y b), quedan esbozada a las premisas metodológi
cas y toórloas que fcigen toda la obra* Hay un esfuerzo por no desvincu
lar al hombre que se estudia del medio amblante en el cual vive o vivió 
Para ello qbundan laa descripciones geográficas de l¿s úrea3 recorri
das, basadas en bu propio conocimiento, ampliado con otras referencias* 
Hay un mayor cuidado en la plicación de las técnicas de obtención y 
descripción de los elementos arqueológicos log> ados* Loman señala (p* 
93) que la mayoría de loa objetos arqueológicos del Noroeste conocidos 
h sta esa fecha carecían de dat03 exactos en cuento a condiciones de ha 
llazgo y procedencia* Por lo tanto ¿1 se preocupa por proporcionar toda 
la información que autentifique el origen de loo materiales* faro incu
rre en un error que tendrá enorme influencia sobre nuestra arqueología* 
Lós elementos son. presentados en conjuntos Indif©rendados, según loo 
sitios de origen* Pero no se dan las posibilidades do una tabulación 
conducente al establecimiento de secuencias cronológicas relativas* Bo
mas no niega la posibilidad de la existencia de restos Jiacrónioos* Es
to ueda claramente expresado al tratar los materiales líticos de Salad 
dillo, a los que considera pertenecientes ”cans doute a une epoque dif
iérante de oelle des ruines de la Puna et de la Quebrada del Toro* XI 
est logique de aupposer que cette industrie es plus anciennc que leo 
ruines*1 (p*569). Agrega además notables observe!clones vinculadas con 
las discrepancias existentes entre la periodificnción do la prehistoria 
europea y la que pu.da.establecerle en América. Sorprende por lo tanto 
que en las primerjs páginas del libro (p*5) diga que todos los restos 
que se encuentran en la.región diuguita, Jaban ser atribuidos a esos in 
dígenas históricos, pues si bien no puede negarse la existencia de res
tos m's antiguos, no se los habría podido diferenciar aún, según Boman, 
de aquellos* ,uedun así fijadas las vasea del sincronismo de las cultu
ras aborígenes del Noroeste, y por extensión, de todo el territorio
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del país* concepción que alentada por otr^.s publicaciones posteriores del 
alomo Boman (£ornan, 1923), predominó durante toda una larta ¿poca de la 
arqueología argentina* Insistiendo en la preeminencia que debe otorgarse 
les a lúa investigaciones de campo, complementó las suyas con nutridos 
estudios comparativos* Así surgió su posición opuesta a la sotenida por 
Ambrosetti hasta entonces* Tote investigador r conocía una única civili
zación aborigen en el Noroeste, la calchaquí, que se habría desarrollado 
independientemente* construye un panorama en el cual tienen cabida
otros grupos ótnicos* Ae esta manera loa resto de la . una son atribuidos 
a 103 at«camcKos* Muestra tumbián el carácter andino de las culturas de 
e¿os pueblos y Tija gus vínculos con las peruanas.

El libro de 2ornan, escrito casi al mismo tiempo que Uhlc iniciaba la 
serie de sus ¿rundes descubrimientos Bn la costa del Perú, fuá durante 
más de medio siglo una de las obras capitales de la arqueología del Hor- 
oeste* Lo.d antigüedades do muchas ¿reas aparecen en ¿1, presentadas sis
temáticamente por primera vez* Pero debe ser reconocido cue, próximos a 
cumplirse ya los 70 añbs de su edición, algunos aspectos de la obra han 
perdido vigencia* i-ero esto no significa negar que "Les Anticuitós" de 
Loman constituyen uno de los pilares más firmes sobre loa cuales se cons 
fruyóla ciencia arqueológica argentina.

Tanto Cróqui Xontfort (1906 b, p*553), como Boman, aportan elementos 
cua podrían proLar la posibilidad de cambios climáticos ocurridos en e— 
sas regiones durante los últimos siglos. Una de las pruebas de Bonan con 
siete en el hallazgo de restos de maiz, en sitios donde según ¿1, actual 
mente no se lo puede cultivar* Pero al mismo tiempo indica (p*410) que 
parte del maíz consumido por loo pobladores de la luna pudo ser obtenido 
por medio de intercambio, en otruo áreas más favorables.

Con la obra de doman culmina un primer período de la jjrqueoxogía de 
la Puna* Abarca los últimos afíos del siglo pasado y la primera dócada 
del présente y se singulariza por la intensidad, cantidad y envergadura 
de las inveatig clones y publicaciones* Puede afirmarse que la Puna, con 
juntamente con loa valles Calchaquíeas, eran, a comienzos de si?¿lo, las 
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regiones del Noroeste mejor conocidas arqueológicamente. Boto resulta 
aún más evidente si se compara el monto de informaciones recogidas en
tonces en la luna con las referidas a zonas como la quebrada de Humahua 
oa, la meeopotamia Chaoo-santiagueña, lat. fierras Géntralas de Córdoba 
y San Luis y Cuyo. La arqueología huaahuaca nació con las labores de Am 
brosetti y Lebenedettl Iniciadas en Pilcara en 1903, pero alcanzaron su 
máximo desarrollo en la segunda y tercera décadas. Los aportes Importan 
tes que dieron a conocer aspectos del pasado precolombino de otras de 
las áreas citadas también fueron posteriores. Ln ese período inicial que 
dÓ esbozado un panorama arqueológico puneño qncl que ce pl&nteban ya 
varios interrogantes fundamentales. ¿us lincamientos fueron mantenidos 
casi inalterables, a pesar de incrementarse en cierta medida los ccnoozL 
mientos, hasta hace aproximadamente veinte años.

En 1918, Boman dio a conocer un corto artículo (Bomon,1918), descri 
tiendo un hallazgo efectuado en las Bolinaa Grandes. Esta publicación 
puede ser considerada como un complemento de su libro más importante 
(Bomon, 1908). En 1903, en cu viaje por la Puna ceno miembro de la mi
sión francés rechazó una invitación para extraer un enterratorio descu
bierto por pobladores locales, pues la información lo pareció dudosa. 
El cuerpo fue extraído por otros a inició una larga peregrinación que 
hasta incluyó su traslado a Europa, con el fin de lograr un comprador 
que ofreciera buen precio. Finalmente fue incorporado a las colecciones 
del Museo Argentino de Ciencias Naturales "Bernardino lüvadavia”, de don 
de pasó al Museo Etnográfico de la Facultad de Filosofía y Letras de 
Buenos Aires, donde se guarda.

3ornan, según lo que afirma,pudo reden estudiar el hallazgo en 1917/ 
Se trata del cadáver de un niño do 6 a 7 años, que fue estrangulado y se 
pultado can un limitado ajuar en el interior de lus ¿aliñas Grandes. Las 
sales permitieron que el cuerpo se mantuviera extraordinariamente, con 
teda' sus partes blandas. Boman deduce quo se tr^ta de un sacrificio, 
da las características bioantropológicas del cuerpo y presenta el ajuar 
que lo acompaña. Este consistía en un adorno, posiblemente una diade
ma , hecha con una lámina delgada de oro recortada, en la que se
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destacen áou proyecciones de í’omí compleja, a 1-s que el autor atribu
ye rat>^oo antropomorfos» Como complemento aparecieron un objeto do hue— 
so adornado con hilos de lana de auquónido» un brazalete de cobre y dos 
anillos del mismo Detall Eegún noticias de los descubridores a las que 
Loman considera fidedignas» oe habrían encontrado también alfarerías» le 
ro éstas si existieron» han desaparecido» Esta circunstancia impide fe
char con precisión ul hallazgo» el cual sin ninguna duda es de origen 
indígena» Los anillos de cobra son los únicos elementos que podrían 
quizá» proporcionar alguna orientación en cuanto a la filiación cultu
ral y & la posición temporal de los restos» Ambos poseen una ornamenta
ción en relieve relativamente cmpleja» Podría ser de interés su estudio 
ya que determinaría si se confeccionaran de una oola pieza» es decir 
fundiendo el metal y vertiéndolo vn un molde con esa forma» o oi los a- 
doraoa fueron aplicados por soldadura sobre estrechas bandas de cobre» 

Aabrosetti presentó su última contribución a la arqueología de la 
Puna (Ambrosetti» 1919) a la Primera Reunión Racional de la Sooiedad Ar 
¿entina de Cienciao Naturales» que tuvo lugar en Zucumán en 1916» Esta 
comunicación ce dio a conocer con posterioridad al falleoimieAto del au 
tor ocurrido el 28 do mayo de 1917» en las ac-ac de la referida reunión 
wue aparecieron en 1919» Como el autor no alcanzó a completar la redac
ción definitiva del escrito» se publica un discurso de Ambrosetti donde 
esboza una historia do las investigaciones y emite una serie de intere
santes opiniones que definen su posición científica» En lo que respecta 
a la comunicación propiamente dicha uolunente se transcribe un resumen 
muy breve» Ambrosatti desarrolló su disertación en torno a los materia© 
los recogidos por Echeverría y Reyes en Ean Pedro de Atacama» Compara 
esos restos con los provenientes ael Noroeste Argentino y fija vincula
ciones entre los atúsamelos y los calchaquíea» Como resultado de su es
tudio dice que: “tiene fundados motivos para creer que el desconocido 
Idioma escaño eo ol ataoameño“»

Existen dos aportessde Kühn a la arqueología de la Puna referidos a 
una roca con grabados observada por ¿1 en 1910» en Antofagasta de la
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Sierra* Ce trata del denominado "Petroglifo dol Peñón". Una corta cornual 
cución en la da a conocer uu descubrimiento i'ue presentada ;j.1 XVII Con
greso Internacional de Amcricaniutus (Kühn, 1912). Un poco nús tarde apa 
redó un nuevo estudio algo mis amplio (Kühn, 1914)* donde vuelve a des 
crlbir loo elementos graba o«, intenta una interpretación de los mismos 
y anota algúnas diferencias respecto a los grabados de otras úreas» Se 
advierte en ente autor la influenoia de la escuela antropológica alema* 
na pues al señalar los parecidos existentes entre loo potroglifoa del 
Noroeste Argentino dice: "que es evidente que deben pertenecer a una es, 
tora de cultura homogénea (Kulturkreisj•••"

En 1926 e publicó el voluminoso estudio de bregante cobre la cera» 
mxcadel Noroeste Argentino (Bregante>1926)» En este trabajo? que fuera 
dirigido por Debenedetti, && dan a conocer muchos materiales inéditos p 
procedentes de numerosos sitios y depositados en distintos museos» Esta 
es la razón por la cual la obra resulta todavía indispensable. En lo 
que se refiere a la Puna, Bregante incluye en su clasifioaoión a todos 
los* ejemplares registrados en la bibliografía haista la fecha. Pero agre 
ga otros que nunca fueron publicados. Entre éstos adquieren sumo inte
rés los objetos obtenidos por Uhle en su primex* campaña americana. Es
tos fueron estudiados por Bebenedetti, ¿uien dejó, como ya se señaló, 
una serie de carpetas con notas e ilu;¡ raciones, también inéditas que se 
guardan en el Xuoeo Etnográfico de Juenos Aires. Bregante hace frecuené 
tes referencias a ellas y reproduce varias figuras.

En 1930 se dio a conooet el único trabajo de Beb nedetti dedicado a 
la arqueología de la Puna (Debnedetti, 1930)» Es el relato de un viaje 
al Río Grande de £an Juan, realizado en 1921, en compañía de Geiser» Ets 
te último había iniciado la serie de exploraciones patrocinadas por iTu- 
niz Barreto, destinadas a formar tu renombrada colección. Beb nedetti 
registra una de las descripciones mis conocidas de la Puna. ln la misma 
se evidencian sus inclinaciones literarias, conifi stas ademan en nume
rosos poemas incluidos en bus libretas de campo. Oon tonos algo exage
rados, propios quizá de su personalidad, la pinta como im» región 

tristemente monótona, impresión acentuada, si es que no Originada
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por la depresión ¡mímica pi'üducto de la altura» ¿egun el texto la pala* 
bru puna estaría utilizada no o ono denominación general para todo el te 
rritorio, ¡sino para decidor uno de loo elementos del paisaje, la eleva 
da llanura de ¿ozuelos •

le acuerdo con su modalidad descriptiva, son presentados independien 
temante varios enterratorios en grutas encontrados un 4/ucapaiapa» de in
dican las circunotancíss de loa hallazgos y se enumeran los elementos 
de los ajuares» Pero lamentablemente no ae los describe ni ilustra» De 
esta manera no pueden ser cariados» loro a posar de ello proporciona 
información concreta» le confirma la exiatencii de entierros en grutas» 
La mayoría carece de alfarería, rasgo enigmático que ce repite en otros 
lugares pneúou» ic da t. ubica la asociación segura de tupos,, tabletas y 
otros componentes del complejo del rapó»

frac la primera descripción amplia y tal vez todavía la raáo com^l 
plata de lao discutidas construcciones levantadas en abrigos y pequeñas 
grutas» Lebcnedetti les atribuye a to^us un uso funerario aún a las que 
paseen abertura y han sido encontradas completamente vacías» El título 
de la obra impuso en la literatum científica la palabra "ohulpa", para 
designar u esas conatruocionoB» foro el ¿tutor de la presente monografía 
en vurias ocasiones ha señalado la inconveniencia de usar una regiona-

p
llamo de significado confuso p£u u tal fin (¿rupovickas,y Cigliano, 
1962-63 p.lOlj krapovickas, 1963 a, p»267)»

xl número de publicaciones relacionadas con los aborígenes prehispá 
ale os de la Duna editadas en el período comprendido entre 1910 y 1930, 
resulta en realidad poco importante» /¡lgunas como la de Domn (Doman, 
1918) se refieren a hallazgos de czaienzoa de siglo» Otras, fundamental
mente las de van hosca (1919 y 1924) son ediciones retrasadas de las in 
vestigaciones de 1901 de la misión sueca» ?or esta razón esos libros 
fueron comentados más arriba, al tratar lus actividades de loo inte
grantes de esa misión» De todas maneras, en osos años los trabajos ar
que elogiaos no so suspendieran» Entre 1919 y 1923 tuvieron lugar varias 
expediciones financiadas por üáuniz Barreto y -uc tuvieron a la Puna
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como destino* hn diciembre do 1919, durante la la. Expedición, Gchuel 
y Weiser se trasladaron al valle dol río Grande de Dan Juan, donde exea 
varón sitios de vivienda y cons truc clones en grutas en Bilc-paro, la 
Ciénega, metalo Viejo y Charqui 1 lúa si* Durante la lia* Expedición Wei- 
ser retornó en 1920 a la misan zona p ¿ra trabajar en Plora llanca, Pue
blo Viejo, tuina .lonoa, Campo Almacén, lampa Grande, Pucapampa, Ca- . 
hería y lascaba* En la Illa* Expedición, en 1921, tuvo lugar el viaje 
Que Geiser efectuó al río Grande do Ban Juan acompañado por Bebenedetti 
cuyo relato apareció en 1930* El mismo fue comentado en párrafos ante- 
rieres* finalmente en la Va* Expedición de ¿uniz Jarreto, ’-eiser reccw?- 
rrló la sección austral de la Puna y efectuó descubrimientos en Antofa 
gasta de lu Cierra, Botijuela, Ant ofalla, Tebenquiche (Tebenquicho) y en 
otros lugares* Ln estos trabajos, las excavaciones fueron registradas 
en libretas de campo, donde se condenaron las condiciones de hallazgo 
observadas en el terreno y se anotaron agrupados, los materiales proce
dentes de un mismo enterratorio* Como se vio, este tipo de documenta
ción se remonta, en la arqueología do la Puna, a los trabajos de Gerling 
y las primeras publicaciones de lehm&nn-Hivohe y Ambroeetti*

Por diversas razones deben considerarse importantes los trabajos de 
Vignati dedioados a la Puna (Vignati, 1931, 1933 y 1939)» ln uno de e- 
lloc como complemento de un "estudio antropológico sobre los antiguos 
habí tantee de tian Juan Kayo (provincia de Jujuy)" (Vignati, 1931, p* 
1.19) ofrece una revisión de documentos históricos e informaciones arque 
ológicas, destinada a negar la existencia de atácamenos en la Puna* In
troduce, en su reemplazo otro elemento étnico, loe indios chichas, A de
cir verdad gran parte de su trabajo cata dedicado a analizar, en un decJL 
dido tono de controversia personal,la famosa obra de Joman (Joman,1908) 
Al ecualar omisiones e interpretaciones equivocadas o parcializadas de 
Joman es el primero en ofrecer serias críticas a un libro cuyo conteni
do fue considexudo hasta hace muy poco jobo algo inamovible* Pero, aun
que separados en el tiempo y a pesar de esa aparente oposición, ambos 
autores comparten un rasgo de trascendencia* Introducen en la arqueo-
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logia pune rí a verdaderos enfogues críticos y no simplemente descriptivos 
Loo dos definen cus posiciones y, errados o no, aportan pruebas y argu
mentos paia sostenerlas»

Viga -ti complementa en gr<tn medida la labor ctnohiotórica do Boom 
ol mostrar que n un mismo toxto pueden otro^frselc varios significados, 
a veces bastante opuestos, según como so lo lea. Introduce temblón como 
novedad en la etnohistoria de la Fuña el estudio do la cartografía antiL 
ííUa. Fn cuanto a la arqueología propiamente dicha ol aporte más intere
sante renido en reconocor la posibilidad de la determinación do elemen
tos culturales de variado origen. Las observaciones a la obra e Boman 
quedan justificadas cuando so hace destacar ene el sabor arqueológico 
del Noroeste Argentino se incrementó con poste'ioridad a la .adición del 
libro, resultando ya difícil el mantcnidmlcnto do Ir, totalidad del esque 
ma original. Para ejemplificar esto menciona loa numerosos hallazgos e— 
feotuados en la uobrda de TTumnhuac? do tubos y tabletas ¡vira rapó, ola 
jetos consider don inicialmente como típicamente ntacamcHos. Con rela
ción u lo roción e presado, puede afirmarse que en la actualidad, tcuab 
bien ol esquema de Vignuti ha quedado superado, poro se mantienen vale
deras algunas do sus premisas metodológicas.

En 1937 Vignati realizó un viajo a la Fuña p-ra examinar una serlo 
de hallazgos. Las notición do la aparición do une cadáver coa ajuar pro
porcionada h por :m informante, lo llevaron hasta Agua Callente, lugar 
que está ol Sudoeste de Cochlnoca. Fxioton divergencias en cuanto a su 
exacta situación geo'prdflca. Ecgdn Vignati, ;uion se ap?ya en ■racke— 
bu.cch, se encuentra sobro un curso de agua al que considera como valle 
superior del ríe i ancolias (Vignatl, 1938, p.GO, fig.2). Eh cambio en 
ol mapa de .'ornan (1908, t.Il) figura como arroyo Soyate y en las cartas 
del Instituto Geográfico tlllit^r se lo denomina ^ollcura o Foliura. En 
estos dos últimos casos •Aparece además como arroyo afluente del Dance— 
lias.

te trata de un sitio con enterratorio en grutas entre los cuales apa 
roció el cadáver mencionado» A este hallazgo Vignati le dedica una im—
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portante monografí:^ (Vignati* 1938). ¿1 i-ecorrar el lugsr el autor loca
lizó un número importante do tumb. s ya saqueadas de entre lúa cuales re 
co¿ító algunos Objetos. £n la mano¿r;.fía recién citada son presentados* 
conjuntamente* el ajuar de la momia descubierta por el informante de 
Vignati y los objetos obtenidos por el mismo en su prospección. Hay tam 
bión una noticia previa (Vignati*1939)«

La descripción de los elementos es amplia y se den extensas explica 
clones funcionales* day también una discusión en tomo a la tipología y 
la finalidad de las construcciones en ¿¿rutas o abrigos sepuxundose doa 
cíaseos las tumbas propiamente dichas y los silos. Lstoe últimos co dio 
tInquirían por poseer una abertura cuudrangular y la carencia complots 
do vestigios funerarios, ^e mantiene la ’invulación ¿c los restos arque 
ológicos puñados con los chichas y ce hace evidente una posible influen 
cia incaica, se manlfest ría no en la ulia$crino en toros rasgos co
mo tumbas* tejidos* oíe nd c axvorsaa* ote.

Gomo julón para lu cronología del sitio*y u su vex de la región* sd 
cuenta con una moneda hispánica de plata aauiíada en Potosí en 1677* apa 
incida junto ul ajuar, foro por tratarse de un aporte tan fundamental 
resulta, impresoinuxcls agudizar la cid.tica pura valorizar el dato aded 
cuuaumente y aceptarlo con plenitud. La moneda figura como asociada a 
un contexto plenamente indígena* en al ouanl no se ovadencía ninguna O— 
tru prueba de auulturación. Por otro lado no so trata de un hallazgo 
in si tu efectuado por un exporto. Guando Vignati llegó a Agua Caliente* 
su informante ya hacía retir ido loo materiales de Lu tuzaba. Ln la pági
na 67 dol trabajo aparecido un 1938* puede leerse lo siguiente:

”11 descubridor había revuelto ol contenido y retirado los objetos 
mas delicados o de mayor valor* que después me entregó en su totalidad, 
pox* ello no puedo informar minuciosamente sobre lu situación respectiva 
de los diversos materiales”.

L1 párrafo transcripto impide ototg.r total confiabilidad a la infor 
mación* ya que no existo absoluta seguridad de que la pieza no fuera 
agregada por el ocasional descubridor para incrementar el valor de lo
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obtenido» La notable trascendencia del hallazgo obliga a extremar la cau 
tela»

Vi(7iatl efectúa ¿uport^ntes ocGerV'xciüne'j relacionadas con la paleo» 
climatología del ¿rea (1333t pp.53-59). I?o niega la posibilidad de que 
el abandono Je ¿reas cultivadas tjU..da deberse a una '¿¡arma en el caudal 
de loa ríoo. Pero considera que Ioj eumiou ocurridos cono consecuencia 
do lu do.zinución hispánica en cuanto a organización social y u resisten 
de propiedad óe la tierra, pudi ron ser quizós m*s ros. Entre &•
tros hnllazjos realizados d.nuito el xa^Jc puede cit ;rse u¿?:ro de inte
rés <;1 do un • ri jo con pinturas jan te da las cuales cataban cubiertas 
por entr^too ("ijnatl, 1933, p.57)* ln vutou aspectos de la publica
ción que aquí oe reccHa su autor evidencia u^uda observación científica 
Por lo tonto m'o sorpresivos resultan algunos párrafos peyorativos vin
culados con la Juna y suc pobladores -.o-ío por ejemplo (p.56}:

"Una que oirá casa ác adobes, nielada, eóruida, repujante, ocHala 
la vivivndn ¿c una familia punche, dedicada al cuidado de una manada ni— 
cerablo Je ovinos. uí y allí, un pequeilo grupo do llamas rompo la nano 

ttonía óul paisrjci, pero, dejudos utris,la desolada llunutí- imprine nueva
mente la unjuetin Je tiintu eoltdad y silencio".

Fn la comunicación previa, publicada con retraso «x 1939 por razo& 
neo Je impresión (Vijnati,1939) tdenía de un- apretad;, síntesis c loo 
hallazgos, ~c> indica lu posible diferencia, croñeornóirica entre las poblja 
□iones Jo la Zuna y ¿o la quebrada de Humahuaca (p«345) y la aparición 
en el actual territorio boliviano -e entierros en ¿ruine, lote sería un 
argumento esencial ?• ra vincular a *os aborí¿eneo de la Vunu con loo 
chichas (pn.346-347)♦

Casaaovu es entre loa arqueólo oo caatc¡i.por«ín©oo uno se les que ha 
realizdo mayor cantidad de trabajos uc campo en la ?una. A partir de 
1937 cus investi/acicreo, vimul túne¿..3 coa la o cu-"- ól mismo desarrolla
ba en la quebrada do Eumahuaca, tuvieron luj^r éneei ¿rea de Casabindo 
¿aliñas Grandes, valle del río boneollas, <<ucta, etc. Pero el número de 
sus publicaciones vinculadas con la arqueología puneSa es menor que
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el de la a dedicada© al área humahuaca» Sobre la Puna Casan ova dio a co
nocer dos síntesis generales (Casanova* 1936 y 1946) y tres trabajos eja 
pedales* uno sobre Itorcuyo (Casanova* 1933) y otros dos en tomo a 
uno de los hallazgos del río Doncellas (Casanova, 1944 y 1967)*

En 1937 realizó exo vacionea en las vecindades de Casabindo cuyos re 
saltados fueron publicados en una monografía (Casanova, 1933)* En ella 
son presentados los hallazgos realizados en Eorcuyo* importante poblado 
precolombino* situado a 15 km al Sur de Casabindo» Tal como lo señala 
Casanova (1933* p»423}* posiblemente se trate del sitio que Doman deno
mina Pueblo viejo (Doman* 1903* ¿*611)» Tambián se localizaron restos 
en Taranta y Tul te. En Corouyo se enoontrÓ un centro poblado dio tribui
do en dos sectores* uno alto y el otro bajo» Aunque hubo algunos hallan 
gos en viviendas* los materiales provienen en su mayoría de ajuares de 
tumbas» La forma de Óstas era la corriente en la reglón* es decir gru
tas o huecos rocosos cerrados con paredes de piedra y barro» La colec
ción se conserva en el Museo Btnográfioo de Buenos Aires» En cus catá
logo a los objetos figuren anotados por "yacimientos"* es decir por tum 
bao. Pero en la publicación son presentados reunidos* agrupados por sus 
materias primas y funciones» Bs ,un conjunto integrado por alfarerías*ca 
labazas* instrumental de madera* metal* etc»* que incluye la mayoría de 
los elementos típicos de lozana» En la cerámica se advierte la presen
cia de vacijas decoradas con motivos similores a los de la Quebrada de 
Humahuaca (estilos Hornillos negro sobre rojo y Tilcara negro sobre ro
jo de Bennett)* Hay tambi^í modelados zoomorfos que Casanova identifica 
con los aparecidos en la Isla de Tilcara» Todo el complejo es muy simi
lar al aparecí-o en el Pucará de Une onada y dado a conocer por Doman» 
En ambos lugares se encontraran menhires cilindricos de piedra»

Csanova indica que esta investigación se realizó con el desoo de ob 
tenor materiales destinados a las colecciones del Museo Argentino do 
Ciencias Naturales* para continuar can los estudios iniciados a comien
zos de siglo y aumentar loe conocimientos sobre la arqueología de la 

na» Dados los materiales cerámicos y la presencia do cráneos trofeos*
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se establecen vínculos entre Sorcuyo y las culturas de la Quebrada do 
Humahuaca. Ko aparecieron materialos incaicos.

Entre 1941 y 1944» Oasanava trabajó en numerosos sitios del vallo 
del río ¿encellas, afluente occidental del Mraflores, que baja de Isa 
o o manías oue so extiendan entre Coohinoca .y C asa b indo. Allí logró recu 
perar una colección de 2500 ejemplares (Caeanova, 1944, p.116). Hay ha» 
llantos claramente preincaicos, otrso en los que se ven restos ousque— 
fíos y unos pocos que muestran ya una aculturación hispánica» Las piezas 
oatitn perfectamente conservadas y permiten ilustrar caol todos los as$e 
pactos de la cultura material indígena. Algunos materiales fueran in
cluidos por otros autores en estudios generales (Krapovichas, 1953—59, 
1968 a) Lafon, 1965). Varias piezas que pasaron a integrar-por canje, 
las colecciones del Instituto do Antropología de la Universidad Nacio
nal do Tucumún, fueran descriptas en un breve artículo por Díaz y Gimé
nez, conjuntamente con otras va ijas de distintos sitios de la quebrada 
de Humahuaca y la Puna (Díaz y Giménez, 1949)*

En dos de eras artículos, Caeanova da a conocer uno de los hallazgos 
mús importantes del río Doncellas. Se trata de una católica que apare
ció en un enterratorio de características muy especiales. En su primera 
contribución (Casanova,1944) describe el objeto y para clasificarlo, ha 
ce una revisión de la díppersión mundial de estas ¿<rmas y de sus disti^ 
tos tipos» A ésto agrega breves consideraciones sobre las carnetariatie 
cas de loe sitios dbl río Doncellas y sus antigüedades. En su segunda 
publicación sobre el toma (Caeanova, 1967) presenta una pintura rupes
tre que considera asociada ni entierro en el cual apareció la católica.

La excavación ce llevó a cabo en un gran abrigo o gruta situado eúL 
pie de una alta pared rocosa. Cus dimensiones era **7,30 metros de largo 
con una altura máxima de 5» 50 metros y penetraba en el cerro peo más de 
dos metros" ( asan ova, 1944, p.116). La boca de la gruta según las ^g®* 
criaciones no cataba cerrada por ningún tipo de muro. Por lo tanto/oe 
trata do una do esas tumbas que lian recibido el nocbr de "Chulpa®"• En 
el pico del abrigo aparecieron dos cadáver ce (1944,p»116), con ajuar
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Uno de ellos presentaba rasgos singulares, Estaba cubierto por varias 
ceotasj poseía una pie241 de cuero con vxrioc orificios que puedo inter
pretarse como una ntíucara, Junto a ¿1 se encontró la católica.

Lamentablemente no resulta cloro cual es el verdadero ajuar que a— 
jempanaba a éste cadáver. Inaluno hay cierto contradicción entre lo pu
blicado y lo anotado en los catálogos del tóuseo Etnográfico» donde se 
conserva la pieza» m loo registros correspondientes al oT.o 1942 en el 
"yacimiento" 14 00 encuentra la católica» las cestas» la máscara de 
cuero» más otros elementos» pero no figura cerámica» in cabio ^asanova 
(1967» p»2) dices "A. su alrededor varios objetos integraban ol ajuar fá 
liebre 1 pequemos v^soa de alfarería» calabazas con decoración pirograba- 
da» piezas do madera y un.pedazo grande de cuero»»»" Por la presencia de 
la católica y dada la existencia de pinturas rupestres quo a continuas^ 
ción so mencionarán, sería de fundamental interés científico la aclara** 
olón de esta duda»

¿obro la pared del fondo del abrigo» por arriba do los entierros» 
existen un serie de figuras pintadas en negro y rojo» ¿urge de la des
cripción de Casanova y de la ilustración publica (1967»fig»3) que 
los motivos son muy variados y que pudieron pertenecer a.épocas muy di
ferentes. ILy figuras zoomorfas» algunas fácilmente interpretables como 
auquénldos y también representaciones antropomorfas muy distintas unas 
de otras» ¿e observan incluso en el ángulo inferior derecho de la ilus
tración, dos personajes montados» que san indudablemente de época his- 
pánica» Son infinitos los ejemplos» en toda la prehistoria mundial» de 
lugares con arte rupestre que tuvieron importancia mágica y religiosa ■ 
no ya sólo a lo largo de siglos» sino hasta do milenios (Almagro» 1956» 
p»75)» X»a figura m¿s imponente del conjunto de Doncellas e la de un in
dividuo enmascarado. Aparece representado con los brazos extendidos» So 
lamente aparece representado mitad superior de su cuerpo» a partir de 
de la cintura» Por las características de es-e este personaje y la 
presencia del cuéro con agujeros encontrado en la tumba junto con la 
católica» (Jasenova con muy bucnccriterio vincula ambas cosas, así
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re culta ole evidente la necesidad de lograr mayor seguridad en cuanto 
a los condiciones d i hallazgo pues el descubrimiento, por cierto uno 
de loo más lraport-ntea de la arqueología puneña, no solamente puede apo£ 
tar preciosa información en cuanto a la antigüedad de la estólica en la 
Puna, sino que también fijaría un Jalón básico para la cronología del 
arte rupestre. Una idéntica manera de representar a la figura humana a— 
parece en pinturas rupestres de Yavi (Krapovickas, 1961 b, fig, 6) y en 
los grabados de Cerro Colorado. En la secuencia relativa de estilos es
bozada para el área do Yavi ( rapovickas, 1961 b, p,143), osas figuras 
humanas fueron incluidas en uno de los dos estilos tentativamente consdL 
dorados como más antiguos.

De las dos Síntesis generales de Casan ova, la de 1936 es la más am
plia. Presenta el patrimonio prehispánico en diferentes acápites: vida 
material, vida espiritual, eto, Hace un breve resumen de las investiga
ciones desarrolladas en la zona enumerando además las principales fuen—

V

tes para la etnohiotoria. Se complementa el estudio con una visión de 
los pobladores modernos, Muestra un contexto uniforme y sin soy ores di
ferenciaciones temporalee, Pero, oon todo en la página 25$ puede leerse 
*Ho hay en él una uniformidad cultural como la hay geográfica¡ regiones 
del noreste estaban ocupadas por pueblos humahuacae y zonas del este por 
elementos diaguitaa o oalqhaquíes. En lo reat nte del torritorid vastas 
extensiones estuvieran deshabitadas y en las demás zonas se han encon
trado restos arqueológicos que no siempre presentan idénticos c\raote
res. * ^obre la cronología, ol referirse a las deformaciones cefálicas 
(pp*259*260) anotas MEete dato es concordante con los demás que propor
ciona la cultura de esta región, en la que pueden observarse influencias 
de distintos pueblos y quizá en distintas ¿pocas0, Frente a las posicio 
nes extremas de Eoman y Vignati, relativas a la determinación de cuales 
fueran los pobladores históricos, adopta una actitud intermedia más 
ecléctica que es seguramente la míe prudente, In su otra síntesis (1946 
p,619) dices *0n the Puna lived de Cnsavindo, Coohinoca and othera cal- 
led oolleotively the Funofio."
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Márquez Miranda visitó en 1937* en la Quebrada de San Pedro un lug 
gar denominado Torohuaoi. Sobre el mieiao existen dos breves oomunica- 
ci neo (Márquez Miranda, 1937 b y 1941)» Según la información que pro
porciona resulta algo difícil localizar el yacimiento en un mapa» Está 
evidentemente en la Puna, al Oeste o Noroeste de Abra pampa. Pero en una 
de sus notas (1937,p»35) dice que la quebrada de San Pedro está ”dls4 
tanta de la de Humahuaca unos 200 kilómetros* En cambio en la otra co
municación (19411P*242) da a entender que los doscientos kilómetros 
son a partir de Abrapampa. En la hoja "La Quisca* de la Carta de la Re
pública Argentina a escala 1:500.000 del Instituto Geográfico Militar, 
edición 1967, figuran un abra y un arroyo do L’an Pedro, situados apro
ximad amente¿al Noroeste de Abrapampa y al Suroeste de Rinconada* El a— 
moyo San Pedro es afluente del río Orosmayo*

De loe textos de Márquez Miranda, en verdad algo confusos, especial 
mente el de 19tl, surge que loo principales y únicos hallazgos fueron 
hechos en construcciones en grutas. Se trataría de tumbas y de silos* 
Entre les tumbas distingue: "a), las grutas tapiadas} b), los 'hornos** 
las primeras con entierros colectivos e individuales en los segundos, 
todos acompasados de ajuar* A este aporte Márquez Miranda dgrega un 
breve resumen de la arqueología de la Puna, basado esencialmente en Ro
mán, que aparece incluido en una conferencia dada en La Paz, Bollvia 
(Márquez Miranda, 1937 a)*

Serrano se ha ocupado de la arqueología de la Puna repetidamente en 
vírico trabajos generales y artículos de divulgación (Serrano, 1940 a y 
b| 19471 1'963)» En ellos prima el enfoque etnohistórico según el cual 
la cultura atacamefta es considerada como la más preponderante* En la 
más reciente de sus publicaciones (1963) al esbozar el panorama arqueo
lógico de la provincia de Salta, ofrece algunos aspectos novedosos* El 
aporte más importante se lo puede encontrar en los párrafos dedicados 
a las culturas precerámicas. Para tal período menciona una serie de in
dustrias que se localizan en la Puna y áreas próximas* Estas son: la de 
Llullaillacu, /rita, Saladillo, Cachipampa y Santa Rosa de Tastil*
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el cuadro cronológico genctal (p.12) la industria de Llullaillacu oc$* 
pa la posición inferior. Es "una industria bifacial de hachas medianas 
bien formalizadas amigdaloides con instrumentos nodular©s, mas bien pe 
quefíos y cuchillos triangulares." (p.22).

Para los comienzos del paríodo agrícola coloca, en la periferia o- 
riental de la Puna a la cultura de la Poma (p.24), caracterizada por 
cerámica negra del tipo fien Pedro Negro Pulido (fig.19)» A comienzos 
del segundo milenio de la era so instala la cultura aticameíla que co
rrespondería a "un pueblo de pastores y traficantes, escasamente agrAQ 
cultores." (p.24). Esta limitación económica atribuida a la cultura 
que denomina "ataenmeña", resulta muy destacable ya que al respeoto a- 
grega (p«24): "Hay aglomeraciones de ruinas donde aparecen, paredones de 
defensa y aparentes andenes de cultivo. Conoide?' iros que ninguna de las 
dos cosas pertenecen a la cultura atacameña porque ellas solo aparecen 
en las ruinas dende son evidentes le influencias diaguitas o incas". 
Al final del período indígena penetran elementos incaicos.

A fines de la primera mitad de esto siglo, Palavecino dio a cono
cer un apretada sínt sis de los conocimientos que se tenían hasta ese 
momento, 1948, sobré los aborígenes que habitaron en la República Ar
gentina. Esa síntesis fue titulada "Areas y Capas Culturales en el Te
rritorio Argentino" (Palavecino, 1948) y en la misma las culturas están 
presentadas con dos enfoques: el etnográfico y el arqueológico. En la 
sección arqueológica,, en un párrafo que lleva el subtítulo "arca de la 
Puna", hay un panorama del contexto puncho, notablemente completo, con
ciso y breve (p.54)« La relación está complementada con una ilustra
ción (fig. 22). Es posible afirmar que con esta visión de conjunto de 
palavecino ce cierra toda una ¿poca de la arqueología argentina. En 
cambio la obra que será reseñada en los párrafos siguientes puede ser 
considerada como introductoria a otro momento del desarrollo de la cien 
cia, especialmente refierido al Noroeste.

Los antecedentes más remotos vinculados con un enfoque diaorónico de 
la prehistoria se remontan a Ameghino. En su obra inicial se anotan al
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gunas observaciones pi onezcas sobre la cronología de las culturas del 
noroeste Argentino (Ameghino, 188O9 t* X, p»5O3) Pero en lo que res
pecta a la mención m*s concreta de restos no contemporáneos, el apor
te más antiguo es de Lafone ¿uevedo(lafone Quevedo, 1892)» Tn este si
glo lo tocó a Ambrosctti ofrecer las primeras pruebas de una secuen
cia ootratigráfioa (Ambrasetti, 1906). Luego Uhle (1912 y 1923) y Po
nan (1923) fueran los protigonitas de una polémica que giró en tomo 
a las vinculaciones cronológicas de dos estilos cerámicos, el draconia 
no y el santamariano. Las posiciones de ambos investigadores son con
trapuestas» Uhle plantea en sus trabajos una separación temporal y una 
relación con determinadas culturas peruanas, en cambio Boman es parti- 
dorio de su sincronismo* Los arqueólogos argentinos se inclinaron ha
cia una u otra orientación* Entre los seguidores de las ideas de Uhle 
deten anotarse fundamentalmente a Bebenedetti (1931) y Casnova (1930, 
p*137| 1944,p*132)» Como adheridos a los planteos de Boman pueden ci
tarse a Greslebin (Loman y Greolobin, 1923, p*49), Márquez Miranda 
(1946, p»181) y Serrano (1938, pp*165-66| 1953, p.21¡ 1958, p*89). Es
te último autor, sin embargo, en una de sus últimas publicaciones comen 
tada en párrafos anteriores, fija ya un cuadro cronológico diacrÓnico 
del pasado p re hispánico de b'alta (Serrano, 1963, pp*12 y 17)*

Para el extremo septentrional del Loroe^e las primeras premisas 
conducentes a la construcción de un cuadro cronológico fueron dadas 
por Loman (1908, p*569) y veo Rosen (1924,p*58), al presentar los mate 
ríales litiooa de Saladillo» Para la Quebrada de Humahuaca los pasos 
iniciales se deben a Debenedetti, quien en uno de sus artículos(1918) 
expresa con toda lucidez:

*4® No oe ha descubierto un sólo ejemplar que aporte comparación 
con los procedentes y ya estudiados de lou cementerios de La Isla y 
del Alfar cito» Loo tipos descubiertos en estas dos regiones lou de ma
yor antigüedad y pertenecen a un pueblo que no tuvo por costumbre en
terrar en cámaras sepulcrales construidas en lns iviendas, sino que 
tuvo cementerios definidos."
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Vignati* en un cosicnoo (1930, p.25| 1931* p.156) luce destacar que 
loa restos de La Isla y del Alfarcito difieren de los restantes, pero 
no toma en conslder clón el aspecto cronológico. Posteriormente» igual 
que Casanova, hace menguar la Importúnela do tal separación (Vignati* 
1933* p.90). Heoulta notoria la situación de Casan ova frente a esta 
problema* quien a pesar de reconocer un criterio cronológico valido 
ra el ¿rea Central del Noroeste (1944*p*132) no lo hace extensivo ni a 
la quebrada de Humahu&ca ni a la JPuna.

Todos estos tanteos* unidos a la copiosa y efioiente información 
biblicgfífica* proporcionaren la materia prima. que sirvió para que un 
grupo de investigadores* editara. bajo la Dirección de Bennett sendas 
visiones generales de lu arqueología del Noroeste (Bennett.* Bleiler y 
sosmer* 1943) y del litoral y de la llanura pampeana (Haward y ’¿illey* 
1948)* editadas ambas en un solo volumen de 1-s MYale ünivcrsity Publi 
oations in Anthropology*. La que interesa directamente al tema de esta 
tecle es lu primera. No se hura t^quí una resefla de toda la publicación 
ya que su contenido sobrepasa el ¿mblto geográfico de la Puna* Pero sí 
se darán l?.c finalidades y linetnientos generales de la obra con espee 
cial comentario de los pórrafoa relativos a la arqueología punefta*

¿egdn queda expresado en el prefacio (pp«5-7), ante la necesidad 
práctica de lograr una síntesis nanuaole de la información arqueológl£ 
ca argentina,, se realizó en 1949* en la Universidad de Tale un semina» 
rio dirigido por Bennett. Participaron e& el mismo Howard* Goggin y Soja 
©er. Por diversas razanos ce agre^ron al equipo Bleiler y Willey* El 
primero ee autor de una, tesis presentada ante la Universidad de Har
vard titulada "The Archeology of Korth^est Argentina1*• El estudio se 
ccuplétÓ can una somera observación de l¿a colecciones existentes en 
museos norteamericanos y argentinos. Los del país* fueron visitados 
por Bennett en un viaje que realizó en 1946. No obstante* los autores 
aclaran viue el manuscrito es esencialmente una síntesis bibliográfica. 
En izónos de Bennett quedó lu redacción de la introducción* loo capítu
los dedicados a les secciones Norte y Bur y el acápite correopondien»
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te a correlaciones y consluolones» Uozaaer ce ocapó de la tíección Gen— 
t al y Blcller de la Oriental»

¿n el libro, para facilitar el orúenasuento de la información, el 
Noroeste es Gubdividido en cuatro secciones, Norte, dentro, ¿ur y Bo
te* ue con Lobadas t allón como anidadoc culturales muy amplias (p* 
16)* gran extensión di la ¿una cao en dos de estas seocicnes, el Kor 
te y el Centro* La alfarería. es agrupada por uus afinidades de forma, 
üicefío y color, en cotilos que reciben una decignación binoraial» los 
conjuntos formados por materiales no cerámicos que aparecen acodados 
con frecuencia suficiente, reciben el nombro de complejos, a los que 
ce les da el nombro de regiones geográficos» Definidos y aislados los 
estilos ccrórfiicoa y los complejos ce materiales no cerámicos, se pasa 
a una red i'en de loo principalos sitios arqueológicos» Aqupi se ofre 
a en !■'& evidencia.- que permiten el ordenamiento cronológico do los rds 
tos* Una vez ordenados los estilos y .piejos en socuenolus rclativxa 
se los vincula a los reatantes rasgos,. patrón de poblamiento, vivienda 
enterratorios, etc»» Así se llega a esbozar un panorama de lao culturas 
que sa desarrollan en lu cocción. 3e adopta el aieterna de periodiíioa- 
alón uaual en el Paró en los momentos de la edición del libro, es de
cir aquella que dividía al pasado prehistórico andino en cuatro perío
dos : temprano, medio, tardío o incu, todo coronado por un pe.iodo oolo 
nial» Así en los cuadros cronológicos, tanto parola,eu exo generales 
t;c muestra finalmente lu cuceslón relativa de períodos, culturas, es ti. 
loe y complejos» Dado <¿uo resultan oseñálale, para una construcción o¿ 
mojante, oc cplicitan temblón todas lúa correlaciones internas y exter 
n^s» Los cuatro conceptos, período, cultura, estilo y complejo, queden 
claramente úerinidos» loro a menudo, tanto ex tre los críticos como en* 
tro los defensores do la obra de Bcnnctt y «sus colaboradores aparecen 
confundidos»

T'n el liorta lennett destaca la existencia do tres zonas geográfi
camente dlfer nciaduus La quebrada do Humahuaca en el centro, el ¿rea 

de Iruya y bunta Victoria en el Noreste y la Puna Hacia el Oeste»
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aolamante la bibliografía relativa a la quebrada de Humahuaca resultó 
suficientemente amplia como pora permitir la determinación do estilos 
o-mímicoa» >e dan así loa oi^alentes estilos locales: Alfarolto Eoly- 
ohromo, Isla Polychrome, Hornillos Blaok-on-red, Tilcara Black-on-red, 
Ango.-to Chico I»cit©da estilos tienen mayor disporsión cono: Poma Bluck 
-on-red, Cuzco fqlychromé y Casa Zorada Polychrome» A todo lo anterior 
se agregan dos complejos: Fuña Conplcx, Iruya Complex. I:x esta enumera 
ción se han dado los nombres en su idioma original, pero en adelante 
tanto ostiloo como complejos serán mencionados en gud traducciones como 
ya so usual entre loa arquólogoo argentinos. <

En toda la información puesta a diopooloón de los autores, no se 
localizaron materiales procedentes del ^orte y u';ribuibleo al período 
áenprano. De loo estilos, Alfarcito polícromo pnrtm&oería al período 
medie. Isla Polícromo parcialmente al medio y al tardío. Los restantes 
con mayor o menor extensión se habrían proLongudo desde el período me
dio h.ota el incaico} algunos incluso Ha ata el colonial» Los dos oors— 
piejos vun del período tardío al inoaico. El complejo de la Puna lie** 
ga h ota ol Colonial» Se determinan tres culturas, una cultura media, 
la cultura huaahu ica y la inca.

i bien quede. plan toado un cuadro cronológico adoptable para la 
que rw.da de Huomhauoa, no ocurre lo mismo con la Puna, debido a las reo, 
trio clone 3 en las fuentes arauooló¿icac. So manifiesta allí el Cumple» . 
jo de la runa que aparece vinculado a ciertos rasgos como entierros en 
grutas, arto rupestre, non hirco, c crótalo- no diferenciada* Bennctt 10 
define enumerando loo elementos que lo integran: cuchillones, horque
tas, tortoro , punt e de flecha, arcos, oto* (p»26). El inventario no 
resulta lo suficientemente completo coso pura fijar una cultura inde
pendiente, ni para oot-blecer un período» La cultura Humahuaca est¿ 
procents en varios sitios de la runa, igual que la Inca»

F.l taU¿jo de Bennett no puedo ser considerado como algo definitivo 
El afirmarlo sería contradecir lo expresado por el mismo autor, En rea
lidad se plantean allí una serie muy importante de hipótesis para sor 



84

comprobadas o roTornadas con el trabajo futuro* Resulta inuudable por 
ejemplo que lo que Bennett denomina estilo Til cara negro cobre rojo, 
engloba una variedad b otante amplia de tipos cerámicos. Ls probable 
tnabíún que l^c nuevas investigaciones en la i una permitirán en un 
tiempo no muy lejano la proposición de cuadros e hipótesis más concre4 
tas que los que allí se muestran# Lo debe olvidarse que la obra cuenta 
con m¿'s de 20 años do antigüedad, ni debe extrañar que el crecimiento 
natural de los conocimientos hayan superado muchos de i>us aspectos* Pe 
ro no se pourá negar que a partir de la aparición del libro, la arquee» 
logia del Noroeste Argentino no pudo se estudiada ya, sin la considera 
ción de conceptos básicos de la oienoia: cronología, periodificación, 
clasificación, ordenamiento y soriación de rasgos, definición de contex 
tos culturales, etc» bu terminología se impuso y es de uso corriente» 
En la arqueología de la quebraba de Hunahuuca aún siguen vigentes sus 
divisiones de estilos cerámicos, los que frecuentemente, errando su 
ooncepció^uan tratados como tipos»

En loa párrafos que siguen serán evaluados los aportes de los )&ti 
moa veinte años. Todas las obras de cada autor, serán comentadas en con 
junto» Se ordenarán los comentarios según la fecha del trabajo más an
tiguo de c?.da investigador»

Canias Frau en una obra de carácter general sobre los aborígenes 
del territorio argentino, dedica uno de loa capítuLos a las poblacio
nes prehispúnicas punchas (Canals Frau, 1953, PP» 519-533)» Para desig
narlas adopta el nombre ” Apa tamas", palabra que a ocasionado ya no po
cas oonfusxoi.tJ3 en la etnohistoria de la Puna» El autor comentado extiei 
de la validéa del término a todo el territorio de la guna y hasta lo 
aplica a las poblaciones modernas• Insólitamente, en la lámina LIV de 
la obra puede verso la fotografía de una mujer actual de la Puna, con 
un grado mayor o menor de mestizaje, seguramente retratada en Abrapam
pa, la que es presentada como "India apatama hilando"» difícil resulta 
poder imaginar cual pudo h&ber sido la metodología aplicada por Canals 

para lograr el descubrimiento de una india apatama aún viviente»
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Kn 1952 el autor de esta tesis realizó sus primeras exc vaciónos 
en la Puna ,uc fueron dadas a conocer n una publicación (KrapodLckas, 
1955)* bl sitio elegido para estos trabajos fue Tebenquiche localizado 
junto al salar de AntOfelia, en la sección ;?u¿tral de la lima. Kn el 
mismo viaje se examinaron también las ruina 8 de Ant ofalla* Patos de 
Ambrosetti (1904 a» p*14)> quien transcribe informen de Gerling sobre 
ruinas en lo*- bordes del salar de Antofr.lla, condujeron hasta los ha
llazgos que se reseñan* n las cartas geo rúfleao «1 lugar recibe el 
nombro uc ¡Xienquicho, pero so mantuvo la grafía anotada por Anbrose— 
tti* 11 topónimo posee otras varíantos que pueden verse en otras fuen
tes y oírse en coc.» de loo lugareños: Toben quicho, Tebenohico, Sebinchl 
co, etc*

£s un sitio agrícola con viviendas y cuapoo de cultivo* Con la ex» 
oopción de algunos tiestos superficiales, lu totalidad de loo restos 
proviene de tumbas. Las ruinas est£n desoriptas con cierto detalle,pero 
la mpyor parto dol trabajo está dedicudo o la presentación de los mate
riales. Las asociaciones señalan que todos los objetos de tumbas son 
sontemporáneos. Ko ocurriría lo mismo con lo>? fragmentos recogidos en 
superficie. Con cuta publicación no sólo se amplían los por fan's esca
sos conocimientos arqueológicos de la Puna austral sino que se da a co
nocer también un contexto novedoso. L'W alfarerías forman la mayor par
te do loa Ajuares. Predominan Ims vasijas cilindricas y subcSlíndricas, 
pero en relación al número total,las formas son variadas. Temblón hay 
pipas. Como rasgo singular se destioa la pintura postcocción y entre 
los motivos, el señalado eu el da manos naturalistas, bl conjunto 
es considerado n^t iiacntc preincaico, aunque no ce tienen, en el momento 
de darlo a conocer, suficientes elementos como para ubicarlo cronológi- 
cascnte. ¿u¿» vinculaciones más estrechas quedan ¿ijadas con los contex
tos mis tempranos del parea central del noroeste, por un lado y con los 
de ¿jx Pedro de -tacama por el otro* \ntre loo materiales no cerámicos 
mex’ücon citarse dos ¿domos de oro* *:•© da una descripción de las tumbas 
do sus características constructivas y de la disposición de los cadá—



86

veres y sus ajuares*
En 1954, un grupo de aficionados salteaos al que se agregó óirolli, 

realizó una excusrsión con trabajos en las ruinas de Antofállita y Te- 
b en quiche* Materiales recogidos en esa ocasión se conservan en el Museo 
de la Eaoultad de Ciencias naturales de Salta* Existe un artículo pe
riodístico (Jutronich,1954)> el cual, dejadas de lado ciertas conclusijo 
nes y consideraciones de coarte sensacionalista, aporta información a— 
dici nal sobre las antigüedades. El grupo se atribuye el ''descubrimien
to" del poblado pr hispánico de Tebenquiche* Esno no deja de ofrecer in 
terée, pues entonces segúraos párrafos finales de la nota, Jerling que 
estuvo allí en 1897, Geiser que conoció el lugar en 1923 y Krapovickas 
quien en 1952, practicó las excavaciones mus arriba, resecadas pasarían 
a integrar lu categoría de "buscadores de tapados", ávidos "de satisfa-. 
cer angurrias de fácil riqueza"*

Posteriormente apareció una síntesis general soLre la arqueología d 
de la Puna (Krapovlckas, 1958-59)* El trabajo está fechado en Buenos 
Airee,' en septiembre de 1957 y Be publicó algo después en Mendoza. Un 
breve adelanto fue dado a .onocer en 1956 (xrupovick&3,1956) • En la pu
blicación citada en primer término se ofrece una visión de conjunto de 
la arqueología puncíla, con una interpretación de los datos destinada 
al establecimiento de áreas diferenciadas culturalmente* ¿e indican ade 
más los indicios que pueden sugerir una secuencia cronológica*

Quedan fijadas tre3 zonas, una al norte de los 23°3O*, otra en tor
no a las Salinas Grandes y una tercera que comprende la sección meridi£ 
nal de la Puna* En el norte el componente cultura que se considera pre
ponderante es el complejo de la Puna. 3e lo sitúa cronológicamente desde 
un momento preincaico hasta la época hispánica* Para dar sus caracte
rísticas se parte de la definición que Bennett da del "Puna Complex". 
Pero el contenido es ampliado ya que no se aplica el término exclusiva
mente al inventario de objetos no cerámicos sino que se lo extiende 
a todo el contexto,, tanto mueble como inmueble* Esto se debe fundamen-t 
talmente a dos razones: a) una incompleta interpretación de la idea
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de Pcnnott; b) ti deseo de lograr una uz-prcsión nc comprometida con 
ninguna de los tesis etnohiatóricas en to¿a, en el momento de la pu&ljL 
oaciÓn del traba jo» y en las que se recurro a nombres de tribus o par 
Cialid Jes (omaguacas, chichas» atac.-.mas, diaguxtas, etc.) para desig
nar culturas reveladas por la arqueología.

Son decu iptos el mayor número posiblG do objetos y artefactos que 
integran el Complejo de la Puna y so los asocia a tipos de entierros, 
viviendas, arte rupestre, etc. be da un resuman de las característi
cas generales de la alfarería puneüa. Se hace una clasificación do mo
tivos y tías decorativos de tu)»os y tabletas para rapé, posiblemente 1 
la primera que incluye un número tan amplio de ejemplares procedentes 
de distintas regiones. La clasificación, sumada a otras evidencias,fa
cilita la de :erminación de vinculaciones éntre los contextos punefíos y 
103 de otras ¿reas y brinda mayores elementos para caracterizar al oom 
piojo.

Las Salinas grandes son -separadas como ¿roa a causa de la ausencia 
de elementos típicos del Complejo de lu Puna. Además de algunos restos 
cerámicos y do oíros Ja piedra pulida, aparecen en esta zona materia- 
leo de piedra tallada que sugieren una grai^rofundidad temporal, lán la 
sección hur los conocimientos son muylimi-ados ya que sólo ahy publi^e 
cacicncs rofcren:co a dos sitios, Antofajustu de lu hierra y Tebenqui- 
che* Fn am-oc so recuperaran matorialea diferentes que estén empilonan 
te separados en el tiempo. Pero los dos se .relacionan con contextos 
del ¿rea central del noroeste. Ln roben ¿uiche, entre otras se observan 
también afinidades con le cultura do ¿1 Uollo. ¿1 tr^bajeo fue realiza, 
do isobre lu base de la inf ormación bibli gráfica, materiales de museos 
fundamentalmente del Xusco Etnográfico do rueños “i re a y la experien
cia. de campo del autor.

fn 1960, con un su sióio otorgado al autor de esta tesis por el 
Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y técnicas, un equipo 
formado por Austtal, Ci ¿Liana y el suscripto (Krapovickas), trabajó en 
el extremo septentrional de la Puna, he excavaron sitios arqueológi—
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eos y »e relevaron muestres de arte rupestre en la cuenca del río 
Grande de San Juan y en el arca de Yavi. Los resultados fueron dados a 
conocer en varias publicaciones de Krapovickas (1961 a y b; 1968 b) y 
de KrapovickíS y Cigliano (1962-63)* Las res primeras están dedicadas 
al arte rupestre de Yavi, la última a los hallazt03 en el río Grande de 
San Juan.

En el trabajo inicial sobre el arte ele Yavi (Krapovickas, 1961 b) 
se publican unr/serie de grabados sobre roca y de pinturas bajo abri
gos, interesantes por su número y/ariedad. Las obras artísticas son 
descriptas y se separan varios estilos a los que se les da una ordena
ción tcmpox’al. Je aprovechan para ello varias superposiciones y yuxta
posiciones y las similitudes de algunos grabados con motivos de alfara 
rías recogidas en las ruinas de Yavi Jhico. Ee'determina do manera ten. 
tativa, una secuencia cronológica relativa, cue sería la primera pqra 
un conjunto de arte rupestre $Jal Noroeste. En otra de las publicacio
nes (Krapovickas, 1961 a) es estudiado uno de los motivos descubiertos. 
Je trata de la representación de una figura humana entre dos animales. 
Esta escena tiene una dispersión mundial. Je registran algunas de sus 
numerosas apariciones y se intenta una interpretación, desde luego que 
con carácter tentativo. La última publicación del autor sobra el tema 
(Krapovickas, 1968 b) trae una reseña de los elementos que aseguran 
las posibilidades del establecimiintó de cronologías en el arte rupes
tre puneíío.

En la monografía dedicada a los hallazgos del río Grande de Jan 
Juan (Krapovickas y Cigliano, 1962-63) se definen las actuales condi
ciones de vida de manera que puedan ser proyectadas hacia el pasado. 
Al describir lugares antiguos y materiales recuperados queda destacada 
la diferencia entre las industrias líticas provenientes de dos sitios* 
la Ciénega y Hornillos. En cuanto a andenes y cuadros de cultivo se 
muestra la relación existente entre las áreas dedicadas a la agricultu 
ra por los primitivos habitantes y las parcelas aprovechadas por los 
pobladores modernos. Es analizado el problema de la3 construcciones
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en grutas, tumbas y silos, objetándoos el empleo del localismo "chulpa" 
pera designarlas» Fianlmente es presentado un importante número de gra 
hados sobre roca» entte los que aparecen dos grupos aislados por dis
tinciones en motivos y técnicas*

Las investigaciones iniciadas en el urea de Yavi en 1960 fueren con 
tinundas por el autor de la presente tesis* En 1961 se hizo una nueva 
revisión de las pinturas y grabados y a partir de 1969» y hasta 1967* 
se llevaron a cabo excavaciones en Yavi ^hico* Sobre estos trabajos en 
su mayor porte indóditos aún, se han dado a conocer dos notqs* En la 
primera (KrapoviokaB,1965) se presentan suscintómente los rasgos defi- 
nitorios de la fase cultural aislada en Yavi Chico a la cual se le dio 
en esa oportunidad el nombre de "cultura de Yavi** Se hace destacar la 
importancia que en el desarrollo prehistórico del úrea tienen loo ríos 
y arroyos de la cuenaa del Pileomayo* La otra nota (Krapovickas, 1970) 
estú dedicada a hacer resaltar los rasgos diferenciales existentes en* 
tre la fase de Yavi y la cultura o fase tardía de la quebrada de Huma- 
huaca. Una comunicación (Krapovickas, 1970 b) presentada al Primer 
Congreso Argentino de Arqueología, en la que se definen los principa
les tipos cerámicos, tanto prehispúnicos aomo modernos, de Yavi Chico, 
está en prensa* Todas estas investigaciones, al iguáli que otras que 
aún permanecen sin publicar, conforman los antecedente a ¿asediados so
bre los que se asienta esta tesis*

Un nueVo panorama general del pasado precolombino de la Puna fue o 
freoido al XXXVII Congreso Internacional de Americanistas (Krapovickas, 
1968 a)« És esta una reelaboración de la primera (Krapovickas, 1998-99) 
y está dedicada en especial a los períodos agroalfareros* En ella se 
tienen en cuanta los nuevos conocimientos y se adopta un anfoque algo 
diferente* Se hacen observaciones ecológicas y ce resecan loo hallazgos 
conocidos, con un esbozo de cronología relativa, de acuerdo con las e- 
vidónelas a mano* En la sección meridional y en el área de Salinas 
Grandes, en cuanto a los períodos estudiados, no había en el momento 

de la redacción de 1j« síntesis nuevos conocimientos. Hallazgos prece-
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ránicos tan importantes cois o los de C ¿¿Llano (Cigliono, 1962 ; 1965)qu2> 
daban fuera del tema, por lo tanto no eon tratados» Pora el norte de la 
Puna ce anotan loe restos que pueden sugerir la existencia de períodos 
tempranos y medios y pura el tardío so defino la cultura de Casabirdo, 
con tres momentos» Dados los hallazgos de González en Pozuelos, que 
serín relatados en ceguida, y los del suscripto en Yavi Chico, se eop^L 
ra, válida para la arqueología» una sección septentrional»

A fines do 1960 (noviembre), González practicó excavaciones en las 
orillas de la laguna de Pozuelos» La información respectiva puede en» 
centrarse en varias publicaaione© (González» 1960;1963»1961—64)» Allí 
encontró un sitio agrícola» conformado por varios montículos» Loo tra
bajos aportaron nuevas informaciones para la arqueología de la Puna» 
En superficie fueron hallados restos del período incaico» lo que no o- 
ourrió en el interior de loa montículos» La mayoría de los aateríales 
cerámicos recuperados san toaoon can un bajo porcentaje de cerámica de¡ 
corada en negro sobre rojo o negro sobre amarillo (1960» p»316). Los 
montíouloo son basurales pero Incluidos en uno de ellos aparecieron 
reatoe de paredes de adobes» Esto constituiría una modalidad construc
tiva novedosa pura la Puna» Otro hallazgo consistió en una figura an
tropomorfa de piedra» aparecida entre grandes vasijas de alfarord» Los 
rasgos de la cabeza se* asemejan a algunos de loo motivos que adornan a 
los instrumentos p ra rapó» Ge obttaieren nuestras que proporcionaran 
doe fechados radiocarbóhieos» Los resultados del análisis dieran las s 
siguientes fechas: 11514:150 A»D» y 1141Í150 A»D» (González, 19631 1961- 
64)» Queda enunciada la existencia de otros sitios cinilnrco, uno de 
ellos en foseaba» En los artículos vinculados con Pozuelos» González in 
cluye además una serie de consideraciones sobro la cronología y el de
sarrollo de los estudios arqueológicos de la región»

Ottonello y Padrazo (Kadrnzóy Ottonello, 1966) dedican al estudio 
de los patrones do poblamiento vgroalfareroc de la Puna y su borde una 
de las monografías recientes de *

<■ mayor interós» El trabajo es biblioge 



91

y son los Mamo autores quienes puntualizan sus consiguientes limita
ciones y que cus oonolusionos son en realidad hipótesis a comprobar en 
futuras investigaciones» que debenín asentarse oobre sólidos conooimiea 
tos de campo. Proponen una tipología para definir las instalaciones a- 
borígenes y la aplican a todos los asentamientos del urea delimltuda.DM 
esta forma» la publicación se convierte en una verdadera visión de con 
junto de gran parte de la arqueología del Noroeste. No se ofrecen sola 
mente las características arquitectónicas p urbanísticas de cada sitio» 
sino que también se anota un resumen de los principales hallazgos loe 
grados en lo que respecta a otros rasgost enterratorios» ajuar mueble» 
hallazgos en viviendas» etc. Ln el campo de la cronología se fijan dos 
grandes períodos» el temprano y el tardío» los que a su vez resultan bu, 
bdivididos* Explícense las razones que oandujero a unificar los perío 
dos temprano y medio» tan usuales en los cuadros de la arqueología an 
dina* Todos los asentamientos» tanto tempranos como tardíos san ubica 
dos temporalmente* Pero los autores focalizan su interén en loa según 
dos* Los poblados se ordenan en una secuencia de acuerdo a los materia 
les que se conocen* Pero» fundamentalmente» se establece una sucesión

}

de tipos de asentamiento y de unidades de vivienda» algunos de los cua 
lea» como el Eeatóngulo pcrimetrsl Compuesto» poseen un claro oignifi- 
cado cronológico*

3e analizan ampliamente las caracteróiticas ecológicas de cada una 
de lee eubdreas* Pero esto no implica ningún tipo de deterninismo geo 
gr¿jafioo» ya que los factores historico-sooio-cultunles, son conside
rados como de idéntica incidencia* Se plantea una diferenciación econó 
mica» impuesta por los ambientes» entre la Puna y loa distintos secto
res de su borde. En la primera el pastoreo habría tenido una importan
cia primordial que complementaría los defdetos de una agricultura pro
pia de región semi'rida* En cambio en los valles y quebradas» la cría 
de animales habría sido de menor envergadura* Los asentamientos estén 
definidos» en esta segunda subérea» fundamentalmente cono agrícolas* E 
El paeríodo incaico es considerado con especial atención* Se estu-
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dian las peculiaridades de ese momento y los posibles modos de llegada 
deilas influencias cusquefias. Dado que la mayor parte de las ruinas in 
caicas conocidas no poseen ningún tipo de defensa» se le otorga a la 
d omina ción imperial un carácter pacífico afianzado por un prestigio re 
ligioso* Pero los autores opinan que do todas manera no llegó a canoro 
tarso una unificación de todo el Noroeste» Esa síntesis arqueológica 
de la mayor parte del Noroeste» la tipología de poblados y unidades» 
la presentación de los problemas vinculados con la influencia paruana 
del último período y el enfoque ecológico» son los aportes de más im
portancia o interés brindados por la publicación comentada* Una ver
sión compendiada de la misma fue presentada al XXVII Congreso Internas 
otoñal de Americanistas (Ottcnello y Madrazo» 1968)

Lafon al oepasse en un artículo general de la arqueología de la 
provincia de Jujuy (Lafon»1965)» incluye una sección dedicada a la Pu
na* Aló on 3 i dorar la geografía de la provincia quedan determinados tres 
ámbitos: el subandino» el quebradero y el punefio* Las conclusiones sur 
gen de un trabajo en equipo efectuado con alumnos durante un seminario 
de Arqueología* En lo que respecta a la Puna» además de la revisión bi 
bliográfica» el estudio se concretó al análisis y seriación de los ma4s 
t erial o a del río Doncellas» logrados por Casanova y depositados on el 
Huseo Etnográfico de Buenos Aires. Se determina una "Cultura Atácame— 
fia de tipo Doncellas"» entidad que equivale en gran medida al "Puna 
Complex” de Bennett y al Complejo de la Puna de otros autores (Krapovi 
ckaa, González)* Dicha cultura tendría caraoters marginales respecto a 
los centros del Loa y es desglosada en tres fases» de valor cronológi
co: un "núcleo básico" Doncellas Atacamefio» un período Doncellas Inca 
y otro Doncellas Colonial* Aunque excedan los límites de la provincia» 
dada la continuidad regional» son tomados en cuenta también los hallasE 
gos de Tebenquiche» en la Puna meridional* 3e esboza el concepto do 
"Una unidad integrativa, unn suerte de horizonte ata&amefio» útil para 
comparaciones de largo alM^to» (p*3)*

Los integrantes del equipo científico del Instituto de Arqueólo- 
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gía de la Facultad de Historia y Letras de la Universidad del Salvador» 
han realizado también trabajos en la Puna» los que han sido dados a co
nocer en varias publicaciones* Ex>ía primera» Alfaro de Lanzone se ocupa 
de las tareas desarrolladas en el verano de 1969 (Alfaro de Lanzone» 
1969)• Las de mayor extensión tuvieron lugar en Rinconada» pero también 
se efectuaron sondeos en Yavi Chico* Parte del estudio esté dedicado al 
arte rupestre» donde se indican los resultados de experiencias fotográ
ficas con materiales sensibles a los rayes infrarrojos* Ce anotan los 1)0 
groe positivos de la prueba, pero también se registran las dificultad 
des prácticas de la aplicación del método de relevamiento* 5e enumeran 
temblón varios sitios con muestras de arte rupestre que fueron estudiad 
dos o visitados* En Rinconada fue comprobada la existencia' de unidades 
de vivienda de planta variada y no exclusivamente cuadrangulares o rec
tangulares» como se observa en el plano de Loman (Boman»1908»p« 635)* 
Las excavaciones se practicaron en recintos subregtangulares» circula
res y subcirdulares* Se determinaron otro tipo do estructuras como cana^ 
letas» etc* Pero el descubrimiento más importante coneiste.cn la loca
lización de entierro o en las viviendas» que» según 1- autora, san varia 
dos y van "desde el entierro directo en simples hoyos cubiertos o no 
por una laja hiutu loséntierros secundarios pasando por el de párvulos 
en urna y los de adultos en datas” (p«2)« En Yavi Chico fue exhumado 
un párvulo en urna y un neterritorio en tumb^ cilindrica don el cadáver 
en cuolillas acompañado de un limitado ajuar* Entre los hallazgos de 
Rinconada se observa la presencia de superposiciones estratigfaficas*

Uno de los objetos logrados en las investigaciones reBañadas por Al 
faro de Lanzone» ecjá descripto en un artículo de Pazos y Giannoni. Es 
una espátula de hueso aparecida junto a "Una olla tosca can restos huma 
nos mal conservados”* Por debajo aparecieron numerosos objetos de pie
dra» entre ellos una figura ornitomorma* La espátula está decorada con 
dos figuras zoomorfas recordadas* Se observan los ojos realizados me
diante círculos can punto centrl y numerosos puntos que cubren el resto 

de los cuerpos* Esto permite interpretar a ls figuras como felinos*

coneiste.cn
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Se anotan referencias bibliográficas destinadas a aclarar la denomina
ción y fundionalldad de lu pieza* Los autores, ”sin adjudicarle un uso 
específico determinao", dadas las dificultades inherentes y la diversi— 
dad de opiniones, pretieren adoptar un término general:"espátulas en f 
foros de topos"• Eti cuanto a la posible filiación cultural, potran por 
un origen ^tanameHo*

Las excaV iCioneo del Instituto de Arqueología del Salvador en Rinco 
nada fueron contiuada con todo éxito en enero de 1970* Alfro de Lanzo- 
ne y Suetta son los autores del informe correspondiente (Alfaro de Ran
zón e y Suetta, 1970). Sus conclusiones non ilustrativas de las nuevas 
orientaciones de la arqueología punefta.Sin intenter ninguna crítica a 
la obra de Loman, se socalan variqs discrepancias respecto a lo expre
sado por ese autor en su descripción del Bucara de Rinconada* Se^.encuen 
tran, como ya lo señalara Alfaro de Lanzone (1969), recintos de formas 
muy variadas y no se confirma la aseveración de Lomen sobre la ausencia 
de entierros en habitaciones* Se corrigen tam ién algunas de sue medí— 
dionea* Las excavaciones fueron realizadas en veintidós recintos del 
conglomerado. Pero se presentan sólo los correspondientes a tres de los 
conjuntos, que son los que muestran mayor interés* En otros sitios pró
ximos se efectuaron igualmente prospecciones en grutas sepulcrales, lu£ 
garas o en arte rupestre y laderas con andenes de cultivo*

Re los hallazgos hechos en el poblado fortificado deben citarse al
gunos por su especial significado científico* Hay numerosos y claros in

A

diolos de la existencia de una ocupación anterior a l^o ruinas más evi
dentes* Incluido, como material constructivo en el basamento de una pa
red de un recinto, apareció un fragmento ’e menhir cilindrico* En varias 
partes se encontraron restos de muros de piedra y barro muy bien cons
truidos cubiertos por otras construcciones* Fn una vivienda so cavaron 
varias tumbas superpuestas* Con estas investigaciones.queden reiniciar- 
das las laboree,científicamente ordenadas, en uno de los sitios más 
renombrados del Noroeste, que se conoce ya a partir de publicaciones 
de Ambrosettl y Loman de comienzos de silo.
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Barrionuevo (Barrínuevo> 1970) describe el hallazgo de una estóli 
cu proveniente de un enterratorio descubierto en i’aycuti, Antofagaota 
de la Cierra* En una ¿ruta fueron encontrados tres cadáveres de los cu^ 
les uno solo» el oda alejado de la dntrada estaba completo. I?oai.lilemen
te la tumba haya sido saqueada oon anterioridad* £1 ajuar estaba inte
grado por la tiradera, una vasija cilindrica de ce rímica negra pulida 
con asa lateral, una certa y varios objetos de madera mal conservados* 
Be acuerdo a correulaolones explícitas en el texto, el hallazgo es con
siderado contemporáneo a la cultura de la Aguada y por consiguiente fe
chado "entro loo años 650 a 800 de la Era Cristiana"(p*15)* 3e dan de
talle o del arma y de sus partea constitutivas que oon tres, el gancho, 
una agarradera y el cuerpo de la católica propiamente dicho* Ko es la 
primera que oe conoce de la Puna pues con anterioridad fueron publicad 
das otrae dos una dol Río Grande de Can Juan (lehmann-Niteche, 1902, 
p*U2, laza* V, fig*4) y otra de Doncellas (Casanova, 1944)*

Entre los descubrimientos arqueológicos más espectaculares de los i 
últimos años en la región andina, figuran loa realizados en las más al 
tas cumbres de loa Andes* Be trata de restos pertenecientes, aparente
mente al período incaico, que aparecen también en la Puna* A partir de 
1958 Rebitsoh logró localizar una corle muy importante de construccio
nes m alturas superiores a los 5000 m (Bebitsch,1966)* El primer ha
llazgo fue efectuado en el cerro Gallan, en el sector Sudoccidental de 
la Puna* En tres pequeños recintos de piedra aparecieron varias figuras 
antropomorfas y zoamorfas de plata* Los ladillos humanos estaban veeti 
dos y pseíán adornos de plumas* En el Llulleyllaco, más allá de los 
6000 m se estudiaron varias construcciones que serían refugios y alta
res* Había también una rudimentaria escalinata que ascendía hasta la 
cumbre* comprobóse lu existencia de muros o recintos de mayor o menor 
importancia en otros varios cerros de la región como el Socomp3, Anta» 
falla, Tobenquiche, Peinado, etc* Aparte de las figuras de plata, los 
restantes materiales consistieran fundamentalmente en trozos de teji
do, escasos fra mantos de cerámica y pedazos de madera* Las telas re-
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superadas por Bebitsch, can juntaren te con los pocos fragmentos que acoja 
pallaban al cadáver de niño de Salinas Grandes* deucripto por Boman y 
otras per tmecientes a un entierro realizado en la' cima del ChaHi fue
ron dado a conocer por Milán de Palavecino (Milán de Pal ave ciño >1965, 
1966)*

En loa últimos años se hon desarrollado importantes estudio vincula 
dos con las culturas precerdmLcas de la Puna. Constit uyen quizás los . 
hallazgos de mayor interés de la moderna arqueología puneHaV) Pero en ojb 
ta revisión bibli gráfica, tan solo podrán ser mencionados como traba» 
jos de refer ncia,pueo en esta tesis se presentan y estudian restos co
rrespondientes a los períodos agroalfarcroo. Cigliano efectuó descubri
mientos en los bordee de loe Salinas Grandes, Tres Morros y Saladillo 
(CigÜano, 1962¡1964) y en Turilari (Cigüeño, 1965). En Ya vi, en un 
alto nivel de terraza del valle del río, correspondiente a la pompa pa
ñería, localizó cinco sitios preoorumicos. Los materiales son”lascas es
pesas, conservando el bulbo de percusión, talón grande, con o sin reto
ques. Además hay abundancia de raspadores toscos, espesor y generalxaen4 
te semicirculares y artefactos toscos esferoidales bifaclales, desbasta 
dos por percusión directa: conservando algunos de ellos restos de cor
teza1* (Cigliano,1968, p.341). En otro sitio, que está sobre una antigua 
terraza fluvial fueron oncon rados restos que el autor considera como 
pertenecientes a una fase evolucionada del Anpajanguense. Hay *fíran va 
riedad de bifaoes, trabajada a porouoión. En general son más pequeñas 
que las halladas en el valle de Santa María, catando acompañadas por 
gran cantidad de raspad ore o de diversos tipos,no tan toceos...w(Ciglia» 
no, 1968, p.341). Otros estudios uobre sitios precerámicos fueron reali
zados por Fernández (Fernández,1968 a,b y c).

Para completar eota reseña de las investigaciones arqueológicas en 
la Puna solamente resta agregar la mención de algunos trabajos que to
davía permanecen inéditos y otros que se encuentran en realización. Las 
investigaciones iniciadas por González en tozuelos en 1960, fueron con 
tinuadoa

por un grupo de investigadores del Instituto de Antropolo-
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gía de Córdoba en 1962. Cobre estas investigaciones y los materiales 
logrados con ellas, existe un tabajo inedito de ’leredia (Heredia,1964)* 
í‘n Antofsg&iata de la Sierra, Cigliano estudió sitios pertenecientes a 
las culturas Inca y Bolón» Ottonello da García Hcinoco efectuó investi
gaciones intensivas en Agua Caliente de Kaohaite. Ambos investigadores 
presentaron comuniceeiones sobre sus trabajos ante el Primer Congreso 
Argentino de Arqueología reunido en Rosaüo en 1970»Con el carácter de 
tesis doctoral, Alfaro de ^anzone concluyó en 1970 una monografía sobro 
el tesas “Estudio arqueológico en la zoni de Rodeo de Guadalupe (Prov» 
de ¿uju¿F»
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TRABAJOS DE CAMPO
Las excavaciones en Cerro Colorado tuvieron como finalidad específi 

ca, la determinación de las características de los dos sitios» 1 y 2, y 
la obtención do series de materiales que permitieron colocarlos en una 
secuencia relativa conjuntamente con Yavi Chico»

Las recolecciones superficiales indicaron que el atío 2 podría mos
trar una mayor profundi ad temporal» duda la variedad de los objetos rg, 
cogidos» cerámica incisa» modelados» fragmentos de pipas» ote»» La exijo 
tencia de acumulaciones en forma de montículos» notablemente destacados 
del terreno circundante» confirmaban esa posibilidad»

En cambio en ol aiti 1» los materiales no sugieren tanta variedad» 
Por otro lado» el hecho de tratarse de un conglomerado instalado en un 
promontorio rocoso» cuyo subsuelo natrual aflora constantemente» señala 
ba que allí no podría encontrarse una capa cultural demasiado potente* 
La única excepción estaría constituida por las terrazas de la ladera me 
ri di onal, con un núcleo constituido aparentemente por relleno de basura 
Poro esta circunstancia fue observada roción durante la última prospec
ción efectuada en febrero de 1971* El sitio 1 » opone además algunas 
dificultades pira el trabajo* Las ruinas est'a a certa altura y es nece 
sario una ascensión algo prolongada hasta ellas* Pe o fundamentalmente 
la traba principal la constituyen cus dimensiones y su situación al 
Este del río Sanoana» Se trata de una población aborigen extendida en 1 
la cual, para una investigación exhaustiva» sería menester un despliee 
gue muy grande de elementos» fundamentalmente pei’sonal auxiliar» tiempo 
y recursos'económicos considerables» Esto» especialmente lo último» que, 
daba fuera de las posibilidades al alcance del autor do esta tesis» en 
ol momento de réalizrr loo trabajos* El mejor lugar para instalar un 
ccmparaento está en la nargenizquierda del río junto a una vivienda ac
tual» la de Alfonso Quispe» Así para subir al Cerro Colorado debe ser 
cruzado el río» lo cual» en las temporadas estivales» resulta penoso y 
h^sta impasible dadas sus crecidas por las lluvias» Así una ves consta

tado que en el conglomerado hubo realmente una poolscián estable y se
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logró una serie de materiales que se consideraron suficientes} se pres
tó mayor atención al sitio 2»

Como se acaba de indicar» 1 as excavaciones en el sitio 1 se practi, 
carón con la finalidad de comprobar si hubo en el conglomerado una real 
ocupación humana permanente o fu un simple campo de refugio temporal} se. 
gún lo sugerirían las interpretaciones tradicionales de la arqueología 
del Noroeste» También se buscaba extraer una muestra ce materiales que 
permitiera hacer aeriaciones. Los trabajos consistieron en relevamien- 
tos de arte rupestre» realizado en las campadas de 1968 y 1971» prospe£ 
clones hechas en 1967» 1968 y 1971 y excavaciones practicadas en 1968 a 
continuación se describirán éstas últimas*

Las excavaciones en el conglomerado fueron hechas enenero de 1968 y 
sólo se pudo completar uno de los dos sondees iniciados* Las fuertes llu 
vias y la crecida del río Sañsana impidieron su continuación* La imposi
bilidad de finalizar estas tareas y el deseo de que la campaña no queda 
ra ompletómente frustrada» condujeron & la búsqueda de restos que pudie 
tan estar en la margen izquierda del valle* Así» por fortuna, se descu 
nrió el sitio 2* La importancia y novedad del mismo » el gran espesor 
de los niveles fértiles del montículo excavado y el tiempo disponible» 
hicieron que en los dos campañas siguientes» septiembre de 1968 y fe
brero de 1971> 30 diera preferencia en las tareas a este segundo lugar*

Kn el si ció 1 se eligió pat a el primer sondeo un punto donde la su
perficie del terreno no apareciera revuelta y se tuviera la seguridad 
de que no existieron saqueos* El lugar estaba en una plataforma de la 
parte alta de la ladera septentri nal de la cumbre principal del cerro» 
su ancho era aproximadamente de 2,50 m* Estaba delimitdad por dos pare
des bajas y derruida, que sobresalían poco del terreno* Una la más ex
terna» servía de muro de contención a la plataforma* La otra, la inter
na» era la pared frontal de otra plataforma» situada algo m's arriba* 
Se delimitarons dos cuadrículas contiguas de 2 m de lado (cuadrículas 
1 y 2)* be hizo así un sondeo de forma rectangular de 4 m de largo y 2 
de ancho» cuyo eje mayor» orientado de Noreste a Sureste» era aproxi-
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mudamente paralelo loo dou muros que delimitaban la terraza* El ancho 
del sonaeo no cubría toda la amplitud de la terraza* En el urea así deli 
¡altada el suelo era uniforme, con algunos arbustos pequeños, los que 
fueran sacados tratando de no remover el subsuelo» Allí se efectuó una 
recolección superficial, antes de comenzar la excavación'

La excavación fue iniciada por el extremo Sudoeste del sondeo (cua
drícula 1), En el opuesto (cuadrícula 2) se dejaron pequeños escalones 
de 0,20 m de *ncho, como testigos de las diferentes capas extraídas* 
Apareció un depósito fórtil de 0,35 m de espesor medio* Ec proyectó re
alizar la excavación respetando loa niveles naturales de acumulación, 
Pero no pudieron determinarse con absoluta claridad tales niveles, pues 
se trata seguramente de una dnia* ocupación* be comenzaren las tareas 
cavando una primera capa de 0,10 m de espesos medio (en la cuadrícula 
1¡ 0,09 m| en la cuadrícula 2t 0,13 n, 0,10 m y 0,09 m| los distintos 
espesores de la capa primera están originados por una leve inclinación 
del terreno)* La capa era oscura con inclusiones de tierra de color ro
jizo y proporcionó abundante material* La segunda capa era mus roja que 
lu anterior, pero no constituía un nivel muy definido* Al comenzar su 
extracción, la cuadrícula 1, proporcionó menos material, pero en el res 
to del sondeo mostró las mismas características, en lo que se refiere a 
este aspecto, que lu capa anterior*

Lu segunda capa cubría una serie de piedras provenientes de los des 
moronamientos de los muros que limitan la terraza* Aparecieron tambión 
dos fogones, uno en la cuadrícula 1 y el otro en el ángulo Horte de la 
cuadrícula 2* be llegó así hasta la'c'pa más profunda del depósito*£sta 
tercera capa tenía un espesor, promedio de 0,15 m y descansaba ya sobre 
el fondo estóril* En ella estaban incluidos loa dos fogones* Uno de 
ellos, el de la cuadrícula 1, era m'o pequeño y menos profundo* El se
gundo era mayor, apareció cubierto por una estrecha capa de tierra ro
jiza, contenía muchas cenizas y ce extendía tambián fuera del 'rea exea, 
vuda* Ambos proporcionaron materiales* Lo restante de la tercera capa 

era de color oscuro con tierra, cenizas y restos muy pequeños de carteo
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nee. Todo este conjunto constituí* el verdadero fondo de ocupación. Ter 
ainado de levantar, se descubrió en el ángulo Sur da la cuadrícula 1, 
un pequeño foso cilindrico cavado en el fondo estéril. Botaba relleno 
con cierra de grsno fino y color oscuro. Poseía un diámetro raedlo de 
0,22 m (0,22 x 0,23 a). Su centro estaba a 0,33 m de uno de los bordes 
de la cuadrícula, el interno, y a 0,58 n del borde Sudoeste. La profun
didad del foso cilindrico era de o,10 m.

El hallazgo in ai tu de los dos f ogomes indica que la selección del 
lugar fue acertada, pues realmente no estaba saqueado* Son además los 
testimonios de un*. ocupación humana permanente.' Loa materiales recogi
dos fueron abundantes, especialmente en las capas 1 y 2. Le obtuvo in
cluso un pequeño cubilete de cerámica entero.

la excavación recién relatada mostró algunos indioios que permitan 
plantear, como hipótesis, la posible existencia ae viviendas construi
das con materiales perecederos* El foso cilindrico constituye con toda 
seguridad la huella de un po^te de madera, que serviría de sofcrén a un 
techo* Ese poste pudo ser un tronco de árboliraído desde otras zonas, 
o, lo más probable, el de unGurdón • La primera posibilidad no debe que 
d<r descartada dado que el sitio está relativamente cerca de la Sima 
de Santa Victoria y de los pasca que con ucen hacia las áreas boscosas 
del ¿¿ote. Las capas superiores produjeran materiales abundantes y había 
ineludas en ellas porciones amplias de tierra rojiza algo compacta y 
dispuestas irr-gtillrmente* No sugerían ninguna forma concreta o alara- 
monto visible, pero permiten pensar en posibles paredes de barro derruí 
das. Aunque la información recogida en esto sondeo no aporta pruebas 
muy evidentes al respecto, no debe olvidarse que en dos sitios de la 
misma región, tozuelos (González, 19631 Krapovickas, 1965) y Yavi Chi
co, se descubrieron verdaderas e indudables paredes de adobe.

Finalizada la excavación unteriór se inició otra en un amplio recin
to cuadran guiar, ubicado on una do lu plataformas más altas. El lugar 
no ofrecía señales de saqueo. Mo obatante para hacer un sondeo se pre
firió marcar una cuadrícula do 2,00 m de lado, en la parte central,
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lejos do las paredes» En el Noroeste, eopecialDen-o en la quebrada do 
Humahuaou y en muchas ruinas de la runa» los ¿laqueadores y loo imoc ad oí? 
res de antiguallas han hecho sus pozos preferentemente junto a los mu* 
ros» puco en muchos do los sitios mus conocidos os allí donde aparecen 
las tumbas. La superficie de suelo delimitada por lo- lados de l^éuadr¿ 
cula era uniforme# Había algunos vegetales pequeKoo que ¿o sacaron» Pre 
via una recolección superficial» que proporcionó poco material» ce cavó 
una apa de 0,10 m» Era do tierra oscura y contenía material arqueológie 
oo» Esta eiaavación quedó interrumpida en esta crapa, ya que las lluvias 
y la cansiguidnte creaida del río Sansana cortaran el accedo al <¿onglom& 
rado»

Deben mencionarse dos hallazgos alelados» En 1967» durante la primo-* 
ra prospección en el Corre Colorado, ce observó un enterratorio saqueado 
Ka taba junto u un muro de la ladera K orto del conglomerado» fenía-par 
te de las lajas que formaban cu tapa» pero no pudo determinarse si tenía 
paredes de piedra» Cosiblemente fuera un foso cilindrico» Del interior re 
vuelto» lograron extraerse tres vasijas» Se truta de dos escudillan, una 
do alfarería rojiza suy deteriorada) en lambió la otra» de color negro, 
se conservó completa» El tercer ejemplar eo una vasija de asas asimÓtri- 
oas» La aparición de algunos trozos ds mandíbula y de varias piezas den
tarlas humanas pe imiten asegurar que se trata de unoiumb*»»

11 segundo de los hallazgos aislados fue localizado vn febrero de 1 
1971» tJracias a la información proporcionada por Alfonso suispe, pobla
dor del lugar» Ln el extr mo occidental di cerro, en un huúco formado 
por las piedras de una pared oemiderruida, apareció una v¿.eija con asas 
asimétricas» 1 otaba inclinada, recoctaca jen la boca hacia el Oeste y 
las aúna hacia arriba» Ho estaba enterrada, ni había junto a ella ningún 
otro elemento» Según el poblador mencionado, miope, permanecía in uitu 
y habría oIúo puesta al de a cubierto por algún ninal» quizú un zorro al 
cavar su guarida»

En el sitio 2 se practicaron dos sondeos en uno de loa montículos»
£1 elegido para estas tareas fue uno de los mis meridionales del
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grupo. Ea uno de loa mus ¿pruna c o ti en o forma alargada y un ejo mayor 
con rumbo aproximado Eete-Oeote. o íxjcueata cobre la ladera oriental 
de 1:¿ loma que limita por el Ocote al vollc del iíansona. El depósito 
tien^ conaidorablo espsuor, 3 n en ln parte m*s alta y 1,20 m a unos 
30 a más atujo. La ladera natural resulta así ouciorta y remodelada por 
cotas acumula c i ono b. El montículo posee una cumbre. : n la parte cen
tral de la misma so hizo la excavación, le prefirió esta punto, ya que 
aquí existían menores posibilidades de mezcla de materiales provenien 
tes de múa arriba por arrastre. L'e delimitaron do~ cuadrículas conti
guas de 3 ra de lado cada una, con los bordes orientados segán los pun
tos cardinales, ¿o obtuvo así un área rectangular de 3 a do ancho y 6 
de largo, que tenía qus lados mayores dirigidos de Este a Oeste y los 
menoreo de Sorte a óur.

Según los antecedentes mostrados por la investigación en el sitio 
arqueológico de Pozuelos (González, 1963), donde aparecieron paredes 
de adobes, pensóse cue algo similar podría ocurrir en 3erro Colorado. 
Be allí les amplias medidas otorgadas u las cuadrículas. Una excava*^ 
ción Df?s estrecha ofrecería también un campo visual más limitado y so 
acrecentaría en oosecuencia el riesgo de cortar alguna estructura subd 
yacente.

Se proyectó una excavación que respetara los niveles n.turnios, 
mo tarea inicial se rolizó una recolección superficial exhaustiva. 3e 
procedió luego n levantar una capa do 0,10 n, tarea que fus iniciada a 
partir Col borde occidental de la cuadrícula 1. 1 trabajo fue lento
pues la capa era lora, con muchas piedras do pequeño tamaño y abundan
te material '.rquoológicoi además estaba muy húmeda u raíz de las llwMr 
vias. esta primera capa fue cavada en laa dos cuadrículas, iniciándose 
luego la extr acción de una cegunda, también do 0,10 m de espesor, que 
resultó ser más blanda y con una alta densidad de material arqueológi
co. En febrero do 1968, se alcanzó a cavar la capa II solamente en la 
cuadrícula 1. Los tr. Vrijos debieron sor interrumpidos un esta etapa por 
las lluvias y fueran reinioiados en septiembre del mismo año.
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En la actuada campaña on Cerro Colorado loa trabajos se Iniciaron 
con relovuoicntos de grabados rupestre», del sitio 1» Luego de una nue 
vu prospección en el ci.uao se continuó con la excavación en el sitio 2 
terminando do levantar la capa 11 en 1 i cuadrícula 2, uor.de se de JÓ c¿ 
no testigo, un uso alón de 0,20 m de ancho» lodo el depósito resultó no 
tallénente rico» 11 montículo era un autentico ba.urul que contenía ma 
teriulos arqueológicos, principal;, ente oerúaicu, mezclados con muchos 
huesos fragmentado^» Por esta razón la extracción de capas delgadas en 
un ór . a tan amplia como la cubierta por axab .s cuadrículas (18 m ) se ha 
cía muy lenta. Ademas uü desconocía en ese comúnto el verdadero espe
sor dqíu acumulación, ya que no se practicó ninguna zanja ue sondeo pro 
via. Así se resolvió profundizar con cierta rapidez en la cuadrícula 1, 
aumentando -1 espesor ce los capas artificiales a 0,20 m y registrando 
la secuencia de nivelos naturales» le esperaba poder extendr luego la 
excavación, siguiendo e os niveles hacía cuadrícula 2» Pero la notable 
potencia del basurero, 3 lo, y la aparición de una tumba incluida en el 
montículo solo permitieron, dado el tiempo aiaponiole, llegas hasta el 
fondo estéril en la cuadrícula 1»

En la nummración de las nueva., capas obtenidas se mantuvo el regia 
tro correlativo, a partir de la X» así las capas i y XX, que enconjunto 
tenían un espesor de 0,20 m, equivalen reunidas ■. una sola de las ca
pas infe liorc s. Al aumenta! la profundidad d^los trabajos, se fueran de, 
jando, contra el borde Este de la cuadrícula, escalones de 0,30 m de 
lado, con el fin de f^cili ar el descenso al fondo del sondeo»

lodo el espesor del montículo estaba constituido por una sucesión 
muy regular de niveles de distinto color y espesor, in los más oscuros 
se observaron cenizas y en un oaso, capa XI, rectos muy pequeños de car 
conos» ¿n esa misma capa aparecieron también huesos carbonizados. Entre 
eutas capas oscurac s intercalaban otras, normalmente mas delgadas, de 
color terroso claro» Pueden ser m¿nos caneistentes que las otras pues, 
por la presencia ce pedregullo son algo flojas. La porción superior de 
la acumulación, capas I a III, era notablemente más oscura que el res

uor.de
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to» Ewto podía verse en el bordo Sur de la cuadrícula. Aquí en el sec
tor correspondiente al conducto vertical de la tumba, esa inasa oscura 
superior de hacía algo m*s profunda, quedando señalada así su existen
cia. Otra señal de la presencia de la tuzaba se mostró al cavar la ca
pa XII, cuando apareció un hueco quo pexiaitló examinar parcialmente 
con la vista, el contenido de la cámara sepulcral. Como el interior es, 
taba húmedo, el orificio fue cubierto para evitar una doshidratación de 
eaciado brusca de los restos*

Los niveles mfs altos tenían la misma inclinación que la superficie 
actual del montículo, te decir hacia el tote*.Pero en la capa V, que 
coincide con un nivel amarillento que tiene en su base una delgada por 
ción gris verdosa, pe produce una buzamiento de los niveleo hacia el 
Borte y ©1 Oeste. Esta inclinación es mantenida por los estratos has
ta el f )nao. 1 le untarse la capa IV quedaron al descubierto algunas 
piedras que, sin ningún orden estaban parcialmente incluidas en la ca
pa V. Es probable quo estos elementos, el nivel amarillento y las pie 
dras, están señalando uni/intigua superficie del montículo ^ue tendría 
un perfil algo distinto al ootual. Coinoidiéndo en cierta manera con 
lo anterior puede agr tarso <¿uo se produjo cierta disjsinuación de los 
mate ialos contenidos por loa niveles entre la© .capas VI y VIII. En la 
capa IX casi sorpresivamente, volvió a aparecer material en cantidad. 
Esta caractoróitica se man tuyo ohasta la última c-pa, la XVI. Para con
firmar que se había llegado al suelo oetóril, se levantó una capa, la 
XVII, de 0,10 m de espesor, que no proporcionó ninguna clase de restos 
y resultó-muy resistente. La grax^rofundidad do la excavación obligó a 
dejar esCalones, correspondientes a los capas más bajas, también con
tra el borde Norte de la cuadrícula. Todos los niveles, especialmente 
los inferiores retenían un porcentaje muy alto de humedad, la que era 
mu^fevidente además en el interior de la tumba.

lucra del ámbito de la cuadrícula 1, en la porción de montículo 
contigua a la miuca, e taba incluida una tumba. Este enterratorio re
visto k>ron novedad pues es el primero dLe su clase que se denuncia pa
ra la luna. fe trata de una tumba cor puesta por un conducto cilín—
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drioo vertical y una cámara lateral cupuliforine* Afortunadamente pudo 
ser excavada de perfil y de cuta forma ce determinaron auo distintas 
partee* Como se señaló mas arriba su existencia fue denunciada por una 
irregularidad en los estratos superiores y un boquete aparecido en el 
borde meridional de la cuadrícula al descubrir la capa XII* La finali
dad fundamental de la excavación era la determinación de las caracte
rísticas internas de los montículos y la obtención ie una muestra am
plia de materiales recocidos según niveles o capas eotratigrafio amente 
sucesivos* Por ello no so permitió que la aparición de esos indicado
res de la existencia do la tumba desviaran la atención y alteraran el 
ritmo de l:~s tarcas* Los huecos que permitieron constatar 11 conteni
do de la cámara fueron cubiertos con tablones de madera para evitar, / 
como ya se señaló, una rápida deshidratación de los restos, y temblón 
impedir lu penetración de tierras u otros elementos originados en la 
excavación que se desarrollaba* Finalizada la misma, después de levan
tar las capas XVI y XVII, reoián en tronces se procedió a trabajar en ¿ 
ol entierro*

La camera estaba situada al listo y el conducto al Oeste* Ambos ha
bían sido cavados en el basura-, resultando ovidente que la operación 
se practicó ¿i partir del nivel correspondiente u lu capa III* XI con
ducto de sección subcllíndrica, no era muy alto, aproximadamente 1 m, 
y poseía un alúnetro de 0,60 m* La cámara tenía planta circular con un 
diámetro medio de 1,20 m* bu altura media antes de la extracción do loa 
restos era de 0,70 m* Por lo tanto su altura real fue algo-mayor, apro 
zimadomen te 1 n* Al comenzar a excavar lateralmente desde la cuadrícu
la 1, para poder llegar hasta la cámara y el conducto, quedaron al dea 
cubierto dos casas de adobe o tapia* Estaban incluidas, intencionalmen 
te, en el b. sural y constituían la pared septentrional de la cámara* 
Seguramente, al practicar el hueco de la cámara, el íasural habría que 
dado flojo y con peligro de desmoronares hacia adentro* Por esta ra
zón se lo habría reforzado con barro de adobe o tapia* £1 hueco que 

apareció al levantar la capa XII y que mostró la existencia de la
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cámara estaba estaba formado por estos masas de barro» Los ado bono o o 
pedazos do tapia, eran de tierra compacta de color rojo cirro.

En el conducto sobre la abe tura de la cámara, sp:habían,colooado 
varias piedras planas y alargadas. Estaban inclinadas formando un áng 
guio agudo con los bordes del conducto y servían sí de tapa para la 
cámara» El rosto del conducto eotaba rellenado con tierra y piedras, 
entre las cuales aparecieron materiales que son fundamentales para fi 
jar la vinculación de la tumba con los niveles altos del montículo» 
La mayor de las piedras/ quex cerraban las tumbas tenía 0,90 m de lar- 
go, otra tenía 0,75 m. En el interior de la cámara/no Había tierra» p¿ 
ro entre las piedras que la cerraban se había escurrido un fino polvo 
que cubría parte de loa restos» El piso de la cámara no era totalmen
te horizontal, había un pleno inclinado debajo del conducto.

Apareció un solo cadáver, de adulto. Por la elevada humedad sus r 
restos ¿seos estaban muy deteriorados, pero pudo determinarse su po
sición. Estaba junto al extremo Este do la cámara, con loa miembros re 
cogidos contra el tronco, recostado sobre su lado izquierdo, con la 
cabeza hacia el t-ur. Practicamente no tenía ajuar pues sólo se reco
gieron restos de objetos de madera y cestas, cuentas de collar y pun
tas de flecha de piedra. Ko había objetos de cerámica. Posiblemente e 
el muerto estuvo envuelto en tejidos, pero éstos no se conservaran.

La última excavaoión hecha en el sitio 2 fue limitada a un sondeo 
practicado durante lu oampafía de febrero de 19711 én la periferia del 
montículo, a 30 m de la excavación arriba descripta. ¿e buscaba saber 
si continuaban también allí las acumulaciones y aual era su espesor. 
La tuilidad del material allí recogido es relativa ya que en las para
tes más bajas de loa montículos o b- Urales se produjeran indudablemen 
te mezclas de elementos provenientes do diversos niveles arrastrados, 
principalmente, por las aguas de lluvia desde sus laderas superiores, 
se delimitó una cuadrícula de 1,50 m de lado, en la que se levantaron 
capas fértiles hasta una profundidad de 1,20 m, sin alcanzarse el fon
do estéril.
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En febrero de 1971 oe efectuó el hallazgo de dos enterratorios si
tuados sobre loo bordos de la quebrada dol arroyo ^ulli Fuñe o, al Oes
te del sitio 2» El informante fue Victoriano Plores, quien tiene insta 
lada su casa en el lugar» Une de las tumbas estaba sobre la margen iz
quierda del arroyo y había sido puesta al descubierto por una torrente^ 
ra, la que al mismo tiempo la destruyó casi por completo* No pudo de* 
terminarse su forma original y solamente pudieron recogerse, junto con 
algunos restos Óseos muy destruidos, un fragmento del cuello de una 
sija de cerámica y una cuente do piedra*

Sobre el borde derecho de la misma quebrada está la vivienda de 
Floreo, es una casa que tiene un patio delimitado por una pared de ta
pia cuya principal entrada está cn el Este*En leo otros tres lados hay 
habitaciones todas ellas comunicadas solamente con el patio* la pieza 
que está en el fondo, coincidiendo su fronte, cañe el acceso al patio, 
es la más importante, por lo menos exteriormente* Tiene puerta y dos 
pequeñas ventanas* Hay además varias depon denotas* entre ellas un co
rral situado detrás de la casa, que posee igualmente una entrada al 
Este* En su interior y cerca de esa puerta había una tumba* ¿Jegún las 
informaciones obtenidas, el enterratorio había sido descubierto por 
Florea al extraer tierra para levantar una tapia* El miedo al cadáver 
sepultado, hizo que sus restos fueran nuevamente cubiertos* El dueño 
de casa se sintió agradecido hacia los arqueólogos pues lo liberaban 
de algo que le imponía temor*

Los reatos aparecieron entre 0,39 y 0,40 m de profundidad* Arriba 
de todo estaban cuidadosamente colocados el cráneo y algunos huesos 
largos que fueran removidos al deocubrirse casualmente la tumba* Más 
abajo estaba el esqueleto casi completo que permanecía in citu* Esto 
sugiere, conjuntamente con las adlrmaciones de los informantes, que la 
tumba fue abierta pero no saqueada* Esto.significaría que no se habría 
retirado ninguno de los elementos que contenía originalmente, sino que 
□ol? traen te habríase alterado lu posición de algunas de las piezas óseas 
Por consiguiente puedo ser considerada, con lo correspondientes re
caudos, como una tumba intacta*
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b’e trataba de un fojo cilindrico de 0,30 o o 0,90 m de diámetro y 
1,20 m de profundidad» ¿ra un pozo simple sin ningún revestimiento» No 
pudo comprobarle ol existió o no un conducto vertical como en la tumba 
descubierta en el sitio 2. 11 cadáver estaba sentado, con las piernas 
flexionadas y los brazos loo costados del tórax. La columna verte
bral estaba algo curvada. Como único ajuar aojare cié ron tres puntas de 
flecha. No había muestras ni señales de la existencia de algún otro ob 
Jeto confeccionado con otro material» Es probable que originalmente po 
seyera tejidos y alio de madera o cestería»
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ARTE RUPESTRE
Como ya se uoñaló al describirlo* el Cerro Col ofado está constituí 

do por un afloramiento de la formación Pirgua. Loa restantes elementos 
del grupos Salta que se observen algo al Norte en las cumbres y lade
ras del cordón do loo siete Hermanos* aquí hsn desaparecido! segurasen 
te arrasados por la erosión* Si bien los estratos que conforman el Ce
rro Colorido mantienen el mismo rumbo que aquel cordón* es decir Koreja 
te-Suroeste* La ladera Norte es suave pues se acumulan allí los materia 
lee originados en la erosión* A la mitad de su altura el plano inclina 
do es cortado por varios afloramientos de areniscas rojizas* de la mis 
ma formación* que han resistido la acción destructora de los element 
tos natui'ales* Tienen una altura de escasos metros por encima de la su 
porfíele de la ladera y mantienen el mismo rumbo que los Siete Herma
nos* ésto es* Noreste-Suroeste. Así forman un ángulo agudo respecto al 
eje mayor del Cerro Colorado*

Esos afloramientos de areniscas ofrecen hacia el Noroeste (superfi
cies planas c inclinadas relativamente regulares* Sobre ellas se han 
trazado numerosos grabados rupestres* Se observan también grabados so
bre caras que miran al Sureste* e incluso sobre planos horizontales. 
Pero son excepcionales* La myoría se loa grabados miran al Noroeste o 
al Oeste* El ¿ran interés que revisten estos grabados reside en el he
cho de que en su gran mayoría mantienen caracteróiticas uniformes que 
permiten considerarlos* salvo excepciones* como integrantes de un 
único estilo decorativo* Además puede indicarse con pocas dudas que 
existe una vinculación entre las obras de arte rupestra que se presen
tarán en esta sección y la Instalación humana que se levanta a cus es
paldas en la cumbre del Cerro Colorado*

Los grabados son muy numerosos* Son figuras aisladas que pueden 
contarse por centenares* Hay también figuras relacionadas que pare
cen escenas y a las cuales se les puede atribuir algún contenido 
anecdótico* pero son limitadas• -0 efedtuÓ un solevamiento pardal 
de loa grabados* mediante fotografía» y calcos* con el fin de deter*»
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ruinar sua caraoteríaticas generales y obtener datos suficientes para 
plantear una hipótesis inicial* Las investigaciones en Cerro Colorado 
estuvieran dirigidas hacia la obtenoidn de evidencias que permitieran 
la elaboración de una secuencia cronológica válida ci>f»rimera instancia 
para el sector Ñororiental de la Puna* Una vez completado el estudio 
de todo el sector, esa secuencia podrá servir como punto incial para 
fijar, con coeideración y en coordinación con los trabajos de otros 
científicos, un cuadro cronológico do toda la FUna* Cuando se cuente 
con tal marco de referencia podrán realizarse investigaciones más def¿ 
altivas sobre el arte rupestre del sector investigado*

Para poder interpretar el origen, las vinculaciones y el desarro
llo do todo rasgo cultural, resulta imprescindible conocr los cambios 
operados a lo largo del tiempo* Le doceir es necesario una previa ordje 
nación cronológica de cus distintas modalidades* Bn el arte rupestre 
se conjugan en este aspecto dos dificultades primordiales* Por un la
do, pocas veces las muestra ofrecen datos complementarios suficientes 
qu permiten fecharlas con seguridad* Por otro, no se conocen aún secuen 
olas relativamente detalladas de culturas, contextos o fases culturales 
con los cuales puedan ser asociados directamente. Las obras de arte ru
pestre, sean pinturas o gr bados, aparecen la mayoría de las veces so
bro supe fióles rocosas exentas* No siempre se encuentran niveles que 
las cubran total o parcialmente, ni se recuperen trozos de paredes de
coradas incluidos en acumulaciones ectratigráficae* Tampoco es corrien
te que elementos usado en su realización (panes de pintura, piedras 
planas usadas como paletas, etc*) sean descubiertas in «i tu en sus vo— 
cindados y en directa oonecolón con ellas* Con alguna mayor frecuencia 
se da la repetición en el arte rupestre de motivos que adornan objetos 
muebles de cerámica, hueso, calabaza, tejidos, etc* 3e han publicado ya 
muy importantes trabajos sobre la aplicación de métodos estadísticos al 
análiüi del arte rupestre (Heizer y Baumhoff, 1962 j Lorandi, 1966)* Pe
ro loa mismos podrán lograr total óxito si cuenten con alguna relación



112

entre las obras de arte y una secuencia cultural segura. Has para o— 
ceptar la autenticidad del arte rupestre prehistórico del Viejo Rundo, 
los científicos demandaron en primera inecanela una demostración de 
su gran antigüedad, según evidencias arqueológicas coa o las arriba 
mencionadas. Las historias de las cavernas de Altamira y Rouffignac 
son un claro ejemplo de ello (Cartailhao,1902j Nougier y Robert,1957| 
Grazioai,19571 ^otz,1957)«

En Cerro Colorado la tÓcnica empleada fue el piqueteado. Pero fíe
te no es profundo ni siempre fue practicado con la misma regularidad. 
Hay grabados que muestran las seüales de golpes mía uniformes y den
sos. En Cambio con frecuentes tambidn los dibujos realizados con un 
piqueteado al jo disperso* Parecen haber sido hechos sin mucho cuidado 
con rapidez p por manos Inexpertas» Pero en cuanto a sus formas se man 
tienen dentro de los cánones generales. Ruchas veces se los ve borro
sos, temblón por el desgaste do la arenisca.

El motivo más popular y que define el estilo preponderante en Ce, 
rro Colorado es la espiral» Xa más representativa es una espiral gran 
de de múltiples vueltas dibujada con gran uniformidad y regularidad. 
Demuestran un notable dominio del oficio por parte dol aborigen que 
las creó, in cambio loe representadiones biomorfas son más irregula
res y primitivas.

Las capirales aparecen aisladas o combinadao en series de espira
les, volutas y espirales dobles. Pueden estar vinculadas temblón con 
trazos rectos o angulares y figuras geomótricas de formas irregularesr

Aparecen combinadas de a pares por un trazo oblicuo central y cons 
tltuyen volutas en forma de S. T*n otros casos ol trazo que la liga es 
lateral y curvo y el conjunto adquier forma de 0. se registraron los 
siguientes diámetros para espíralesi 260 mmj 180 moj 170 mm; 160 mm| 
150 mm| 130 mm| 120 mm| 100 mm; 90 mm| 50 mm. El ancho de los surcos 
pique toados os sntf constante. Cualquiera sea el diámetro de la espiral 
oscila de 10 a 15 nm» Los trazos piqueteados son ligeramente cóncavos. 
De tal manera, cuando están muy próximos o pagados, como en el centir 
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de laa espirales, el espacio que los separa se transforma en una eres 
ta. Este rasgo, tan distintivo, ofrece dificultados para los calcos y 
para su reproducción en dibujos.

£1 primer grabado descubierto en enero de 1967, cuando se efectuó 
la primera prospección del sitio parece en una de las posiciones más 
raras, ya que está cobro una roca horizontal en la parte alta de uno 
de loa afloramientos. ^ayallí una serie ce espirales varias de las / 
cuales están ligadas de a dos y originan volutas» Hay otro grabado que 
resulta notable por su oarácter serpentiforme. Ks una serie vertí* 
oal formada por pqqueHas espirales continuas. El extremo superir ter 
mina en un rasgo curvado en forma de vírgula. 11 extremo inferior fi
naliza en una espiral. En la parte central se observan espirales y our 
vas muy pronunciadas que impresionan como espirales. La altura dolara— 
hado es de unos 400 mm, su ancho medio de 40 m. 11 ancho del surco 
pique te ado varía de 6 a 13 eo. Estaba sobre una superficie practicamen 
te vertical, orientado hacia el Noroeste. A izquierda y derecha hay eje 
pirales muy borrosas*

In un notable conjunto de aproximadamente 1 m de altura, trazado 
sobre una roca orientada Jiaoia el Oeste, las espirales aparecen asocia 
das a figuras más complejas* En la parte superior hay una representa
ción omitomorfa. una figura de suri o avoztruz americano, dibujado 
de perfil, con cu cabeza hacia la derecha del observador. Mide aproxi
madamente 100 mm de ancho y 80 mm de altura. Tiene un cuerpo elíptico 
que desciende hacia la izquierda en un trazo que figura la cola. Ade- 
Intrnte sube hqcia arriba el cogote alargado que termina en un ensan
chamiento en el lugar de la cabeza. Me la parte central del cuerpo na
cen hacia abajo las dos patas, Resultan notablemente veristas lac cur
vas que marcan el lomo y el pecho. A su derecha hay una representación 
constituida por un elipse que posee en cada uno de sus extremos un par 
de espirales. So produce así una hermosa combinación que, dada la re
gularidad del grabado, se asemeja a un adorno de piedra o de metal. 
Otra figura como la anterior está en la parte baja del panel hacia
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la derecha donde ee la ve al lado de oapirales y turnio dobles* Una de 
estas representaciones» la de abajo» tiene 100 mzjáe largo máximo* Es- 
te motivo no es o clusivo de este petroglifo* ¿parece también en otro 
sector* Pero oe lo ve independiente junto a varias espirales simples* 
En este caco el ow.ro central tiene 60 mm de diámetro y es circular* 
En lugar de espirales ce lo adosan pares de círculos más chicos» 30 a 
40 mm« Los círculos do uno do los parea son tangentes al cuerpo cen
tral. Los otros dos están en los extremos de aortos trazos divergentes 
de 15 a 20 mm de largo.

Debajo del ave y ocupando la parte central del panel han Varios mjo 
tivos destacados* Poseen una rana central vertical» en cuyos extremos 
hay ramas horizontales curvadas fuertemente y algo ensanchadas en el 
centro* Estos diseños fueron denominados tumis dobles» a raíz de su 
semejanza con las hacuclaa o cuchillos de bronce con filo ensanchado 
y curvo que reciben el nombre da tumis y son ton comunes en toda la 
región andina* La más alta de estas figuras es a su vez la más compli
cada» pues posee tres extremidades curvadas* Loe en las puntas de un 
eje central* La tercera estáK a la izquierda en un trazo perpendicu
lar a ese eje» Todo este conjunto mito 220 mm de altura y 190 mm de 
ancho máximo* Kub abajo aún siguen otros dos tumis dobles* El superior 
es muy regular y tiene 100 mm de alto. E1X otro es algo irregular en 
su porción inferior* En el grupo de figuras quo se enouentran abajo a 
la derecha, hay un tumi doble que nuestra una variante* Las ramas ho- 
rizont les tienen sus puntas de la derecha fuertemente dobladas y uni
das* De esta foraa toma un parecido a una letra B mayúscula* Otra al 
unirse las cuatro extremidades curvas se transí orna on un círculo di
vidido por su diámetro*

En la parte central del panel» a la Izquierda del grupo de tumis 
dobles hay varice grabados bicíorfos. Ch pequeño auquónido se dirige 
hacia la izquierda» es de 70 mm de largo y 80 mm de alto máximo* A su 
derecha hau una figura do carácter antropomorfo* No es completamente 

independiente pues queda ligada a otros dibujos, por lo cual sus
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verd.iderou r&Q&oa aon difíciles de nielar. ;>e advierto un cuerpo, una 
cabeza y dos piornas on pies* ~1 de la derecha de la fijara (izquier
da del observador) se prolonga en una espiral* rol tronco salen dos 
apéndices que parecen los brazo» con dedos* Vn trazo con su extreno en 
ánjulo cale do la cabeza* La presencia del pequeño auquánido y la pro 
longaciones que surgen do la punta do sus brazos peralten una comparo* 
cidn con una de las representaciones ce hom re rodeado de ^uilmulen de 
Yavi Chico (Zrapo ickaa 1961 a y 1961 b,figo.9 y 20)* El resto del pa
nol está cubierto por figuras geométricas dispuestas desordenadamente* 
Hay espirales, volutas, grecas y trazos «nguloaos. El ancho sodio de 
loa grabados es de 10 tan* En algunas figuras, como en la rasas horlzon 
tales de los tumis dobles, son náo anchos* ~1 bloque está fracturado 
en su extremo inferior derecho y es$f probable que hubiera docoraciones 
en la porción desprendida*

h'c ha localizado por lo menos una figura geométrica con la forma 
Je una cruz de &alta« Poseo cuatro brazos do idéntico largo, ensancha
dos en sus extremos libres* Así las cuatro ramas adquieren la forma 
de trirín ruloa que ourgen de un urea contra! aproximadamente cuadnmgu- 
lar* Ho puede dejarse de señalar la similitud de concepOi&i que exis
to entre estas cruces y los cuerpos rectangulares de l.e figuran huma- 
nao que ce describirán míe adelante* En esos rectángulos hay dos dia
gonales cruzadas que forman triángulos loa cuales originan la base pa
ra que, con una love transíormaclón,ese diseño de cuatro triángulos 
combinados se convierta en cruz de ^alta* Enfoc do el problema desde 
este punta de vista, no r. sultán ya entonaos tan extrañas esas cruoes, 
las que podrían hacer pensar, incluso, en una influencia hispánica* Pe
ro ol análisis recién realizado demuestra que se trata de un motivo 
claramente aborigen*

La figura no es muy regular. No obstante la cruz aparece clara y 
firmemente delineada. Tlen-, 100 mm de alto por 95 ora de ancho* Los ex
tremos libres tienen anchos algo diferentest 26 mm, 30 nm, 23 na y 40 
mm cada uno* De igual manera varían los anchos do loo trazos en sus
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naaimientoat 13 mmj 10 mm, 6 asa y 9 m* £1 grabado está oobre una roe 
ca poco Inclinada y oaai horizontal situada enJ¿X la parto baja de uno 
do lo afloramientos de urania cae. Esta figura no es nada nueva pues 
se la observó con anterioridad otros grabados del área* Al pie de la 
ladera oriental de 10o Míete Hermanos, ol Norte de Cerro Colorado, hay 
una seriado rooas con grabados* En una da ollas, de superficie casi 
horizontal hay varias oruceo sene jantes incluidas en un conjunto mío 
complejo en el cual se ven también espirales y otras figuran goomÓtr^ 
oas* Euercn observadas igualmente en algunos fragmentos do cerámica, 
muy ríos, recogidos en superficie en Yavi Chico*

Ee relevó un grupo geométrico en el cual hay tres círculos que 
constituyen motivos muy simples* Do ellos el primero de la izquierda 
posee un diámetro que varía de 125 a 130 usm* Él interior está dividi
do on cuatro por dos trazos perpendiculars que so cruzan* SI diseHo 
no os regular y por lo tanto el entrecruzamiento de ambos diámetros se 
efectúa por encima dol centro geométrico d^l círculo* El andho del sur 
oo grabado varía de 10 a 20 mza* Un segundo círculo está a la derecha 
del anterior* Eo más chico y tiene 75 m de diámetro medio* En su 
centro tiene un punto circular de 20 esa de didaetto** Este motivo puo 
deconsiderarse imilor al denominado círculos con punto y que aparece 
en alfarería» y en objetos de hueso de otrua áreas* El tercer círculo 
tiene de 70 a 80 mm de diámetro y está dividido en tres seo torea de
siguales*

Hay algunas figuras antropomorfas que so alejan de las caraotorio 
ticas generales del estilo* Lau que se describirán so encuentran so
bro una superficie inclinada, todas muy próximas, constituyendo un p££ 
nel* Ko ¿on extraían a la región pues fi<uras idénticas, pero pinta
das aparecen en el abrigo Homopunta, al Norte de Yavi* Son figuras 
humanas vestidas con MunauH* En la porte inferior del panel hay dos í 
de diferente tanafío* La mayor tiene una altura máxima de 370 nao y un 
ancho también máximo de 280 mm* <u cuer o, que aparece como si cstuvie 

ra vestido con un "uncu" es rectangular de 190 a 200 mm de altura*
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En ¿I est?¿n señaladas las diagonales y en el interior de cada uno de 
los triángulos que ellas forman» hay un/ círculo* Los diámetros de los 
miamos varían do 12 a 15 m. Ya se ha señalado la relación existente 
entra este diseño can triángulos y las cruces de Yalta. En la parte 
superior en el cuatro ectá la cobez. Tiene forma triangular de 50 mn 
de alto y 40 mm de an.ho máximos. Hay un cuello delgado» de aproximad 
daiaento 35 m que se une al cuerpo. Las piernas están formadas por las 
prolongaciones do loa lados mayores d¿l roctóngulo que forma el tron
co del personaje. En ambas están indicados loo pies. La izquierda de 
la figura (derecha dol observador) tiene 100 mm de largo. La otra es 
más corta» 80 mm« be los costados del tronco nacen dos brazos. Ambos 
forman un úmgulo agudo que posiblemente simule lu articulación de los 
codos. 11 derecho está más arriba que el otro dada la irregularidad 
del dísono. Tiene en su extremo libre una proyección trapezoidal que 
representa con toda seguridad a un hacha sostenía por el personaje, 
be la cabeza cale hacia la derecha, quizás en lugar de algún adorno» 
un trazo horizontal, figuras semejantes, pero pintadas, se han localtL 
zado en el abrigo de Hoxnopunta (Krapovickas, 1961 b»p*152)» tal como 
se señaló arriba. Las de Hoxnopunta tienen su cuerpo o uncu pinta 
do de verde y se agregan además del hacha» otros elementos complejos 
como adornos en la cabeza, colgantes, flecos en la parte inferior de 
los vestidos» etc.

A la Izquierda de la figura anterior» según el observador» hay o- 
&ra de menor tamaño. Le de caratorioticas similares. Su cuerpo es más 
irregular» pexo temblón hay en el marcadas dos diagonales. Los brazos 
é^tún articulad og. La cabeza y el cuello catón mercados por un simple 
trazo verticol/cnsanchado. In el extremo inferior do las piernas de 
esta figura, también están india dos los pies. Su altura es de 
90 nm y su ancho de 70 nm.

En la parto superior del mismo panel hay dos rectángulos can dia
gonales, que posiblemente sean figuras humanas sin terminar. Una de 
ellas, la míe baja es muy irregular, tiene de altura 100 mm. La otra
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está trazada con myor cuid do y üü de 200 mm de alto.
k la derecha del gran personaje h;y tres figuras de animales ce— 

juramente auq&iidos que están con la cabes hacia la izquierda, es de-* 
cir hacia las figuras antropomorfas. Tienen cuerpos rectangulares muy 
irregulares. Las extremidades y los cogotes son trazos rectos. En dos 
de lllos aparecen neEald^s las cabezos, ¿us alturas oscilan entre 
110 y 160 m.

Hay una representación que poseo un doble carácter cntropo-»ornit<¿ 
mor*o. Tiene una altura máxima de 115 om y un ancho también máximo de 
130 mn. El cuerpo es aproximadamente trapezoidal con 70 mm de altura, 
85 mm de ancho máximo en su base y con un ancho mínimo de unos 60 m. 
De su parte superior se desprenden tres apéndices. En o, el central, 
tiene una primera sección recta que culmina en una superficie de perí 
metro curvo algo más ancha. Parece así un cogote o cuello con cabeza. 
A los costados surgen dos proye coi nos curvadas que termian en punta 
y rodean ul apéndice central. Parecen brizos o alas. En la base, la 
figura muestra dos entradas triangulares que origin.n otras tros pro* 
yoaciones, 1>- central es trapezoidal con una base menor hela abajo, 
la de la dereohoós triangular y la de la izquierda rectangular. Dos 
son las imágenes que sugiere cate grabado, una antropomorfa y la otra 
ornitomorfa. begún lu primera interpretación, aparentementa la más a— 
ceptable, -o trataría de una figura humana con los brazos levantados. 
Represen taciones semejantes han ¿¿ido localizadas en Yavi (Krap ovichas 
1961 b, fig.6) en en al valle dfcl tío Doncellas (Casanova, 1967) pinta 
das en parodes de abrigos bajo roca. Las proyecciones de la parte ba
ja de la figura de Cerro Colorado, si es que tienen algún valor repro 
sentativo, podrían ser las extremidades inferiores y un falo, todos 
muy desfigurodos. Por su curvatura los dos brazos también podrían ser 
equiparados a las olas do un ave» Kn este caso, loe apéndices inferio 
res serían las patas y la cola emplumada del pájaro. A pesar de no a* 
parecer can toda claridad el verdadero carácter de la figura, dadas X 
las clmilitudec acholadas resulta muy importante asegurar que no es
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extraía para la zana»
A la derecha de la figura anterior, hay otro grabado» Tiene apro» 

rimadamente 150 mm do ancho máximo y 55 ma de altura» L1 aleono tiene 
un cuerpo central en forma de rombo de 35 so do alto» Hacia ambos la- 
dos salen trazos horizontales lo que en ¿sus extr..mos se curvan hada 
abajo» *1 conjunto parede la esquematizaciéin de un ave en vuelo» Es 
probable que solamente sea una .' imple figura geométrica, pero las our 
va turas da sus extremos pe mu ten recordar las alas do los candores» 
duchos de ellos aparecen en loo alturas vecinas a Yavi y Yavi Chico»

Otra modalidad do la figura humana que ap&rece también en Corro 
Colorado es muy simple y primitiva» La dosoripia quí tiene un cuerpo 
de aproximadamente 60 sm do largo» realizado con un trazo reoto» En 
el extremo superior se prolonga en un oorto cuello» del mismo ancho» 
que culmina en una cabeza circular» Los brazos y piernas son simples 
trazos también cortos y algo curvados»

Hay un/ panol en el cual hay cominadas espirales y figuras biomor 
fas» La roca está atravesada por una carie do rajaduras lus cuales 
han sido uas desaparea tiente pura distribuir los diseños» 0 por lo 
menos fueron aprovechadas» Una rqjuduru curva esta bordeada por una 
línea pirueteada, la que te prolonga luego en una espiral» Hay una fi. 
la superior Integrada por cuatro auqúúnidoa que se dirigen hacia la 
izquierda» Tienen entre 70 7 120 mm de alio y entre 60 y 150 mm do 
largo» La segunda hilera» algo más abajo» es mée compleja» A la iz
quierda hay cuatro llamas seguidas dirigidas con cua cabezas hacia la 
izquierda, detrás de la última hay una forma no muy determinada que 
puede ser un auquénido o un dibujo antropomorfo» A la misma altura 
pero n*' a la derecha aún están otros dos animales, pero estos ya can 
us frentes dirigidos hacia la derecha, y junto a ellos un personaje 
que parece tenerlos con una rienda o cuerda» ^sta escena c- muy común 

en toda la Puna» Ln lo que rosta del panel, hay otras fi uras zoomor 
fas orientad a indistintamente haoi un lado o el otro y junto a las 
mismas aparecen espirales»
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Tuloot.o ^uodó expresado más arriba (p»88)t en 1960 se descubrieran 
numerosas muestras de arto rupestre en Yaxri y Yavi .‘lileo. In un estudio 
preliminar (Krapovickas, 1961 b, p.165) se fijaron varios estilos, 
A, B, C y Dt que se ordenaron de acuerdo a algunas superposiciones y 
yuxtaposiciones en una secuencia cronológica relativa. Los motivos re
copilaos en Jorro Colorado son idénticos a los observados en otros lu 
gares ya conocidos y pertenecen ni estilo B» Este esta integrado por 
figuras geomftx’icas, fundamcntalmn te espirales, y fue vinculado, por 
lu identidad de los diseños, con ol tipo Yavi Chico polícromo (Krapo- 
vichas, 1961 b, figs» 18 y 19) otras representaciones de otros 
estilos» La figura antropomorfa con loo brazos hacia arriba (p»118) 
integra el estilo B y los personajes con uncu, aerím del estilo 0» Ea 
to sugiere lu posibilidad de diferenciaciones da tipo cronológico cm4 
tro los grabados do Cerro Coloxuáo» ¿ero al mismo tiempo sotaría in
dicando la necesidad de revalorizar aquel panox'ama previo, dado a co
nocer en 1961 y replantear las hipótesis allíexpucstas»

La vinculación de loa grabados con los otros rostos de Corro Colo
rado resulta indudable dada la cercanía datre todos ellos» Pero se 
agregan otros elementos de juicio» Lis ^llamas y los persona jes vosti4 
dos de "uncu" cugleiun exigieren que ce trata de muestras pertenecien
tes al período ugroslfarero, de igu»l manera que los otros vestigios» 
Además en el conglomerado del sitio 1, se hace preoonts el tipp ^avi 
Chico polícromo que tal como so vio se relaciona con loo dibujos geo- 
mítricos con espirales»

Con anterioridad (KrapovLckaSf 1961 b, p.165) ce indicó el carác
ter religioso de este arte rupestre» 3e ceHaló también su vinculación 
con rutas o caminos prehispánicoo» Kn Jorro colorado vuelve o encon
trarse otro ejemplo que ilustra eso supuesto» En pp» 47 y 48 de esta 
tesis está deeeripto un camino do herradura quo cruza el río Cansona 
y pasa por ol Norte al pie del conglomerado del sirio 1 y los graba© 
dos» No resultaría extrano que cea senda se remontara a tiempos pre- 
hiepdnioos y que: Motivara la creación de loo grabados»
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ANALISIS BE MATERIALES 
ceramica

Durante las excavaciones y prospecciones hechas en los (los sitios 
de Corro Colorado :o obtuvieron abundantes materiales cerámicos. Con— 
sisten principalmente en fragmentos, o;;yo número pasa de 2000, proce
dentes de recolecciones de superficie y de las excavaciones. Co consi 
guieron también muy pocos objetos enteros. Los trabajos estuvieron o» 
rlentados hacia la obt nción de secuencias estratigrúficiis y se evitó 
en todo momento la búsqueda deliberada de piezas completas, con ajus
te a las disposiciones de la arqueología moderna. El afán de lograr 
ejemplares enteros, convierto muchas veces . la investigación cientí# 
fioa en una simple caza do antiguallas, 'i bien la posesión de una C£ 
lección amplia do vasijas puedo satisfacer justos personales y con
tribuir al lucimiento de una presentación, el arquólogo no debe elu
dir de ninguna mane xa los desafíos opuestos por cada sitio, por mise 
ros que parezcan, ante loo ojos profanos , loa restos recuperados. 
Los pueblos precolombinos no dedicaron todo su tiempo ni todos sus 
esfuerzos exclusivamente a la fabricación do vuiijas. ti Lien la alfa 
rería ocupó un lugar primordial tanto en su vida económica como en la 
espiritual, también levantaran construcciones, cuyos restos pueden da 
nunciar su organización social, establecieren vínculos con el medio am 
bicnte, guerrearon al igual que comerciaran con sus vecinos y poseye
ron un? historia que aparece registrada en loo numerosos niveles de 
una estratigrafía. Todo ésto, aunque sólo sea fragmentariamente, es 
lo que se intenta dar a conocer en la presento tesis. Para tal fin la 
alfarería e3 un medio mis. Crudas a ella so pueden aclarar por un la 
do numerosos aspectos de la vida material indígena y por otro, sirve 
como elemento guía p¿ra fijar una dlacronización.

La colección de tiestos fue estudiada y el sificada tipologicamen 
te. Para esta tarca fueran seguidas lia "Hormas pax-a la descripción 
de tipos cerámicos’1, aprobadas por la Primera Convención nacional de 

antropología (Primera Convención Nacional de Antropología, 1966) am—
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pliadao y complementadas con la experiencia propia del autor de esta 
tesis y los trabajos de loo siguientes autores, Serrano (1952)» Ford 
(1962)» Shepard (1963 y Meggers y Evans (1969)*

Ccar anterioridad a la investifación en Serró Colorado co desarro
llaron trabajos en Yavi Chioo. Aquí también se recuperaron coleo clone e 
de fra rentos en recoleo iones superficiales y sondeos* Co aislaron 
y definieron varios tipos» los primeros para el ¿rea* Pero no quedó 
comprobada la real validez cronológica, pues no puedo ostableócroe en 
aquel sitio una clara secuencia temporal* Distinto ts lo ocurrido en 
Ce~ro Colorado» en especial en el sitio 2. ¿1 análisis reveló que exie 
ten tipos» los más abundantes» que aparecen en toda la secuencia y 
que testimonian en conseouenoia la unidad del complejo cerámico en 
consideración. Pero lograron aislarse otros» que ligados a algunos 
elementos específicos, como las pipas de alfarería, están restringi
dos a cietV.s porciones de la sucesión estrxtigráfica. 3on así testi
gos do cambios oporados en el complejo a lo largo del tiempo*

No se intentó presentar en ecte escrito una clasificación de toda 
la colección do fragmentos, pues eso hubiera llevado a la creación de 
numerosos tipos onrenteo quizás de autentica significación» Pero uno 
de los deseos fundamentales es dar un ejemplo de cómo, con un estudio 
como ol realizado, es posible detectar ciertas variaciones tempora
lee, Para ello no darán a conocer a continuación los tipos que permi
ten marcar reales diferenciaciones cronológicas. Pero la exposición no 
no a limitará o esto, pues ee agregarán otros que, si bien aparecen 
en todas las capas, tienen rasgos que perraien aislarlos con claridad. 
Todos estos tipogóirven para definir al complejo cerámico descubierto 
en Cerro Colorado como una unidad que no permaneció estática e inmuta 
ble. sue transiciones bien podrían ser incluso el reflejo de altera
ciones ocurridas en otros campos de la cultura. Al/pinos rasgos de la 
cerámica prehispttnica de la región han perdurado hasta nuestros tiem
pos. Le esta manera so complementará este esbozo do la historia de la 

alfarería de ese lajno rincón punefío, con la definición de dos tipos
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modornos actualmente vigentes#
Cuabas soijd.an dificultades y las lid tac i ono & que impoen las se

rie c do ticotoo a la el deificación tipológica^ Oon los fragmentos do 
cerámica puede obtenerse información cobre pastas, .cus componentes, 
inclusiones, calidad, tipos de cocción, etc. posible examinar las 
condicionen e l-.a superficies, tratamientos aplicados, baños, etc#P¿ 
ro, a menudo, muy poco se puede afirmar en cuanto a formas y técnicas 
de confección* Ci no ae cuenta con valijas acople tas que sirvan do 
comparación, con loo fragmentos Bolamente reoulta f ♦ctiblc conocer 
«i las formas do las vasijas de algún tipo dete minado fueron grandes 
o pequeñas, sí tienen oberturas amplias o rostri»;^id¿<a y cuales uon 
las cartic&erósticas xle los bordes, as'ís y bases* Los tiestos muestran 
muy frecuentemente las acfíalen de las uniones de rodetes, lo que con
firma que las v* cijas fueran confeccionada© a mano, pero re culta ca
si imposible afirra.r ci cc trata.do varios rodetes superpuestos o de 
uno col o enrollado enécpiral. En lo referente a decoración, el aporte 
de loe frj pontos resulta también limitado; Por lo estrecho de sus su 
pérfidos, colamente indican los materiales empicados (engobe, pintu
ras, etc»), 1 s técnicas de realización y algunos elementos del dise
ño* Pero la totalidad del motivo decorativo, que normalmente ha ocupa 
do un área mucho mayor que la conservada on el fragmento, resulta 
muy difícil le reconstituir e intorprct r si tí© carece de piezas ente
ras* Di©tintas porciones do una misma vasija pueden ser clasificados 
en diferentes tipos, a causa de di atine iones en la dccoraciÓ en las 
diversas partes de su superficie, do diferencias de cocción manifies
tas en distinciones de oolor, o incluso a transfonmeianes posterio
res originadas d rento el empico cotidiano de la cerámica, por la ac
ción del fuego de loa hogt.ro a • Las tócnicao oluoificatorias tienen 
en cuenta est-^o dificultades y un análisis tipológico de fragmentos 
peralte determinar las cura.turísticas generales del cocí, le jo cerámid 
co estudiado, poro no de Ins de las entidades particulares que lo in

tegraron, ésto ca las vscijas*

hogt.ro
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Laa dificultades arriba enunciadas podrían caracterizar como ne^a 
tiva toda tipología lograda con fragmentos, fero en sitios como los 
estudiados» que no proporcionan ejemplares enteros en cantidades eo— 
tadíoticamente valederas, las colecciones de tiestos» a pesar do to
las las limitaelono*<> constituyen la evidencia iads concreta o hasta 
la única» Por lo tanto no pueden ser despreciadas»



125

TIPOS CERAMICOS
Nombre: Corro Colorado Polícromo
Procedencia: Cerro Colorado* Sitio 2* sondeo.
Pastat
Antipirético e inclusiones: *’e emplea la expresión antipirético e in
clusiones pues hay partículas que han estado originalmente en la ar— 
cilla con la que se confeccionaron las vasijas y que no pueden de jaro
so de lado pues poseen primordial importancia en la interpretación de 
la ti■ olo ;ía cerámica. Las partículas más destacadas son de color 
blanco grisáceo» Vh examen de altanas muestras pertenecientes al tipo 
Porrillo ante liso* que posee inclusiones similares, fue practicado 
por personal científico del Instituto Nacional de Ggología y Minoría, 
■Ese análisis sugiere que esas partículas son lutitas nreniscosas de 
la formación Acoite incluidas naturalmente en la arcilla de confec^i 
eión y alteradas por la cocción de la oérdmicn. Todo esto parece es^ 
tar confirmado por la forma redondeada do les partículas, la amplia 
variación de su? tamaños, y su irregular distribución. Lo anterior 
puede ser observado con mucha mayor claridad en el tipo Portillo ante 
liso» En el tipo que se describe con abundantes pero de tamaño reduci 
do y relativamente uniforme, Existen laminillas de mica, pero por su 
cantidad y dimensiones no parecen habe^ sido agregadas intencionalmen 
te. Por su disposición solamente ce las ve cuando afloran en las su
perficies, El verdadero antiplástico entá constituido seguramente por 
granos de arena o de roca triturada dt tamaño reducido, pero sus ca
racterísticas son difíciles de determinar en un exdmen macroscópico. 
Tamaño: Las partículas de lutitas, silvo excepciones son uniformes, 
la mayoría tienen entre 0,2 mm y menos de 0,1 mm. Lo miemo ocurre can 
la mioa: los trozos pueden tener entre 0,2 y 0,5 mm de ancho. Los gra 
nos de arena y roca son de tamaño algo mayor y más variado, dis
tribución e todos estos componentes resulta alqo irregular, la mica 
es poco densa, ocurriendo lo contrario con las otras inclusiones. 
Textura: Es granulosa irregular, acatando en algunas porciones mayo-
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res concentraciones de antiplástico o de partículas blancas. Se obser 
van numerosos huecos muy pequeños y le. pasta no ofrece mucha resisten 
cia a la fractura, a pesar de lo cual puede ser considerada relativa
mente compacta.
Fractura: E3 algo irregular.
Color de la pasta: Es anto, muy uniforme en todos los fragmentos, en 
unos pocos es alvo rojiza, pero siempre manteniendo bu tonalidad cla
ra. Uno muestra una parte de color pardo oscuro posiblemente a causa 
de un defecto en su cocción.
Lía rufactura: Seguramente por enrollamiento anular. Las superficies 
internas están prolijamente alisadas y bon muy uniformes, se han obldL 
terado úsí todas las soldaduras entre rodetes, ¿lamente un tiesto mu- 
ostra ciertos desniveles correspondiente a un área de unión de rodé- 
tos. Se trata de una artesanía elaborada.
Superficxe:
Color: Ante claro, algo lechoso. Eu normalmente más claro que el del 
núcleo y con una ligera variante en la tonalidad. Ambas superficies , 
la interna y la externa muestran el mismo color* pero la segunda a ve 
che está cubierta con engobe blanouzco, el que se describe más adelan, 
te.
líegularidad: Ambas superficies, especialmente la externa, son muy uni 
formes y suaves.
Tratamiento: La superficie interna ejtá muy cuidadosamente alisada,en 
algunos casos parece pulida, pero es mate. Así aparenta poseer un fajL 
so engobé.
Baños: La superficie externa tiene engobe, puede ser de color similar 
a la pasta o do color blancuzco o vlanco. £n este segundo caso pasa 
a integrar la decoración, conjuntamente con los dibujos de color os
curo*
defectos: Esta cerámica no ofrece ningún defecto notorio, por el con
trario, es una alfarería de gran calidad, aunque puede decirse que 
existe cierto contraste entre su aspecto exterior y la constitución
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de la pasta.
Cocción: Oxidante completa uniforme. Alcemos tiestos cubiertos de ho 
11ín, Indican que a pesar de ser cerámica decor da, pudo emplearse ¿ 
en activida es cotidianas# Así, muestran también ¿reís de color míe 
oscuro, que pueden haberse orlgneco por defectos de cocción, o por 
la Rdciótn posterior del fusco de loo fogones.
Forma: Loo fragmentos no permiten reconstituir las formas totales# 
Han sido vacijas do t-maflo grando, lo ->ue se deduce por el diámetro 
de las toca3, gue son relativamente amplias, oto permitió que las f¡ 
superficies internas, incluso en por iones próximas a las bases pu— 
dle ranóer alisadas con cuidado. Como forma general puedo sugerirse 
la de vaslji s de cuerpos globulareo con parteo superiores algo más 
estr chap, ¿juo constituyen un cuello corto. Posiblemente haya vasijas 
subcilíndrlcas. No se lograron indicios ce bases ni de asas. Pudié
ronse calcular loe diámetros do-varios bocas utilizando los fragmen
tos de bordes: 256 mm; 160 mm; 184 124 xm.
Espesor de paredes: fe indican a continuación las variaciones del es 
pesor de las paredes de varios tiestos: 5,00 a 5,4 mm; 4,9 a 5,6 mm| 
4 a 5.7 nm| 4,8 a 5,5 mm. Se coacervaron los fragmentos pertenecien
tes a distintas porciones de una miema vasija, la de mayor diámetro. 
Los tiestos correspondientes a su p:rto supe lor son n¿r delgados, 
6,7 a 7,8 mm. -n cambio loo próximos a la base con más gruesos, 7 a 
10,1 wm. ’n general el espesor disminuye en la parte baja del borde 
para volver a aúnen ar ú#&1 labio
Borde y labio: El borde está levemente ©vertido. 1 labio es recto 
enconchado.
Decoración: lint da, en engro, pardo o pardo morado sobre engobe an^ 
te o blanco. focos tiestos agregan dibujos en blanco sobre ante. 
Técnica: Pintura precocción, fl bien los dibujos de color oscuro es
tán aplicados en una capa algo gruesa, característica observable en 
un examen macrocóplco, ningunas las substancias es siuy resistente. 
Por lo tanto el engobe blanco y los dibujos pardos aparecen ntoria-
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cíente borrosos»
Motivos! En lao fragmentos que se conservan la decoración cubre la 
parte superior de cuerpos y cuellos hasta loa bordes» Algunoe mues
tran que hubo porciones* las más próximas a las bases seguramente* 
libres de diseños» Hay uno sola que sugiere la posibilidad del orde 
namiento en paneles separados por porciones de superficie sin deco
rar» £1 color blanco aparece de dos maneras» Constituye un engobe u- 
niforme que cubre la superficie ante y sobre el cual se pintaron los 
dibujos oscuros» Puede ser brillante u opaco» Es de distinta consis
tencia» En un gragmento es espeso y brillante» Pero en los restantes* 
forma una capa más delgada ampliamente desgast da» Pueden verse tam
bién trassos blancos combinados con loe oscuros integrando la decora
ción total» Pero en un frajaento* además de un dibujo ee líneas rec
ias en color oscuro* hay un punto blanco y un círculo orema» El moti 
vo principal consiste en áreas amplias de fondo ante o blanco donde 
se pintaron líneas de o olor oscuro* pardo o pardo morado, restas* pa 
ralelas y formando ángulos» 3e combinan con pequeñas superficies rejo 
tangulares o escalonadas también de color oscuro» Queda creado así 
un conjunto rítmico en el que imperan las líneas rectas que toman el 
aspecto de grecas» Hay pocos ángulos agudos* que originan superficies 
triangulares. El ancho de los traxos varía entre 2 y 4 mm» Son muy 
redtos y diseñado con mano firme» Como instrumento debió empicarse 
seguramente la pluma de un ave»
Observaciones! Se trata de un tipo muy elaborado, en el que resultan 
notables los acabados de superficie y su decoración» Si gien las for 
mas que sugieren los fragmentos no son muy variadas* hay indicios de 
que pudieren existir algunas algo aomplejas» Se conserva la proyoc— 
ación rectangular de un borde que se combinaba can una pequeña asa» 
Es el fragmento mejor elaborado yn que tiene engobe blanco brillante* 
con cuidada decoración angular en negro» A pesar de su refinamiento, 
esta oerdmica ha sido empleada entareas culinarios ya que vrios 
tiestos estaban cubiertos de hollín»



129

Nombres Cerro Colorado Inciso*
Procedencia: Cerro Colorado, sitio 2
Pastas
Antipirético: Jomo rasgo claramente distintivo, la pustu de la mayo
ría de loí.» fragmentos calece de granulos de lutitas arenisaosas. So
lamente dos fragmentos la poseen, pe^ o ámeos están muy rodados y no 
exiae plena seguridad de ^ue los trazos incisos sean realmente dec¿ 
rativos* Los Test-artes tiestos no poseen partículas blancas y tienen 
arena de distinto grosor como antipirético* Hay pequeñas partículas 
de mica*
Tamaño y di atribución: Lo fino y no uniforme» Los granos de antiplas 
tico tienen 0,5 mm o menos* Algunos pueden ser un poco mayores* La 
distribución es regular y densa.
Textura y fractura: La textura es granulosa, irregular y densa, com
pacta en algunos fragmentos y floja en otros* La fractura es irregu
lar.
Color de lu pasta: Es variado* Predomina el castaño, castaño rojizo 
y ca.-trño .xarillento* Pero en varios tiestos es rojo claro* 
^Manufactura: Enrollamiento anular
bupervicie:
Color: la interna poseo el mismo oolor que el restoff de la pasta* No 
ocurre lo mismo con lu externa* .
Regularidad: liuy regulares, especialmente lu externa.
Tratamiento: La interna está alisada, en algunos tiestos aparece pu
lida pero sin brillo* La externa está plisada, pulida y tiene engobe 
o falso engodo.
Baños: Algunos tiestos, pocos pareen tener un engobe resistente, pu 
lido de color negro o moraao oscuro*
Cocción: En/ varios tiestos es oxidante incompleta* Los tonos más o¿ 
euros sugieren, incluso atmósfera reductora*
Forma: de difícil determinación, pero por el grado de terminación do 

las superficies internas puede sugerirse la existencia de vasijas



130

de boca amplia»
Espesor de las pared©es 6 mm.
Bordes Ce conserva un solo fragmento uqe muestra un borde, éste es 
simple de sección curva, ligeramente evertido»
Labios Simple redondeado»
Dedoración: Incisa sobre pasta blanda, realisada con un instrumento 
de punta roma» Las incisiones no son profundas y tienen de 1 a 2 mm 
de ancho» La mayoría de los tiestos muestran trazos aislados rectos» 
En uno hay dos líneas incisas paralelas y horizontales con 13 mm de 
oeparaoión entre ellas» Un solo fragmento, el que tiene bordo, mues
tra un diseno algo complejo» Hay una línea incisa paralela al labio 
a 6 en por debajo del mismo» Se delimita así un campo decorado en el 
cual líneas cruzadas que forman rombos y triángulos de 15 mm do la
do. El trozo es muy chico y no puede establecerse si es una banda 
que acompaña el borde o un área mayor cubierta con un retioulado de 
tr’<ma muy abierta»
Observaciones: La muestra es pequeña, pero las características bien 
definidas de la decoración incisa, especialmente en cuanto a su téc
nica de realización, y la definida posición eotratigráfica, capas 
VII a XVI, autorizan a aislarla como tipo» Hay otros/ fragmentos 
que muestr n trazos intisos aislados pero por encontrarse en la cara 
cóncava de los tiestos, o por cu itrogularidad, resulta evidente 
que so trata de simples estrías de alisamiento •

Nombrq: Portillo polícromo»
Procedencia: Cerro Colorados,sitios 1 y 2j Yavi Chico» 
Pasta: Posee las mismas características que la del tipo Portillo an
te liso»
Manufactura : ppr enrollamiento anular» Las superficies internas de 
numerosos fragmentos muestran uniones de rodetes»
Superficie:
Color: El mismo que el de la pasta»



131

Regularidad y tratamiento: Son regulares. La externa ha sido pulida» 
la interna está film pie mente alisada,en los casos correspondientes a 
vasijas de boca reatringida. Pero tamlión aparece pulida en escudi
llas y en la parte interna de los bordos»
Baflos: La superficie externa está cubierta con engobe de color que / 
será descripto en el acápite decoración»
Cpoción: Oxidante uniforme.
Forma: bolamente puedo ind loarse que existieron vasijas de cuerpos , 
globulares y cuellos subcilíncricos, al igual que escudillas» 
Diaenuioneot i’egdn los fragmentos que permiten hacerlo se han oalcu% 
lado algunos diámetros parciales) diámetros máximos de aberturas, 
155, ¿30 y 243 mm. Dh tiesto permitió calcular 103 diámetros de su 
abertura y del cuello, 284 y 230 mm respectivamente» Otro permitió 
calcular su diámetro máximo ecua erial y el del cuello en el punto 
de inflexión en su base: 200 y 125 mm respectivamente» 
Espesor de las paredes: De 4 & 8 mm»
Bordes y labios: Los bordes son variados» Son directos, ©vertidos y 
angulares» ^oa labios son curvos o plano, adelgazados o ensanchados» 
Asas: Doble adheridas»
Decoración: El tipo se destaca por lu aplicación de colores unifor* 
mes y motivos pintados sobre sus superficies exteriores» Los colo
res con los siguientes: blanco, morado, negro y muy raramente amariifc 
lio» Este último color oe obsérvó solamente en tiestos procedentes 
de Yavi Chico y no de Cerro Colorado» La policromía resulta más va
riada con el color ante de la pasta» Loe fragmentos recogidos impi
den una reconstrucció de la totalidad de 103 motivos decorativos 
pero permiten apreciar el papel jugado por cada color» El blanco es
tá dado por un engobe espeso y pulido de aspecto muy notable» No es 
muy consistente, aparece desgastado y puedo llegar a ser difícil ree 
conocerlo ya que adquiere el aspeato de simples concreciones» El co
lor morado tiene por lo general una tonalidad más clara que la obser 
vade en otros tipos, temblón encobados» ^a capa es delgada y tam—
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bión aparece desgastada coso el blanoo pero, se destaca de la super
ficie natural* El blanoo y el corado conjuntamente con las porciones 
de color ante de la pasta» conotituyen áreas de color uniformo# Ilay 
dos manera de distribuir estos colores#. Efe una están extendidos en 
el sentido del diámetro ecuatorial) resultan así superficies o ban
das de color cuyos bordes de contacto son paralelos a la base y a la 
boca* En la otra han sido distribuidos perpendicularmente al borde. 
Besulta con esto un diseño muy novedoso. Todo lo anterior se oomple4 
ta con dibujos lineales consistentes en retioulados de color negro o 
morado. Están tragados en la mayoría de 103 casos cobre las partes 
quo muestran el color natural de la aliaré ría. Pero hay también re- 
ticulados sobre el fondo morado e incluso trazos morados sobre blan
co. Pero normalmente el blanco está liso. En muy pocos fragmentos, / 
todos ellos de Yavi Chico» como se señaló, se agrega el amarillo*Es
te color forma como el blanoo una capa espesa que cubre áreas vnifor 
mes*
Motivos! Los diseños observados son los siguientes, áreas blancas y 
moradas con y sin reticulado) áreas blancas y moradas verticales, con 
línea de contacto perpendicular al borde de la vasija, con y oin re
ticulado) bandas blanca estrechas externas e internas en bordes y la 
bioo, combinadas o no con superficies moradas¡ reticulado sobre fon
do natural ante) dibujos morados sobre blanco) bandas blanaas y ama
rillas anchas sobre fondo morado*
Ovservacionesi Este tipo ee algo más abundante en Yavi ^hico que en 
Cerro Colorado* ^ero en este último lugar fue encontrado en una cla
ra posición ostratigráfica* De allí su enorme interés* Apareció en 
el sondeo practicado en el sitio 1* En la excavación del sitio 2, se 
lo enoontró en las opas I,UI y parte superior de la XV* En este mis 
do sitio también se recogieron algunos tiestos da superficie.
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Nombfe: Yavi Chico Polícromo
Procedencia: Oerro Colorado sitio 1, Yavi ^hico y otros sitios del 
Norte de lu Puna*

Este tipo fue definido con piezas enteras que muestran pocas frac 
turas que permitan examinar detenidamente la p.otn y sus componentes 
i>or esta razón la definición se asienta fundamentalmente en las ca
racterísticas de la forma» el color y la decoración* 
Pastas
Antiplástico e inclusionesi Las pastas san variadas* Tienen pocos grá 
nulos de lutitas blancuzcas o carecen de loa mismo* Hay roca molida* 
Color de la pastas Ante o rojo claro» uniforme»
Manufactura: Enrollamiento anular*
Superficies:
Color: cuando no están cubiertas por baños» tienen el mismo color que 
el núcleo*
Regularidad y tratamiento: Las superficies externas son regulares, 
están pulidas* Posiblemente haya falso cngobo* Las internas san irre 
guiares y simplemente alisad is*
Bafloa: La superficie exterior aparece cubierta total o parcialmente 
por un engobe espeso poro no muy resistente de bolor morado, similar 
al del tipo Portillo morado sobre ante* Normalmente, n casi todas 
las formas, cubre también el interior del borde, y del labio* 
Cocción: Oxidante uniforme*
Forma: L;s formas son variadas* Forma 1: es muy característica* Posee 
un cuerpo globular casi esfé ico con cuello estrecho* Tienen asas 

cintas doble adheridas, oblicuas y asimétricas* Este rasgo singula
riza a esta forma* En algunos casos los bordes son simple evertidoo 
de labio de sección curva, algo ensanchados* Pero en las vasijas con 
decoración antropomorfa en el cuello, 103 bordes adquieren formas 
complejas* Las valijas que poseen la forma recién desetipta tienen / 
tamaño mediano, sus alturas oscilan entre 190 y 130 mm y sus diáme
tros entre 170 y 110 mm* Formaconsiste en un cuerpo globular
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bajo» con un cuello cilindrico ancho do borde fuertemente ©vertido 
con labio de seooi^on curva* En el cuello hay dos usas cintas vertie 
cales laterales dobleadhcridio. Poseen una curvatura pronunciada. En 
conjunto la forma parece uuboilínorica j¡ra que en la mitad superior 
de las vuaijas» la estrechez del cuello os compensada en cierta Da
ñera por la proyección de las asas y ol borde. Son también ejempla
res de tincado mediano» de aproximadamente 200 mm de altura* Porcia 3i 
escudillas de bordea ungulares» con decoración interna.
Decoración: Pintada en negro y morado oobx’e fondo ante y modelada.En 
las vasijas de la forma 1, el cuerpo aparece parcialmente cubierto 
por encobe morado. La parte superior del cuerpo y el cuello > al es
tar deprovistos de engobe muestren el color anto de la superficie» 
Sobre las porciones con color morado se han trazado dibujos en ne
gro. :n los cuellos aparecen modelados antropomorfos. Las vasijas 
do la forma 2 poseen decorados el cuerpo» cuello y el interior del 
borde» las de forma 3 están pintadas en el interior.
Motivos: Ln los cuellos de muoh/is de las vasijas ác la forma 1 hay 
caras humanas en relieve. Sus rasgos son variados y pueden llegar a 
adquirir notable realismo. La narices orejas» ojos y haüta barbillas 
han sido modeladas por pastillaje. Loerasgos en relieve son cemplea 
mentados por incisiones profundas que representan los ojos» la boca 
y los orificios do las orejas, in un caso hasta aparecen señaladas 
las fosas nasales. Los bordes de los cuellos de las vasijas adquie
ren forme que se adaptan a los modelados. Están inclinados hacia el 
interior para figurar la cabeza» o te ensanchan» se curvan y tienen 
proyecciones para representar así tocados o sombreros. El modélado 
03tú realzado por la aplicación de encobe morado y pintura negra.

La de cordón pintada es geométrica, ría sido realizada con pintu
ra muy liviana, bensata manera la decoración parece en gran parto 
gastada y borrada. Los trazos son finos y firmes y las superficies 
de color aparecen delimitadas con nitidez, llay dos diseños fundamen
tales» los que a su Voz muestran algunas variantes. En uno se han
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trazado bandas suoosivas con complicadas combinaciones da espirales» 
triángulos y figuras escalonadas» Hay bandas estrechas de triángulos 
alternados de lados ourvoa que constituyen motivos en zig-zag de ca
rácter negativo» Incluso en una vasija do Yavi ^hico parece haberse 
aplicado la técnica de la pintura resistente» El otro motivo, es muy 
singular» Ls una compleja combinación de superficies en forma de go
tas que se intercalan» £sto.s áreas de pe ¿metro curvo puedan estar re 
llenas de oolor negro o retiouladas» hay también espirales y triángur- 
los» lato mostivos aparecen pintados ¿.obre las áreas cubiertas de en*$ 
gobe rojo en las vasijas de forma 1, ordenados en paneles según las 
asas y en el interio da loa bordeo en la forma 2, y en las supexfieles 
internas en la forma 3»

Nombre i Portillo Morado sobre Ante
Procedencia» Cerro Colorado, sitio 1, Yavi Chico» 
Pasta» las características de pasta con similares a las del tipo Por
tillo ante liso» 
Superficie»
Color» Cuando no está cubierta de engobeces- del-alomo colcrique la 
pasta»
Regularidad y tratamiento» Son regulares» En vasijas restringidas, la 
interna está simplemente alisada¡ en escudillas está pulida» La exter 
na cuando no ofrece engobe, está pulida»
Rallos» Las superficies tienen bngobe de color morado o rojo morado» X 
Aunque hay variaciones en cuanto al tono del engobe, date siempre es 
más oscuro que la pasta de color ante y se reconoce fácilmente» Es 
una capa reía tiv<anca te ospesu y pulida» Puro no en todos los casos ha 
tenido la misma consistencia ya que a veces está desprendido en grqn 
parte» be lo ve tambián desgastado por fortumicnto ya sea por el uso 

o por rodamiento» El engobe Ir* oído aplicado de las siguientes mane
ras:
a) En bordes: los cubra en forma de anchas bandas interiores sobre
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bordes evertidos o curvados ¡pida afuera, con labios de cocción espía 
sa o adelgazada»
b) Jobo tura externa: ¿uperfideo externas do vasijas restringidas. Es 
tofían total o parcialmente cubierta® por el engobe. En el segundo oa 
so quedarían porciones del fondo natural de la cerámica en contraste 
con el engobe, creando efectos decorativos.
a) Cobertura externe interna: Algunas vrsijas no restringidas tuvi£ 
ron ambas superficies cubiertas con idéntico engobc, frl mismo color 
y pulido.
Cocción: Oxidante uniforme.
Forma: Fueron Variadas. Hubo vasijas con cuello y bocas restringidas 
escudillas y vasijas con usas asimétricas grandes o pequeras. Los 
bordes evertidos fuertemente curvados hacia afuera,de la modalidad 
a), que están cubiertos con ongobe morado, -on similares a los que se 
observan en algunas álfarerías incaicas, pero no se trataría ni de a- 
ríbulos ni de platos omi tenorios.
Dimensiones: Diámetros de bocas, 164 y 190 mm, para vasijas restrin
gidas, para vasijas no restringidas, 120 mm.
Espesor paredes: 5 a 8 mm.
Obocrvacicnes: Es muy probable que las diversas modalidades de aplica 
ción del engobc impliquen tipos distintos. Pero para algunos casos 
no se cuenta con un número suficiente do fragmentos como para esbozar 
una dífininión independiente. Esto es lo que ocurre con la modalidad 
a) la que abarca a los bordes can engobe que muestran posibles afini4 
dudes incaicas. De las tres modalidades seHaladas, es ¿stayjustamente, 
la que sirvo de indicador cronológico, pues esos bordes solamente se 
encontraran en el sitio 1 de Cerro Colorado y en Yavi Chico. Bordes 
semejantes a ¿otos pueden verse en colecciones procedentes del Cuzco 
y en otra3 obtenidas en lacoraite, en una construcción que evidencia 
una planta incaica (Krepovickua, 1968 c, p.24)« La importancia de es
tos tiestos resulta fundamental par las interpretaciones cronológi
cas y ofrecen posibilidades para el establecimiento de vinculado-
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nos» Pero su número os muy restringido oosio para poder crear un tipo 
independiente» Por esta causa con pre sentidos como una modalidad de 
un tipo más amplio»

Eoabre: Cerro Colorado Tosco
Procedencia: Cerro Colorado» sitios 1 y 2» Yavi Chico
Pasta:
Antiplástico: Arena de granos irregulares y ¿núesos»
Tamaño y distribución: El tamaño no es uniforme» Oscila entre menos 
de 0»5 sm a m*s de 1 mm» En casos han quedada incluidos rodados de con 
siderable tamaño» en uno» 6 mu de largo por 4 mi de ancho» La distri
bución es irregular poro el antipirético es denso»
Textura y fracturas: lío es uniforme» grues y muy gruesa¡ irregular y 
floja» La fractura es muy irregular»
Color de la pasta: Ro^o ladrillo uniforme» il color de la pasta fue 
alterado en gran/ parte por el prolongado uso de las vasijas cobre fue, 
go» Loa bordes y las partes próximas a los mismo3 conservan el color 
rojizo original» pero ol resto del cuerpo se ha tornado castaño en di. 
versos tono 3 y hasta negro»
¿¿anufactura: Enrollamiento anular»
Superficie:
Color: Las externas rara vez muestran el oolor natural pues están ca
si totalmente cubiertas de hollín» Las interi res tienen color pardo 
claro o rojizo» pex’O también suelen estar oscurecidas por el fuego» 
Regularidad y tratamiento: Eon muy irregulares» h¿n sido simplemente 
alia.das y afloran en ollas los granos de antiplástico»
Cocción: oxidante uniforme» pero alterada por una nueva cocción no un 
niforme durante la utilización do las vasijas»
Forma: Je ha localizado una forma peculiar que tiene importancia para 
la interpretación de la secuencia» ^on vasijas con pie cónico en la 
base» probable que existieran vasijas con otras formas» pero sica-* 
pro habrían sido fonnas r o a. r incidas simples da tamaño grande» desti
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nadas a ser usadas sobre el fuego.
dimensiones: :»on normalmente grandes, 300 mm o más de diámetro y con 
altura mayor, ’ín ^avi Chico se recuperó un ojeplnr pequeño do 200 nm 
de altura y 130 mm de diámetro.
Espearo predes: De 5 a 10 nm.
Borde y labio: Borde evertido, do labio simple.
ó s is: En arco, lisas y laMoromachadas; verticales y de sección elíp
tica.
Pie: La baso ofrece el rasgo distintivo del tip: y do su forma prin
cipal. ¡X 1 b ise simple le fue adherido un apéndice cónico o subei- 
líndrico. Late pie fue oonfeedionndo separadamente y pegado en el con 
tro de la bañe convexa. A veeds e3tá confeccionado con pasta distin
ta a la del resto de la vasija, generalmente más tosca y con nntiplds 
tico más irregular aún. 3u largo v ría entre 35 y 60 mm, pero resulta 
siempre muy corto en proporción a las dimensiones totales de las va
sijas. Los diámetros, tomados a media altura de los apéndices varían 
entre 30 y 40 mm. La forma puede ser cónica o subeúnica, con extremo 
inferior r dondeado,o sub cilindrica, con ose extremo plano. Estqa pro 
yeccioncs serian para asegurar la posi ión vertical de las vasijas 
sobre los fogones.
Observaciones: La prebenda del apéndice cónico en el centro de la ba 
se de Lio vasijas, podría permitir considerarla o~o derivadas de las 
ollas incaicas con pie de compotera. Pero hay una serie de rasgos que 
impiden fijar una identidad o relación. Las formas de los cuerpos son 
distintos, lo mismo que las asas, incluso los mismos apéndices se ale
jan mucho de lo bases de los ejemplares incaicos. La posición crono
lógica del tipo es muy clara. Eq oncentraron pies cónicos o cilíncriee 
coa n el sitio 1 de Cerro Colorado. En la secuencia del sitio 2 es—

4

tán en la capas I, II y III. Unpie cilindrico apareció entre las pie
dras que rellenaba el conducto vertical de la tumba descubierta en el 
lado Sur de la cuadrícula 1 del sondeo. Este hallazgo, ujido a las 
observaciones efectuadas en el terreno, confirma que la tumba con su
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conducto y cu cámara fueron cavados a partir de la capa III»

Nombre: i’ozuelou con cuarzo
Otros nombres: Cerro Colorado Incruste iones dr cuarzo
Procedencia: cerro Colorado sitios 1 y 2, Yavi Chico 
Pasta:
Antipirético: Hay dos tipos de pasta, una con y la otr^ sin mica» La 
mayoría do loe tiestos carecen de mica y su antiplástico ce de roen mo 
lida. Los tiestos con mica también tienen roca molida. La mica es 
húndante, agregada quizás intenoionalmento en, forma de pequeras lamini 
lias. Es dorada.
Tamaño y distribución: En las pastas sin mica el tamaño y. la distribu
ción de loo trozos de roca molida varían. Con medianos, -gruesos y muy 
¡gruesos, más de 1 mm, la distribución puede sor regula o irrogular.La 
mica es muy fina y fina, de menos de 0,2 mm 0,5 mm, la distribución 
es regular. Ambos antiplástXcos non densos.
I ex tura y fracturas: Ea textora es irregular, mediana o ¿gruesa. Las 
fr-oturas son irregulares.
Color de lu pasta: Es castaño en diversas tonalidades.
Síanufaoturas las técnicas empleadas pudieron ser enrollamiento anular 
o oxtendimicnto sobre baso fija.
Superficie:
Color*: Es similar al de la pasta.
Uebularidud y tratamiento: 3on irregulares. Fueron alisadas. Fn la ma
yoría de loo tiestos se observan en la superficie externa las impre
siones do tejidos o cestería espiralndas que sirvieron cono base fija 
o molde inicial para la confección de las vasijas. Las curas internas 
muestran la característica propia del tipo. Hay granos de cuarzo blan 
qo incrustados en ella a. Fetos grsaios tienen un diámetro que oscila 
entre loo 2 y loo 9 mm. Sobresalen notablemente de la superficie y le 
don una calidad extremadamente rugosa. Los trozos blancos se destacan 
sobre el color oscuro de la pasta. Algunos muy pequeños, pueden pa-
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rccer aflort mientos de antiplástico, pero un examen de las fractura© 
muestra claramente quo no os así» *1 de aprender ce, 1O£ trozo© de cuar
zo dejan lo¿ huecos do sus impresiones en la pasta blanda producidas/ 
cuando se las embutió entes de cocer la alfarería. Est s pequeñas con 
cavidades sirven p*ra individualizar tiestos pertenecientes al tipo 
pero en los cuales ya no qucd'ui gr?nos blancos* Los trozos de cuarzo 
están distribuidos en el fsnüo interior y cuo vecindades. Estos dos 
restos de las superficies, incrustaciones de cuarzo en la intoma e 
improntas de cestas o telas en lu externa, son casi constantes y sir
ven para identificar al tipo»
Formas! ?or la presencia ¿e los granos do cuarzo en el intorior, puede 
suponerse que fueron vasija© con boca anylia. Pudieron existir tam¿ 
bión vasijas asinótricas.
Dimensiones: Un fr jacnto pe mitió calcular el diámetro do la base, 
255 nm, otro el do su boca, 150 mm.
Espesor de las paredes: Entre 8 y 10 nm.
Base: Circular plana, forma un/ pequeño pedestal cilindrico, 
bbscrvaciones: La primera publicación referida ¡;. este tipo es la de 
González sobro sus oxea '.'aciones de Pozuelos (González, 1963), donde 
do cita el hallazgo de fragmentos de vasijas toscas con incrustacio
nes do cuarzo en el interior. Por esta razón se ha seleccionado el 
nombre do cute sitio para designar al tipo. Dicho autor los interpre
ta cono rayadores y señala además la posible relación con las piezas 
procedentes de Ecuador, publicadas por Collicr y iíurru (Oollier y Xu 

rra, 1943> lam.29, figs. 3 a 6). En Pozuoloo loa fragmentos fueron re 
cogidos en superficie junto u otros elementos entre los que figuran 
algunos de origen inuióo. 21 tipo fue encontrado on excavaciones rea
lizadas en Yavi Jhico, poro en proporción menor. En Cerro Colorado es 
muy popular, fe recuperaran tiestos correspondientes ¿il tipo en los 
dos sitios, el 1 y el 2, tonto superficialmente cono en sondeos. En al 
montículo investigado en el sitio 2, apareció en todas las capas,des
de la X hasta la XVI.
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KoaDx*es 2ortillo unte liso
Otros nombres: Yavi Chico pasta auto 
.Procedencia: ;erro Colorado, sitios 1 y 2, 2 a vi Chico 
Pastas
Antipldstieo o inclusiones: II tipo se caracteriza por* su color y la 
presencia de ¿¡ránulas blancuzcos ui la pasta* ~n las primerea observt^ 
cionoe, estos granulos fueron cosidaradou cono antiplástico agregado 
intenoiannlmcnte. £1 andlisi petrográfico llevado a oabo en el Xns— 
tituto líacional de Jeelogia y Jlinería, conjuntamente can otras observ 
vaciones, han sugerido un origen distinto» -e trataría do inclusiones 
existente□ ya con anterioridad en el h.rro usuuo pura la manufactura» 
Son lutitaa árenlocosas procedentes de la ronznción Aceite y que ad
quirieron uu color blanco grisáceo a causa ae la cocción» Granulos ci 
mil ores aparecen en la alfarería moderna que se confecciona en Soli
via, junto a la frontera y se comercializa en La ^uiaca» Ge trata del 
tipo de alfarería moderna Chagua liso que será desoripto más adelanto» 
Ln el tipo Portillo pasta ante, el tumaílo de los granulos blancuzcos 
varía trucho, ya sea dentro del tipo como on el interior de un solo 
fragmento» >us diámetros oscilan entro ),2 y 1 mm o incluso aún más» 
Ju distribución es cocpleOteante irregular y líbrala al azar, no a laI
mano del alf;^rexo» Hoy tiestos cori'osp ondeantes u las urcas de con tan 
to de dos rodetes» -m las superficies, el alioumiento o pulimicnto 
do lao mismo, h ocultado por completo la unión» Pe o en el interior 
del tiesto, lu soldadura no resultó perfecta» in una fractura trensver 
sal al mimo, el p uno de contrato do ambos rodetes aparece como un 
plano de fractura oblicuo» ín las dos porciones uc pasta así separa
das, correspondientes casa una a un xodeto distinto, hay una notable 
diferencia en cuanto a la cantidad y el tañado de los ¿ránulos blan
cos» di se utilizara para la clasificación tipológica, como único ras 
go distintivo, el tañado y cantidad de los granula/, ese fragmento 
único se podría subdividir cu coa tipos» La forma d© loa grdnulos eo 
por lo general redondeada y no ofrecen aristas orno si procedieran
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de un trozo mayor partido, triturado o molido, pura emplear el material 
coco ontipl'stioo. Todo cuto, contribuye •?, confirmar que loo granos 
blunc¿«grisáceos incluidos en la alfarería, con de origen natural# Hn 
grun/ parte de la ccr&Llca ¿el ¿rea estudiada hay t les inclusiones* 
Pe o es en el "ipo que se describe ¿ox.de se hocen oís notables» Boto 
permite uuponex* <ue lou indígenas coñacicnt o c no de la presencia de 
taloü ineluMioney, prefirieron p.\ra confeccionar deteriinmas pastas, a 
arcillas en lis cuales hubiera una neyor densidad do Intico» El verda
dero imtipl *stico cataría constituido por grsnos de roca molida# 
T-ekxHo y distribución* Los granulos blancuzcos no tienen tamaño uni
formo; 10tf mis pequeños aon menores a ),2 mn y los n* grades tienen 
1 mn o mus. La distribución os irregular y donsa.Los irosos do roca mo
lida con medimos y gruesos, ¿g 0,5 c m*s de 1 rm. Son poco densos» 
íextura y fractura! La textura es fina y mediana. latí relacionada con 
las inclu&loncfu de roe . triturada» Los fragmentos con pastas mis deu
das y finas carecen de roca molida. La yasts. ce compacta aunque hay al
gunos huecos que envuelven parcialmente a los granos de antipirético o 
inclusiones. ' pesax* de esto no es porosa. L o fr ciaras con reblares. 
Color do la pasta* M oolor varía dol ente o anaranjado ni rojo claro» 
Algunos tiestos poseen dos tonalid/dou, non más rojizos en lao ¿reas ve 
ciñas a la superficie externa y m*s omrillcntos junto a la interna. 
£¿to srviría pr^ra indicar que Las variaciones de color son producto de 
diértoa efectos de la cooclón» Be igual manera parece existir una relí^* 
oion entre el color y la pr¿ senda do granulos blancos. Las pastas con 
tonos nu*u claros tienen inoluoi&nec blanco gris¿coas nís abundantes y 
de mayor tamaño. Lj« rojizas ofrecen el rasgo opuesto»
¿Canufuc turas Enrollamiento anular o espiralado. Las uniones de rodetes 
pueden distinguirse «n 1-u superficies interna de algunos fragmentos» 
En la secciones de otros, tal como ya de indicó, se observan planos 
oblicuos que muestran uniones do rodetes imperfectas» A veces so puede 
distinguir que la® ¿os presiones de pasta contigua ofreoen diferencia 

de textura. Esto fue un olemonto que ha servido para controlar las

%25c2%25bfox.de
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variaciones normales del tipo.
Superficie:
Color: Tiene ©laísmo aolor que le paista, pero casi siempre en tonali 
dados más claras.
Kegularidad y tratamiento: Las superficies con muy regulares.. En las 
vasijas restringidas laj superficies internas han estado simplemen
te clisadas, n cambio, lu£ externas y parte del interior de los bor 
des, estuvieron pulidos, ta/vnsijas de boca no restringida, tuvieron 
anb'-.B superficies pulidas.
Baños: Hay fragmentos <¿ut parecen estar cubiertos con engobe pulido. 
Cocción: Oxidante uniforme.
Torca: Han sido cuy variadas. Hubo vaaiJa© de cuerpos globulares y / 
cuellos cilindricos, encudillus de bordes complejos o simples y vasi 
Jes globulares con asas aDinetrlcas.
-Dimensiones: Liáiaetro de la Loca de valija no restringida, 206 mn; 
diámetros do oca. de v. cijas reotrinJLd^o, 146 inm y 260 mm.
Espesor paredes: re 4 a 9 mm.
Borde y labio: Bordea vari ados, simples ©vertidos, angulares, con la 
bios de sección curvi, pina y ensanchados.
Asas: Verticales u oblicuas, laterales o asimétricas, doble adheri
das o labio adheridas, de sección cubrectnnguiar o semicircular. 
Decoración: Algunos tiestos muestran una decoración modelada en el 
borde, agregada al p astilla je. Puedei ser pequeños relieves colocados 
en ol extremo superior de lia acas, en vwijas con-iG’is labio adherí— 
d-is. Un tiesto del citio 1 de 3croo Color-ido, muestra un relieve en 
forma do víbora. La cabeza del animal aparece junto -? un borde, con 
los ojos marcados por dos puntos simples incisos. El cuerpo, dando u 
na sinuosa curva eq extiende parte por el interior del borde y el 
recto por el exterior.
Observaciones: Ajes*o del tipo rocíen de^ciipto, existen otras cerá
micas Igualmente de pastas de colores claros y con i;.eluciones blan

cas. Las variaciones estriban en los distintos agregados usados oo-
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no antipirético y en loe tratamientos aplicados a las superficies* El 
tipo Portillo ante Ileo y todas sus variedades, otorgan un rasgo muy 
e: pedal al corrplcjo cerámico oetudiudo. Eay así una predominancia de 
tiestos ¿o pasteo claras, :olor ante o an^renjado, que muestran dletin 
tos grados ¿e elaboración.

Hombre: Pox'tillo con nica
Procedencias Corro Colorado sitios 1 y 2, Yavi Chico#
P stn:
Antipirético: Kica dorada o plateada y roe"' triturada.
Lamaflo y distribución: La alca tiene tamaño uniforme, ie menos de 0,2 
a 0,5 Eia. En Ir. roca molida hay mayor variedad de taraaílos. Podrían es^ 
tableccrse quizás dos modalidades. En una los' trozos don de 0,5 moa O 
menores y en la otra san mayores a 0,5 mm. Pero no «on elementos sufi
cientes para crear variantes del tipo. Ambos antipiréticos muestran 
distribución regular. La nica eo mucho m*s visible en las superficies* 
Elíntipl¿fático es denso.
fextura y fracturas: La tortura está doto minada principalmente por 10i 
grí-noa molidos de roca que dan texturas medianas y gruesas. La mica la 
hace algo floja. La fractura es irregular.
Oolor do la p :ata: Castado claro, en ocasiones rojizo.
lácnufíictura: fe emplearon lac técnicas da enrollamiento anular o espi— 
rolado.
Superficie:
J olor: Ambas superficies, le interna y la externa, tienen el mismo co
lor que el interior d¿ la pasta. La exterior está oscurecida por el i 
contacto on el fuogo en el uso coti i no de 1-s vasijas.
Regularidad y tratemi nto: Eon regulares, alisadas. La mica, muy abun
dante en algunos fragmentos y que perece agregada lntcncionalmente, 
trilla y lee otrog-i un reflejo metálico mucho más notorio cuando la ni, 
ca es dorada.
Cocción: Oxidante.
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Forma; Fueron vasijas globulares de tamoíío ¿¿runde, 
dimensiones: Ce hu calculado el dlímstro de las basca en 130 mm« 
hopasor paredes: 5 a 8 mía
Comentarlo: Alfarería con mica aparece tanto on las coleoclonoo reco
gidas en Cerro Colorado como un latí Cálao* ~n La secuencia del si
tio 2 de Cerro colorado, apareac a partir de. - las capas más infe
riores y se registra en todo el rosto do La estratigrafía. Como se 
vera en seguida, La presencia do mica so ha detestado también en alfa 
rería actual. Por lo t -nto, da igual ¡Lanera que loe granulos blancuze 
oos de lutlfcus arenisco cas, no constituya un rasgo valido para mane
jarlo en el aatablecimiento de diferencias tipológicas do valor tem
poral.
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TIPOS CERAMICOS MODERNOS
En tuda la región anaína» incluso en nuestro. país, ao confe o clona 

aún alfarería con tócnicao similares a las prehispúnicus. Ls lógico su 
poner que esta produceión couexna tiene .>us raíces en lz-s culturas 
precolombinas, u cuyas tradiciones se hacrln agi’eg&do, después de la 
conquista, nuevos rasgos provenientes dol Viejo /rundo, En el área ve- 
cina a berro colorado se h^ce un uso muy intensivo de usa cerámica uc 
tual» Lab similitudes que existen entre el material i'ecogido en las ex 
cavadaneo y los objetos que se adquieren en el comercio constituyen 
la.razón por Lu cual se a¿ru£un estas consideraciones conjuntamente 
en lu descripción de dos tipos cerámicos modernos*

¿1 estudio du la cerámica moderna posee 1portañela por varias cau 
cas. Además de establecer su origen, puede .¿pilar los conocimientos 

sobre técnicas, p.stus, cocción, uótoaos de decoración, etc* de la 
cerámica primitiva, x&ro un estudio doj/ este tipo, implica la conoide 
ración de aspectos etnográficos y folklóricos, como así también la con 
sultu documental. Por lo tanto constituye una investigación en sí mis 
mu. En el presente estudio se tomaron en cu nta los siguantes aspeo** 
tos; obtención de muestras do cerámica actual, uu comparación con la 
prt'. olOGiuinu, establecimiento de semejanzas y auúlisin de esas cerne Jan 
zas con lu finalidad cuncx*cta ue no confundir lu alfarería moderna con 
lu prehispónica. Ln lo quo respecta al resto del tema lo único que so 
buco ©n esta ocasión es doterminar la esitencía de lu problemática, in 
dicur su interés yplatitear la posibilidad ue investigaciones futuras»

Lur nte unu de Iva campañas de tra-ajo uc campo desarrollados en 
Yavi Jhico, en abril de 1966, se ubicaron restos cerámicoo en auperfi 
cíe en un lugar no investigado rusta entonces» Jomo lo¿» tientos esta
ban próximos a viviendas de poblad ore actuales oo hizo también una re 
colección de superficie entre esas cacas y en las ruinas de otraX aban 
donada, prro también moderna» ni un comienzo se pensó que el sitio 
descubierto podríaser primitivo» Por esta causa se practicaron esas re 

colecciones, con el fin de poder separar por comparación, aquellos
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tiestos moaumos <¿uü de hubicrun mezclado con los supuestamente indíne 
ñus. £1 : nulieia posterior mostró, con ¿rur/Lorpresa, que toda la cerá- 
mica era ¿ocox-nu, u$ loe tip^s ,tue oe coiüuxci<.li^un un La ^ulaca y 
Villuión. ~n enero de 1968, se udqui ieron objetos de alfarería cnios 
mercados ce esas dos localidades y se obtuvo también una muestra do c¿ 
rúiaicu actual procedente de Curro Colorado. ¿1 estulto permitió reali
zar un seboro de tipología úe la cejJmiaa actual, el primero conocido 
h stz ahora, y el establecimiento do dos tipos.

Hombre» Yavi con mica
Lstc tipo es seguramente de confección/ local en jfavx y su mona do 

influencia m/u próxima* Lo so lo encuentra entre los cacharros que se 
venden en lo.-; mercados y comercios de na <uiuc;i y Zillazón. Una serie 
de piornas correspondientes ul tipo lucren expuestas en una muestra de 
artesanías or ¿ni zeda, en 1963, por el fouao Nacional de las Artes. 
Ln el cat.'lp^o correapon ui cate (Fondo Nacional de las Artes, 1968) fi— 
¿urun, en la sección librería, con loe números 17 a 31. Proceden de 
Inticancriu, uopartaiaento do Yuvi, y fueron confeccionadas por los art¿ 
sanos Cecilio y -ntonio Martínez. Loe ppimeos fr~cientos obtenidos pa 
la este estudio, provienen ue la recolección superficial efectuada en 
las viviendas modexnae cu Yavi caico.
Antiplasticot La pasta muestra ¿ron abundancia de mica* 4.sto puede ha
cer uupuner que fue agregada Intoncionalmente con dos finalidades que 
pucuen eer complcment .rías* Una consistiría en su empleo como antipiás, 
tico, parí, recular* lu plasticidad de la pasta, y según la otra estaría 
destinada a otorgar a las vasijas una c oacte -ís.ioa especial por su 
bxillo* ?c o no debe deocartarse tampoco que. .la. mica pudiera estar con 
tenida ya oxagnariumento en el barro usado. Ln este caso habría enton
ces una ¡séluoción do la ax*cllla a emplear, tal como ocurre con algunas 
alfarerías populares de bórcoba, por ejemplo, la de rampa de Achala. En 
el tipo que se describe, idemís . e ¡tica hay granos de roca o de arena. 
Pero algunos tiestos purecen icntoner exclusivamente mica. La mica
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tiene tamaño uniforme) el diámetro do las laminillas varía de 0,2 mm 
a 0,5 m¡a> exxocpcionalmente pueden alcanzar a 1 Km» Loo granos de aro 
na son también por lo ¿¿eneral ue turnado uniforme,pero hay variaciones 
de mayor amplitud, tanto en diferentes fr^gm^ntos como en un mismo 
fragüente» La talca tiene distribución regular o irregular» 
fextura: Es variada predomina la textura uniforme pero hay tiestos 
qon textura no uniforme» rUcde ser mediana o gruesa» Es poco densa, 
con estructura laminar debido a la presencia de lti mica»
Tracturaí La irregular»
□olor» Cuonuo la pasta cstd completamente cocida os de color pardo 
claro» £xl¡¿ casos de cocción imperfecta, la pasta es de color oscuro, 
negro o pardo negruzco»
¿Manufactura: Confeccionadas a mano por enrollamiento anular» 
Euperficles: llenen el zalomo color que la pauti, salvo en los sitios 
en los que fueron ahumados por el uso» ~on irregulares. Las externas 
son alisadas, poro muestran muchas irregularidades» Las internas son • 
mus irregulí^res todavía ytf muestran las unión cj do los rodetos. 
Cocción: Oxidante irregular» 
formas: fon muy variadas ya que existe una completa aculturación y 
aceptación ce formas occidentales» La forma más corriente os do todas 
maneras la olla» huy u usa trenzada»

Uoinbro: Chagua liso
es ósta una de las acrómicas de mayor venta en La úuiaca y Villa— 

zón, como así temblón de uso nóL corriente en la luna y regiones ve
cina e» En lo que actu.lmentc es territorio argentino no hay ninguna 
producción de alfarería lugareña de import nuia. Por lo general loo 
alfareros que aun existen sen mujeres viejas que uoncorvan ^oavía la 
memoria de la práctica de las técnicas tradicionales o se trata de 
artesanos surgidos <aixo la creciente demanda do objetos típicos por 
parte del mc^,udo turístico» rato es lo que ocurre por ejemplo en las 

provincias de Córdoba, Santiago del Estero y Chaco» 31 bien las pro~
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cierta
ctucciones en esas provincias pueden adqu-uru/iapo tunela y enraizarse 
en el pqsado, no - dcseiípeLan ningún papel en, la vida cotidiana 
de loo alterarlos. -on ¿jara el mundo exterior'. Muy distinto os lo guo 
ocurre con el tipo Jhu^ua liso. Inicuálquicr vivienda do la quebrada 
du Humahuusa o de lu luna pueden verse los grandes virques empleados 
en la fabricación do chicha pura los carnavales ji otras celebraciones, 
o las pequeñas v .cijas destinadas a cocol' charqui o mote de maíz»

Hn solivia el panorama parece ser distinto. Ha enorme la cantidad 
do xlfararía popular que so importa de uso pví a la Argentina vía La 
quiaca* Lüs procedencias y por lo tanto lou tipos y clases son muy 
diversos, ?otosí, Jochabamba, etc* Pero un apoxte fundamental so ori
gina en áreas px'óximan. a la frontera argentino-boliviana y que do co 
muniern con Villuzón. centro de este conjunto so da la/ cerámica con 
r&cgaos comunes a la prehistórica. La alfarería proviene do loculide— 
des del vallo del río Telina y de surs afluentes. 11 centro de fabriG 
cución mí- renombrado es el pueblito ue Chagua, pero también se ela
boran en otros lugares emo Merque y xaliña. La producción es numerosa 
variada y difundida» Hsjí caex seguro que muchos ejemplares llegan has 
tu las granees ciudades, especialmente San Salvacar de Jujuy, San Mi
guel de Jucuiaiín y la Capital Federal,donde so comercializan en locar
les de venta de artículos regionales, conjuntamente con otros produc
tos similares, provenientes de muchos otros sitios del país c incluso 
dal ex te. ior. .uáu la complejidad de los elementos que integran el tJL 
po, so ofrece aquí una descripción general.
Antipirético: -rozos do rocas molidas y gúnulos blancuzcos do lutita3 
uraniscosaa de la formación Acoite. igual manera que en el tipo 
portillo ante liso, e^tao partículas aebieron ser aportadas por la ar 
cilla de confección. lanto la distx'ibución vomo el t^rniio da los gra
nos de embaa inclusiones, lutitas y roca molida, varían en los ejem
plares examinados. ~sto sugiero .kuc podrán fijarse ¿ubdivisiones del 
tipo en el futuro*
Textura: Mediana y gruesa.
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Fractura: Algo irregular.
Color de la pasta: Rojizo claro o ante.
Manufactura: Enrollamiento anular*
Superficie: 31 color de la© superficies ce el mismo >ue el del inte
rior de la pasta.
Tratamiento;de superficie: Lap superficies externas parecen alisadas 
pero conscrv?ai numerosas rugosidades. Pardeen cubiertas con una capa 
de engobe del mismo color que la pasta, que oculta las inclusiones. 
Est»is, granos de lutiras y rocas molidas, se destacan en 1&3 fractu
ras y donde el en. obe ha sido removido. La aupozficxes internas ñor 
racímente tienen un elicanterito mínimo y muestran con toda claridad 
las uniones cíe los rodetes.
Cocción: Oxidante completa, normalmente tienen manchas negruzcas con 
reflejos metálicos, producidas con fines decorativos.
Formas: Las form-js son muy numerosas y es en es:.o as^ecxoddonde jue
ga un papel fundamental la influencia ue lu civilización moderna. Jun 
to a vasijas o escudillas de tradición aborigen, har reproducciones 
de recipientes y piezas de vajilla modem-i.
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OTORS MATERIALES CERAMICOS
Pipan

Leo pipas con $uy rarnc en le Puna» Fueran halladas al Sur de 
Ir. región er. Tcbencuicho (Xrapcvickra, 1955) uondc constituyen un rag 
¿jo tí pico del contexto allí rocupe r,<3o» Pe o en Ir sección bofeal, 
sólo hay conocimiento do hallazgo:? cuy aislados. Pno de ellos fue 
realizado por Ion investigadores del Instituto de Arqueología de la 
Facultad de victoria y Letrao dol Srlv dor en Rinconada» Ss trata de 
un magnífico ejemplar de piedra» Fn Cerro Colorido cc encontraron pd^ 
pao de alfarería fragmentadas en el sitio 2. Au aparición constituye 
una novedad, dada ou rareza, y edqui<rea especial relieve puco tienen 
una posición definida en la eotratigrafía. Se registraron pipas 
fragmentadas o fragmentos de pipos en recolad ionef; superficiales y 
en las capas IV, Vil, VIII, IX, XIII y XV.

las pipas de Oerro Colorndohan sido confeccionadas con una pasta 
que poseo un antipirético formado por ~.r nos de too: triturada o ro- 
dada de distinto tamaño. Ko parece arona. Fn pocos fragmentos so dig 
tinguen eso iso3 granos blancuzcos que puedo» interpretarse como por
ciones de lutitas areniscosas. El tamaño del antipleutico no es uni
forme. En un miorno fragmento puedo haber trozos muy disparos. 3u ta
maño varía entre 0,1 y 1,5 cm. Pero predomina el antiplístioo fino y 
mediano, entre 0,2 y 1 mm. En denso y su distribución irregular. La 
textura no es uniformo. Pero a pesar de lu distribución irregular / 
del ontlplústico y do la oxiotcnciu de pequeños huecos, la pasta es 
compacta y ofreco resistencia * la rotura. Las fracturas son irregula 
res.

En la mayoría do los fra mentoo 1: piíjta tn; de color rojo claro. 
Varios trozos tienen color .gris en todo su espesor o en gran purte 
del núcleo. vn este último ca^o la past. ..o roja junto a las superfi
cies. Ecos colores oscuros so deberían a defectos de cocción o a Una 
oxidación incompleta.

Las dos ranas do las pipas, la horizontal y la ascendente fue—
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ron confeccionadas o mano separadamente y luego soldadas* Pero no han 
quedado cecales externas demasiado evidentes de cata unión* Para ob4 
taller los conductos debieron emplearse con toda seguridad varillas de 
madera de diámetro uniforme sobre las que se extendió la arcilla* Los 
hornillos también fueron/ modelados a nano*

Kn la mayoría de loo fragmentos la cu? rficie es rojiza, del mis 
iúo tono que el núcleo. Hay tres que tienen sus caras externas más qs 
curas, algo mor das, diferenciadas dol núcleo que es mucho mus claro* 
Este oolor so obtuvo por la aplicación de alguna pintura o es nada 
más que un defecto de cocción* Lr¿o superficies externas son regula
res. Latón cuidadosamente alisadas. ín varios cucos aparecen pulidas 
y mue^trítn la a estrías dejadas por la espátula empleada en la opera
ción. En otros fragmento- es mate u causa dol desgaste o rodamiento.

La cocción fue oxidante, pero en ocasiones no fue completa, afeo, 
tundo tan solo a lao superficies. El rc^to del núcleo quedó de color 
gris. /

Solamente en lu capa IX da la excavación practicada en el sitio
2, aparecieron fragmentos suficientemente grandes como para permitir 
la reconstrucción de lu forzxu iodos parecen pertenecer al mismo ob
jeto. Eo un grun trozo foxmado por parte de lu rama horizontal y u» 
na porción de la ascendente, dos fragmentos de hornillo, oro trozo 
do la ruma horizontal y una porción cónica maciza,perteneciente quie 
¿Jo a una de sus patas. La rama horizontal posee sección circular y 
forma cilindrica algo irregular ya que cu diámetro mínimo es de 29,7 
mía y el máximo do 31,3 iom. El conducto en cambio posee un diámetro u 
niforme, 9 cm. El ospsor de sus paredes es 11,6 mm. La rama ascenden 
te, aproximadamente de 25 mm de alto en la otualidud, tiene un diáme 
tro total similar al de la horizontal! pero el conducto vertical es 
más ancho, 13,5 mm do diámetro* La parte inferior del ángulo formado 
por ambas ramas es algo allanado, así lu pipa adquiere estabilidad.
El frente de la rama ascendente es oblicuo y en lu purte inferior del 
mismo hay una amplia fractura que sugiera la existencia de proyec-
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cienes o patas» En la misma capa, la IX, se encontró también un co
no de cerámica, macizo, confeccionado con una pasta similar, al de la 
pipa que se describe* Puede ser así interpretado cono el resto de una 
sus patas» El fragmento posee actualmente 27 mm de altura y un diá
metro de 17 mm» Cucdan dos fragmentos de un hornillo, posiblemente 
de la misma pipa» Era cónico, infundibuliforme, de 51 mm de diámetro 
y una altura aproximada de 25 mm» las superficies internas están os
curecidas por una capa carbonizada,producto de la utilización del ob . 
jeto» El borde de ese hornillo os recto y se estrecha en el labio 
que es plano» El espesor máximo de sus paredes es de 9 mm» El labio 
tiene un ancho de 6 mm» los reatantes fragmentos recogidos en Ce
rro Colorado han pertenecido a pipas de formas y dimensiones similo
res a la descripta»

Vaeijag
Pequeña vasija subcilíndrioa

Apareció en la cuadrícula 1 de la excavación realizada en el si
tio 1» 
Pastas
Antiplástico e inclusiones: El antiplástico principal es roca molida» 
Hay también pequeños granos de lutitae areniscosas.
Taaños y distribución: No es uniforme, los granos de roca pueden al
canzar hasta lr7 y 2,5 mm, los de lutitns areniscosas oscilan entre 
0,2 y 1 mm» Las inclusiones poseen distribución irregular y san poco 
densas»
Textura y fracturas: LaX textura es irregular y gruesa» Las fracturas 
son irregulares»
Color de la pastasRojo claro»
Manufactura: Extendimiento sobre base fija» La confección es extremad 
(lamente tosca»
Superficiei
Color: El mismo que la pasta» Hay una gran mancha negra en la super—■
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fióle externa.
Hegulnrldad: Las auperfiaiea, especiali ente la externa, con. muy irre 
guiaros. En/ la cara externa se observan ondulaciones y estrías debí 
das a un acabado imperfecto. Hay huecos dejados por trozos do onti- 
pldstico desprendidos» 
Cocción: Oxidante muy irregular. Como defecto muestra una gran área 
negra que abarca gran parte de la base y uno de los lados» 
Formal 1-a un cubilete aubcilíndrico sin acao.
Dimensiones: Altura de la pieza: 40 mnj diámetro de la boca: 38 mm| 
diámetro de la base,35 asm» 
Eapeeor de las paredes: 4 mm»
Borde y labio: El borde ee oimple y cuy irregular dada la confección 
defectuosa» El labio es simple de sección curva e igualmente irregu
lar.
Observaciones: Se trata posiblemente de un objeto sin mucho uso prác 
tico, quizás un juguete» Apareció asociado a tiestos de los tipos 
favl Chico ?olícromo, Portillo morado sobre/ ante, Portillo políaroi 
no, Cerro colorado tosco»

Vasijas asociadas en tumba
Durante la primera prospección en Cerro Colorado, realizada en e- 

nero de 1967 fue hallada una tumba saqueada en el sitio 1» De ella 
se lograron extraer tres vasijas que aún/ permanecían intactas. Si / 
bien fue imposible obtener una información respecto a su posición 
original dentro de la tumba, dado que ésta estaba completamente re
vuelta, por lo menos se pudo asegurar el hallazgo de tres piezas en 
asociación segura» Se les describe a continuación.

Escudilla:
Pasta:
Antipláticoie inclusiones: En la pasta hay inclusiones de lutiag 
rcniscoeae muy pequeras» El antipXástico propiamente dicho ostá^ /
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constituido por trozos de roca rodados y arena* Hay laminillas de mi
ca*
Tamaño y distribución de las partículas: Los granulos de lutitas son 
do tamaño mediano relativamente uniforme* Tienen menos de 0,5 mm , los 
rodados alcanzan hasta 3 mm* £1 antipirético tiene distribución de 
0,5 mm, loo rodados alcanzan hasta 3 m* El antipirético tiene distrd^ 
bución irregular y es denso*
Textura y fracturas: Debido al antipirético la textura no es uniforme, 
es muy gruesa e irregular* Es floja, razón por la aual se ha destrui
do parte de la vasija* La fractura es irregular*
Color de la pasta: Es unte rojizo uniforme*
Manufactura: Por ex tendía lento sobre basa fija*
Superficie:
Color: tanto las superficies internas como las externas poseen el mis 
mo color ante rojizo de la pasta*
Regularidad: Muy irregular* El antipirético ha provocado el despren
dimiento de pQquollas porciones d la superficie*
Tratamiento: La superficie interna fue alisada con esmero, pero a cau 
ea de la mala calidad de la pasta resulta muy irregular. Está parcial 
mente desgastada* La superficie externa muestra un rqsgo singular* Es 
tá cubierta por impresiones rítmicas de dooo que están ordenas en X 
trevt series paralelas a la base y al/ borde* Adquiere así un aspecto 
similar al de la alfarería corrugada*
Cocción: Oxidante completa* La superficie interna muestr un área os
curecida que pudo originarse por defectos de cocoidh*
Forma: Es una escudilla troncooóhica*
Dimensiones: Altura de la pieza, 42 mm| diámetro máximo en la boca 
130 mm| diámetro de la base, 70 rnm*
Espesor paredes: 4 mm, junto ol borde| 5,5 a la altura media de la 
pieza*
Borde y labio: El borde octá inclinado hacia el exterior*Origina una 

superficie plana que forma un ángulo reato respecto a la pared de
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la escudilla* El labio eu adelgazado» 
Base: Es circular plana, con un leve reborde» 
Decoración: Las impresiones di¿it^lcB, en la superficie externa dada 
bu repetición rítmica pueden ser interpretadas como elemento decora^ 
tivo»
Observaciones: La escudilla os sumamente, tosca y está muy deteriorada 
pero las características que ofrece su superficie externa la hacen 
imprtante pues se trataría dol testimonio de contacos can regiones 
lejanas, posiblemente situadas hacia el Este»

Escudilla :
Pastal
Antipirético e inclusiones: El antipirético está compuesto ;cr trozoá 
de roca de variado tamaho» Temblón hay laminillas de mica» - im&Lo 
Tomado y distribución: El tamaflo.del antipióetico no es uniforme, hay 
trozos muy gruesos de 2,3 mm, pero la mayoría son medianos pues va** 
rían de 0,5 al non» Su distribución es irregular» Es denso» 
Textura y fractura: La textura no es uniforme, es mediana, densa y 
compacta! la fractura es irregular» 
Color: Xa pasta eo negra» 
Manufactura: Extendimiento sobre base fija»
Superficie:
Color: La interna es negra uniforme». La exoerior posee área de oolor 
negro y otras con tono castaflo algo claro» Este color ocupa tambián 
parte dol'borde» Se trata de una escudilla de interior negro y exte* 
rior rojizo, cocida defectuosamente»

I

Hegularidtd: Ambas superficies son regulares, aunque hayan recibido un 
acabado algo diferente»
Tratamiento de la superficie: La interna es tí pulida y brilla, muoc4» 
tra estrías horizontales y oblicuas, dejadas, poríla e^pátula usada» 
La superficie externa está alisad y es mate»
Cocción: líe dúo tora con una corta etapa oxidante que permitió que la 
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superficie externa adquiera parcialmente un color castaño* 
Formas Es una escudilla hemisfériou alto irregular.
dimensiones: Altura» varía entre 89 y 85 mm; el diámetro de la boca 
varía de 170 a 175 maj el de la base do 68 a 70 beu

Espesor de las paredes: 5 mm
Borde y labio: El borde es angular» algo cvertido» con labio bisela
do»
Base: Circular plana» con un reborde pronunciado que insinúa un bajo 
pedestal cilindrico»
Asas: Hubo dos asas horizontales que ce han desprendido» Eran asas 
cintas lisas» doble adheridas»

Vasija con asno asimétricas:
Pasta:
Antipléstico e inclusiones: Hoy granos blancos de lutitas arenisoosas 
Hay también an tipié etico de granos finos» posiblemente arena» 
Tamaño y distribución: El tamaño es uniforme» muy fino y finos los 
granulos de lutitas tienen menos de 0»5 mm» La distribución es r egu
lar» Las lutitas son poco densas» ocurriendo lo oontrario con el an* 
tipléstico de arena»
Textura y fractura: La textura es uniforme» fina y densa» Eo compacta 
a pesar de observarse algunos huecos» La fractura es regular.
Color: La pasta os de color rojo claro uniforme»
Manufactura: por cnrrollamiento anular» Bodetes superpuestos» 
Superficie:
Color: El mismo que el núcleo» es decir rojo claro»
Tratamiento: Ambas superficies fueron alisadas»con nayox* cuidado la 
exterior» en la interior se observan las uniones de rodetes que no XX 
han quedado totalmente obliteradas»
Baños: La superficie externa» después do sor alisada fue cubierta con 
engobe pardo morado» no muy espeso» l’s brilloso» pero ha desaparecido 
por desprendimiento o desgaste en numerosas portes»
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Cocción* Oxidante uniforme•
Formas Es una vasija do asas asimétricas do cuerpo complejo. La parto 
quo se conserva en globular. Ko puedo descartarse la posibilidad de 
cue se trate de una vasija do cuerpo compuesto por dos porciones glo
bulares, superpuestas, separadas por un estrechamiento o cintura.Pu
do tener adecúa un cuello restringido con o sin modelado antropomor
fo, pero esto último es conjetural.
Dimensiones: solamente puede darse la altura de la porción conserva
da que es de 85 mm. bu diámetro máximo es de 111 mm, el de la base 
de 72 mm y el del estrechamiento superior del cuerpo 70 mm.
Espesor de las paredes: 6 nm
Base: circular plana.
Asas: lío tsQ conservan. Epan asas a oirá ¿trie as, seguramente oblicuas 
doble a&heridas. t’egur mente eran asas cintas • Uno de sus extremos 
so adosaba a la porción inferior dol cuerpo compuesto y el otro con
tra la parte que ha desaparecido.

Hallazgo aislado
Durante la prospección efectuada en febrero de 1971, se encontró 

una vasija en muy buen estado,colocada entre las piedras de una pa
red, en el extremo Oeste del sitio 1. según él informante que condu
jo h’.stfi el hallazgo, la pieza estaba in eitu y había sido sacada a 
luz pbr un animal al cavar cu guarida. Ko hutía otros restos asocia
dos, lo que no otroga confiabilidad al hallazgo.
Vasija con asas asimétricas:
Pacta!
Antiplástico e inclusiones: Hay granos blancos de lutitasj como son 
de forma cundr nguiar, es probable que hayan cido agregados intencio
nalmente como antipirético. Hay también trozos de roca.
Tamaño y distribución! Las partículas son muy finas y linas, pues son 
menores a 0,5 mm, ero el tamaño no es uniforme. Los distintos compo
nentes del antipldstieo, que es denso, tienen distribución algo irre—
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guiar.
Textura y fractura: La textura es relativamente uniforme, fina,regu
lar, densa y compacta. La freotura es regular.
Color de la pasta: Anta claro uniformo.
Manufactura: Por enrollamiento anular, ¿n la superficie exterior 
puededeterminarse por el tacto una leve irregularidad horizontal co— 
rreopandiente a la unión de dos rodetes superpuestos.
Superficie:
Color: Kn las porciones en las que se ha de-prendido el engobo es del 
mismo color que la pasta»
Regularidad: A pesar del tratamiento muy cuidado se observan en la su 
pérfida externa algunas ondulncionoa, es especial en la parte infe
rior del cuerpo.
Tratamiento: La cara externa está alisada con esmero, lo mismo ocurre 
con la interna. Pero ¿ata última puede ser examinada sólo parcialmen
te por la vista y el tacto a travésxdi estrecho cuello.
Baños: La superficie externa está cubierta con un engobe de color par 
do morado, aplicado en capa muy/ delgada. Por esta circunstancio ha 
desaparecido en gran parte y resulta difícil identificarlo.
Cocción: Oxidante uniforme.
Forma: Es una vasija globular de cuello estrecho subcilíndrico, con 
dos asas asimétricas. La parte superior del cuello, la correspondien
te al borde está fracturada en todo su perímetro. Ko ha tenido, con 
absoluta seguridad, ningún relieve antropomorfo»
Dimensiones: Actualmente la pieza tiene 170 nm de altura, de los cua 
les 140 mm corresp nden al cuerpo y el resto al cuello; diámetro má
ximo del cueipo, 155 mm; diámetro del cuello, 37,5 nm; diámetro de la 
base, 70 mm.
Espesor de las paredes: ¿n el cuello 4 mm.
Borde: Aunque está roto puede deducirse de las porciones que restan 
de la parte superior del cuello, que fue evertido con labio engrosado 

Base: Circular plana que origina un pedestal apenas insinuado.
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Asas: ^on dos asas cintas oblicuas» ar-imó tricas y doble adheridas» que 
se conservan completas. Su sección es aljO curva pues en su cara ex
terna se forma un caanal apenas marcado» Tienen 53 nm de altura y 18 
mm de íJicho. Latan en la mitad superior del cuerpo. Su extremo Infe
rios se Inserta a la altura de su sldmetro m*ximo.

Modelados de Cerámica
Modelado antropomorfo!

Fue encontrado en la capa XX en el sondeo practicado en el sitio 2 
Pasta:
An ti plástic o e Inclusiones: Hay abundantes grdnuloa blancos de luti- 
tas areniscosas. 11 verdadero antiplástico estaría constituido por are 
na y pequeHoa rodados.
TamaHo y distribución: No es uniforme» los granos de lutitas son meno
res ti 1 mm» y los rodados pueden tener tacata 2 mm. l?s deneo y de dis
tribución regular.
Textura y fractura: La textura no os uniforme» es irregular» densa y 
compacta. Las fracturas san irregulares»
Color de la pjata: Morado oscuro.
Manufactura: Modelado a mano.
Superficie:
Color: Semejante al de la pasta.
Regularidad y tratamiento; La superficie es regular y está alisada. 
Cocción: Oxidante» aparentemente uniforme.
Forma: ?3s un tronco de cono maclao» probablemente modelado sobre un 
trozo de rodete de arcilla. Un extremo» el que es considerado como su
perior» está fractur do» faltando así una porción» posiblemente la co
rrearon di en te a la cabeza. La parte inferior o base es algo ensancha
da. Presenta en la parte alta junto a la rotura dos pequemos mamelones 
que representarían quizás mamelones o senos en el caso de tratarse de

una figura femenina.
Dinan.ion.Bi Altura total, 50 mj Di&etro nínino, 23 maj
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máximo, 23 mm»
Decoración: 31 modelado tiene una decoración quo sugiere un carácter 
antropomorfo no muy bien definido»
Técnica: .,e aplicó la incisión lino.l y la incisión con punto cimple, 
operaciones puractloadas sobre pasta blanda» Las líneas incisas no 
son muy profund s y so realizaron con un instrumento do punta ancha o 
irregular. Por lo tanto, los curcos, muestran en su interior otros 
auroos subsidiarlos nanos profundos» Los trazos poseen un ancho de 
rededor de 1 mm. Los puntos fueron hechos con un tubo o oaña muy del- 
g-doa. En el fondo de los hoyos cilindricos h n quedado pequeños re
lieves positivos, correspondientes al hueco del instnumento usado» 
Ls puntoc incisos tienen un diámetro medio de 1 mm» Entre las protu
berancias mencionadas, hay una serie curva de puntos de l cu l des
cienden cuatro trazos cortos verticales» Káa r.bajo hacia la altura me 
día dol modelado exispe una línea incisa horizontal quo lo rodea» Defc 
bajo de ella se extiende una amplia urea rellenada con puntos inci
sos» De ser adecuada la interpretación, se trataría de una figura an
tropomorfa, quizás femenina, con indicaciones muy ruaiment riqs de 
prendas do vestir y de adornos»

Modelado:
Fue recogido en el sitio 2 en superficie» Dado que es un fragmen* 

to, no puede hacerse una interpretación de su forma original»
Pasta:
¿ntipl 'etico e inclusiones: Piedra molida, h¿iy abundantes gránulos do 
lutitae arcniscosas»
Tamaño y distribución: El tamaño no es uniformo, los fragmentos de ro 
ca que integran el antlplástico varían de 1 a 2 mm» Es grueso, de dis 
tribuoión regular y denso»
Te?.tura y Fractur$s:La textura es uniforme, eo gruesa y compacta, con 
fractura irregular»
Color de la pasta: Castaño oscuro»
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Manufactura: Está modelado a mono, eu pooi clemente un troxo de rodete 
al que se lo agregaron algunos relieves couplementadOB con incisiones* 
Superficial
Colorí Castaño coa o el resto de la pasta»
Medularidad y tratamiento: la muy irregular, hay depresiones poco ©alo
cadas que pueden haber sido intencionales o son simplemente las hue
llas de los dedos del alfarero que confecció el objeto* La superficie 
fue alisada»
Cocción: Oxidante uniforme» 
Forma: ha un modelado macizo, ouboilínúrico, fracturado en ambos ex
tremos» Muestra aplanamientos en dos frentes, pero dado el tamaño y 
como no puede reconstruirse su verdadera forma resulta lmpoiblc ase¿g¿ 
rarse ai esos aplanamientos fueron intencionales u ocasionales» 
Dimensiones: Largo máximo actual, 66 mm¡ diámetro máximo, 36 mmj diá
metro mínimo 27 mm» Esta direrencla en los diámetros máximo y mínimo 
bs debe a que a causa de los aplanamientos arriba citados, en un oxtre 
mo posee seaalón circular y en el otro elíptica»
Deaoración: En uno de sus frentes hay dos relieves elípticos aplica
dos por patillaje» Están parcialmente fracturados y desgastados y 
no puede adivinarse su forma original» C¿ueda un espacio entro ambos, 
donde hay dos líneas indicas» Pero el motivo decorativo más conspicuo 
esta constituido p r un círculo d© puntos incisos simples» Tiene 26 
mía de diámetro» Está junto a uno de los extremos del objeto y la 
fractura afecta a porto de eu perímetro» Está formada por puntos pro
fundos y anchoo,diámetro medio 2,5 mm» En lo que quede del círculo hay 
12 puntos incisos, originalmente debió haber 14 o 15» Eh el centro dol 
círculo también hay un punto» En otras porciones de la superficie se 
observan trazos incisos» £1 objeto se caraotoria por su tosquedad y 
está demasiado fragmentado como para permitir una interpretación oo
bre eu forma original» Mo puede tr tarso de un trozo do asa pues es 
muy grueso y recto»
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Modelado zoomorfo:
Fue recogido en ¡superficie en el sitio 2. on dos fragmentos de 

una misma figura*
Pastel
Antiplestico e inclusiones! Arena de granos desparejos, con algunos 
rodados pequeñosj hay abundantes granulos blancos de lutitas, también 
escasas laminillas de mica muy pequeñas*
Tamaño y distribución: El tamaño no ec uniformo* Los granos do arena 
son finos medianos y gruesos, hr^y rodados que alcanzan a 1 mmj las 
lutitas blancas son finas, menores a 0,5 mm. El antipíústico y las in 
eluciones, salvo la mica, son densos, pero de distribución irregular. 
Textura y fractura: La textura es mediana, algo irregular, granulosa. 
La fractura es irregular.
Color de la pasta: lio jo claro.
Manufactura: Modelado a nno. Un trozo de rodete de arcilla constitu
ye el cuerpo, a éste se pegó otro quo forma el cuello, las patas y la 
cola fueron agregados por pastillaje.
Superf arficie:
Color: El ^iemo que la pasta.
Regularidad y tratamiento: Es regular y fue alisada, pero carece de 
baño o pintura, actualmente esté algo desgastada.
Cocción: Oxidante completa.
Forma: San dos fragmentos de un modelado zoomorfo roto. Probablemente 
corresponda a la represent ción de un auquénido. Puedan el cuerpo, la 
parte baja del oogoto, que son aubcilindricos y las raicea de lúa pa
tas, habría tenido también la cola en relieve. Es un modelado muy sen 
cilio. El lomo es curvo, pero el vientre, el pecho y las ancas son pie 
nos. Han desaparecido,por fractura, la cabeza y les patas, pero puede 
interpretarse con toda claridad el verddaro carácter zoomorfo del 
objeto.
LimenDioneas Largo total actual, ?8 mm; altura máxima actual, 50 mm; 

ancho del cuerpo, 30 mm; ancho del cuello 25 mm.
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Observaciones sobre loe modelados de cerainioa: En la bibliografía no 
hay menciones de hallazgos de figurinas de cerámica» tanto ontropo ojo 
mo zoomorfas, Por esto podría suponerse que son objetos inexistentes 
en la Puna* Pero esta no os la realidad. Los modelados de alfarería 
serían mío frecuentes* .Sc^conoccn estatuillao de los sitios del río 
Doncellas, estudiados por Casanova (Colecciones del Eucoo Etnográfico 
de Buenos Aires Kos. 42*337 y 42*495) El autor de esta monografía re
cogió una figurina antropomorfa muy simple y otra zoomorfa, en un si
tio localizado al Sur de Cangrejillos, junto al río Colorado* Herodla

1 

(1964» pp*23-26) describe varios modelados zoo y antropomorfos, pro
cedentes de Pozuelos* Algunos de ellos, como el presentado en la p*

/

24, muestran rasgos comunes a los de las figurinas de ferro Colorado* 
Este es un elemento más que permito vincular a Pozuelos con el sitio 
estudiado aquí*

Cerámica modelada c incisa
Hay una serie no muy numerosa de tiestos que muestran decoración 

modelada, aplicada al pastillaje y complementada¿con incisiones va
riadas. Bolamente dos tienen un carácter do laidamente antropomorfo. 
El número es reducido y su distribución en la estratigrafía es muy i— 
rreguiar y por lo tanto no pueden ser agriados en un tipo coherente* 
Pero no hay en la bibliografía arqueológica de la Puna ninguna men
ción de hallazgos similares. Hacen excepción algunas de las alfere- 
rías de Tebonquiche (Krapr/ickas, 1955)» ¿ posar de su limitación nú- 
mírica constituyen quizás uno de los rasgos mía novedosos del comple
jo cerámico que se está ¡ resentandoépfcstaG páginas. Be dará por lo tan 
to una deccrlpclón^eneral de esos fragmentos, aclarándose que con ello 
no se intenta, definir un tipo. Esto último podrá surgir posiblemente 
de futuros hallazgos*

Cerámica modelada e incisa, motivos antropomorfos: 
Pastal Ea variada, pero predominan las pastas toscas*
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A? i tipil o tic o e inclusiones: Hay tiestos que no tienen ¿prunos blancos de 
lutites, pero la mayoría sí» ¿alvo ej/un caso, siempre hay poca canti- 
dad» Los antipiréticos usados son: ar^na, pequeñbs rodados» y roca xao 
lida» Ko hay constancia en cuanto a tamaño y distribución» Puede ser 
mediano, grueso y cuy grueso» En un tiesto» el que nuestra con mayor 
vlnridad un modelado antropomorfo» hay trozos de roca de 2»5 nna» 
Textura y fracturas: La textura igual que el antipiastico es variada» 
Predomina texturra i*regulares y gruesas» Las franturas sanírregula# 
reo»
Uolor de la pasta: Normalmente es rojo claro» pero h¿y también pastas 
de color oastoño. Un tiesto tiene u núcleo de color gris con el 
áeea próxima las superficies roja»
Manufactura: Posiblemente» a raizl de lo observado en un solo tiesto» 
fue por enrollamiento anular»
Superficie:
Color: h l/n^yoríu, de los tiestos tiene el mismo color -ue el resto fí 
do la pasta»
Regularidad y tratamiento: Som uniformas pero ásperas, i'ueron alisa
das»
Baños:-Dos tiestos tienen un engobe de color mirado espeso sin brillo» 
Cocción: Oxidante» <
Forma: Hay un solo tiesto que muestra un borde» ce trata de una escu
dilla do borde sencillo» Otros tiestos parecen haber pertenecido a v> 
cijas grandes» Uno es un trozo de cuello cilindrico con decoración an
tropomorfa»
Espesro paredes: De 4 a fl 9 mm»
Borde y labio: £1 único borde que se aonserva os oimple, recto, con 
labio también simp o de sección cuiva»
Decoración: Lo más conspicuo do e&fcoa fragmentos es su decoración» Son 
relieves, aplicados al pactillaje y complementado con incisiones diver^ 
cae» Uno de ellos es el más importante, merece una descripción parti
cular» trata de un trozo de la parte cilindrica de una vasija, 
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probablemente el cuello* Tiene 70 mm de alto y 62 mm de ancho máximos 
'Je conserva sobre su cuporfice o-x terna la mitad izquierda de una ca« 
ra humana» Fue realizada mediante la aplicación por pastillaje de un 
disco de arcilla ancho y de cierto espesor, eobre la superficie de 
la vasija. La forma del disco sería elípcitc-, Su • ordo curvo supe* 
rior en al ¿o engrosado y crea un arco superciliar en relieve. La otra 
mitad de la cara estaría constituida por un disco icual. Así la unión 
de ambos arcos supe rallares producirla la n«<riz* Se obtuvo una cara 
humana similor a la que se observa en una u na procedente de Santa 
María, Catacarea, publicada por Outco (Outes, 1907» lam.VHI,3) y a 
la que bregante Bregante (1926, p*60, fig.58) denomina Numa de conos 
superpuestos**» Temblón «o parece a les cores de I b vasijas antropo
morfas de la cultura Condorhuasi (Serrano, 1953, lám. XIX y XX| Ke> 
povickas, 1961-64» fifí* 4) .Padrazo (1969, fig»20) publica un frag
mento que también muestra un motivo antropomorfo representado exm 
relieves e incisiones. Pero salfo la técnica y la presencia de rayas 
verticales debajo de los ojos, en las restantes características se 
aleja de la cara que se desoribe* En esta última, el borde en relie
ve del arco superciliar está acompasado en su interior, por una se
rie de puntos simples incisos, profundos y de 2 mm de diámetro* Batán 
distribuidos en una serle relativamente recular, separados por espa
cios de 5 a 6 mm. Algo más arriba del centro del úrea delimitada por 
esas cejas, hay un ojo en relieve, aplicado también al pastillaje,con 
forma do grano de café. Fu rr-nura es oblicua. Debajo del ojo están 
dos trazos incisos verticales que representan lágrimas o tatuajes* 
Fueron hechos son un instrumento o espátula de punta cuadranglar, es 
trecha e irregular. Tiene 2,5 m de ancho, son algo profundos, y on 
su fondo se ven laa irregularidaden dejadas por el extremo del obje
to usado en lu operación. Batas dos incisiones o surcos son profundos 
y fueron realizados on un movimiento rápido pero poco ouidado. Bo 
son totalmente paralelos. 51 fragmento recién doscripto es do cerámi
ca roja con antipié tico grueso y algunas inclusiones blancas. La
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La superficie externa oa grisácea* Apareció oupcrficialnente en el si 
tío 2* En la colección hay otros dos tiestos pertenecientoa a carao 
similares* 'an pequemos y muestran nada más que una porción de arco 
superciliar en relieve oon puntos incisos* Uno de lor» dos es do cer&g 
caro ja con ¿xánuloo blcnoos y también apareció en ¿superficie. En cumbí ¡ 
el otro es de pasta negra tosca oon antiplástico grueso y se lo encon
tró en la capa XX del sondeo*

Otros rollevoo antropomorfos)
Los siguientes son tiesto que poseen también relieves do cardctei 

antropomorfo Un fragmento de un borle aparecido en la capa I del son* 
deo del sitio 2* tiene un ojo en forma de gruño do café con ranura ho
rizontal. Tiene 17 mm de ancho, igual que el ojo tela figura arriba 
presentada, pero está aislado* no existen eoííalcc de arcos supercilia
res* Los tiestos tienen igualmente aplicaciones en relieve con incioi<¡ 
nes horizontales* pero por su tornado* 32 y 23 mm son de majado gran— 
dos para interpretarlos como ojos*

Una modalidad algo distinta la ofrece otro fragmento de cerámica 
roja* compacta y antipirético fino y m dinno* En su cara exterior rauca 
tra un ojo circular de 20 na do ancho* Ea un botón que tiene una deprg 
sión en su centro* también circular* Puedo ser interpretado como ojo 
pues en su periferia hacen dos líneas incisas paralelas* que represen
tan se .uramente "lágrimas’1 • Apareció en la capa VIII del sondeo* Algo 
similar se ve en un trozo mayor recogido en superficie* en el oitio 2* 
Hay un botón circular do 25 mm de ancho* Una icnlsión oblicua lo trono 
forma en ojo* Debajo nacen tres líneas incisa* profundas y estrechas* 
Por arriba hay una prominente cresta curva de 15 mm do ancho y 9 mm do 
espesor que constituyo un destacado arco superciliar. En de crómica ro 
ja* con m ti plástico muy gruoso y abundantas granulos blancuzcos de 
lutitaa árenlesosas. Por lo tanto igual que otros ejemplos aquí deo- 
criptas es do fabricación local* í*ormó parto de la mitad izquierda de 
una cara antropomorfa* finalmente debo mencionaros un tiesto que
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mueutra un cono aplicado a su superficie esterna, el cual tiene un 
hueco en eu contro* lo de 23 mm de diámetro y apareció en uno de los 
sondeos, el 1, practicado en el sitio 1* lío posee evidentemente un 
definitivo caraotor antropomorfo, posiblemente se trate de un relie
ve asa*

atólleves ¿eométríeos:
Otra serie, procedente del sitio 2 y tumblón reducida, está coas 

titulda por tiestos que muestran como elemento decorativo, tiras del
gadas en relieve y aplicadas por pastillaje. 'La decoración ce comple
menta con Incisiones* Lut<s Su realizaron con instrumentos don punta 
irregular y diktinto ancho* 3e efectuaron dos tipos de operasiones: 
a) pinchando desde arriba para obtener puntos incisos| b) desplazan
do lateralmente ol instrumento para remover porciones de loa relieves 
y lograr así peciueüus depresiones rítmicas, ai.ilares a pellizcos.En 
la primera modalidad lo¿ puntos^on anchos o estrechos o irregular
mente dispuestos* La intenoión/fue lograr relieves punteados, sino 
crestas rugosas. La operación se llevó a cabo con la pasta muy blanda 
aún. Sobre un tiesto, el relieve con pellizcos aparece defeajo del bor 
de y paralelo al mismo, a 8 mm del labio. En otros se los ve algo cur 
vados o rectos, posiblemente perpendiculares al borde. Ln pocos cacos 
estas tiras rugosas o puntuadas parecen rematar en relieves de diferen 
tus formas: aplicaciones tipo grt*no de cafó, con incisiones transver
sales o relieves piramidales con puntos a lo largo de sus bases. £1 
ancho de las tiras en relieve, punteadas o rugosas, es de 7 a 10 xnxa*

Incisos varios:
on la colección de fragmentos recogida en el sondeo practicado en 

el sitio 2, entre las capas XXI y XIII, aparecieron varios fragmentos 
de una vasija con una decoración rítmica, distinta a las descriptas. 
Por ello a pesar de tratara© d un ejemplar único, ce ofrece su des
cripción.
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Pasta:
Antiplástico o inclusiones: Hay escasísimas partículas cianeas, posi 
blcmcnte lutitus. Esto indicaría que la vasija es de fabricación lo
cal. Hay untiplástico consistente en arena muy fine y trozos de troca* 
Hay también mica.
Tamaño y di rrioución: El antipirético tiene tamaño uniforme, fino y 
mediano, aunque hay trozos ue roca aislados mayores a lima. Es denso 
y de distribución regular.
Textura y fractura: La textura es uniforme y compacta, las fracturas 
rogullrea.
Color de la pasta: Rojo m r-do uniforme.
Manufactura: En las superficies no se ob¿erv<n scñalet, do rodetes, 
pero la técnica aplicada pudo ser por engollamiento anular.
Superficie:
Color: El cierno que la pasta.
Regularidad/ y tratamiento: Son muy reculares, pero resulta más nota
ble la uniformidad de la superficie interna. Tanto la externa como la 
interna están pulidas.
Baños: La cara exterior tiene engobe pulido de -olor alo0 más oscuro 
que lc^asta. Esa superficie está algo oscuredida por el uso de la va
lija uobr~ luego.
Cocción: Oxidante, muy regular.
Forma: Es una vasija sbglobular do cuello muy corto y -oca amplia. 
Dimensiones: Diámetro de la boca, 177 mm.
Eordo y labio: Recto con labio pluno enconchado, ^n el interior del 
borde hay una acanaladura muy regular de 3 a 3 mm de ancho, parale
la d/Labio.
Decoración: ~n la cara exorna, a 12 mm del labio hay una banda deco
rativa de 10 mm do ancho, fe empleó par realizarla un instrumento pía 
no de punta triangular estrecha. El uisuo fue aplicado horizontalmente 
presionando cu punta. A í se lograron pequeñas expresiones triangula
res, de 2 mm de ancho máximo y que poseen su vértice dirigido hacia 
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el borde« Lstdn ditipueatas rítaloamente en don hileras, en posicio
nes alternadas, las de una fila respecto a las otras* ¿tediante una i 
lusidn óptica se origina un di cello en zig-zag.
Obaervaionoss £1 ejemplar es único» cobo ya se dijo más arriba* Por 
el color de la pasta y su forma» pero especialmente por la decoración 
resulta un elemento claramente intrusivo* bolamente puede sugerirse 
una fabricación local» a imitación de modelos foráneos, por la proson 
ola de algunos ¿ron o a blancuzcos ¿ue posiblemente sean de lutitas a— 
reniocosas*
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ANALISIS DE CERAMICOS: OBSERVACIONES
II anali o i del material acrómico de Gorro Colorado tuvo dos Obje

tivo a esenciales: a) caracterizar el complejo cerámico, señalando* en 
especial* aquellos rasaos que resultan novedosos por no vórsalos ci
tados en la bibliografía arqueológica de le, • unaj h) vprove^har la 
existencia do una estratigrafía ten definida para de too tu transfor
maciones tcmpox’ales y de esta manera fijar una primera secuencia re
lativa p xu la arqueología do la I’una»

P:tra lograr estos obj tivos se recurrió 1 análisis tipológico do 
las colecciones de fragmentos* teniendo en cuenta todas las dificulta 
dos más arriba consideradas» Corno premisa teórica so elaboró un con
copio de tipo sobro la base de las opiniones de Meggero y Evohb(1969)* 
El estudio tipológico de la oexániaa no es un fin en si xoisno sino un 
medio más que colabora en ol ordenamiento cronológico de la inform-ei 
oión lograda por el arqueólogo» Por esa razón fueron definidos como 
tipos aquellos conjuntos do tiestos que* mostrando un número algo va
riable de r sgos comunes* poseyeran* fundamentalmente* un significado 
válido paro. lograr una interpretación de la secuencia y que permitie
ra^ alcanzar loo objetivos fijados inicialmento»

La colección co muy grande o integrada por una abrumadora mayoría 
de tiestos toscos» Pudieron haberos separado muchos grupos o en rasgos 
más o menos comunes* pero carenteu de aquel significado» Esto hubiera 
originado una inútil y tediosa subdivisión del universo estudiado» 
Así* quedaron definidos un número limitado de tipos que sugieren si
multáneamente la existencia de cambios y persistencias» Como algunos 
de oeos tipos básicos éo haccn^ presenteo con un número bajo do ties
tos y y.* que se trata de la primera secuencia relativa de toda la 
luna* la que por lo tanto será modificada ni bien aumenten los cono
cimientos, no oo efectuó un análisis cuantitativo» te prefirió deter
minar las diferencias temporales con la simple indicación do ausencia 
o presencia de rasgos significativos»
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A pesar de existir v.riacioncs en la secuencia eotratigráfica, el 
complejo üc presenta ooao una unidad» Eatu unidad está señalada por 
tlpus que perduran a lo largo do toda lri sucesión, desde las capas 
más bajas» Fueron deaorlptos tres de estos tipos» El Pozuelos con 
cuarzo nuestra varas caracteresticas comun*u muy específicas y eviden 
testes que permiten considerarlo como rasgo cultural distintivo» Has 
ta el momento solamente ha sido denunciada su presencia en Cerro Co
lorado, en Yavi vhlce y en Pozuelos» Por lo tonto puede ser conside
rado como típico del noreste de la Puna, especialmente por mostrar 
en Corro Colorado» antigüedad y/ perduración. Loa otros dos, Porti
llo unte liso y Portillo con mica, son también tip a que perduran» 
Pero en estos casos sobrepasan loe límites temporales del período in
dígena, pues existen tipos homólogos moderaos, Yavi con mica y Chagua 
liso» Esto no se explica como una simple supervivencia de un rasgo 
cultural, sino quo se debe seguramente al empico de materias primas 
idénticas en tiempos diferentes» En este sentido resultan muy intere
santes le posibilidades del tipo Portillo ante liso» 81 fue confece 
clonado con arcilla propia de la zona, su .reseñóla lejos de clin po
dría indicar contactos»

Los tipos restantes son los que realmente muestran que en la es
tratigrafía de Cerro Colorado ha quedado registrada una verdadera se
cuencia cronológica» Loa tipos Cerro Colorado plícromo y Corre Colora 
do inciso acompañados por las pipas, aparecen en loe niveles mus pro
fundos del basural» En cambio los tipos ¡artillo polícromo, Yavi Chico 
polícromo, Portillo morado sobre onre (modalidad a) y Cerro Colorado 
tococo san posteriores» Eos de ellos, Portillo polícromo y Cerro Calo 
r.do tosco fueron localizados en el sltl^ y también <n el conglome
rado del sitio 1 y, previamente, en Yavi Chico» £oe dos restantes, 
Yavi Chico polícromo y Portillo morado cobre onte (modalidad a) sola
mente en el conglomerado del sitio 1 y en ^avl Chico»

No so ha recurrido al empleo do la ecoala de &ohe para registrar 
la dureza de la cerámica, pues do aowrdo con lo que señala Shepard
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(1963* p*115) se considera que su utilidad ée relativa* Se trata de 
una escala muy irregular e imprecisa* sirve ademan ool-rorto pnre na
dir la dureea de les superficies* Tampoco ce han podido.emplear los 
mdtodos e instrumentales más modernos y ajustados» mencionados por 
dicha autora (Shepard, 1963» p*116) pues prácticamente son desconoci
dos en el país*
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MATERIALES DE PIEDRA
En el cilio 2 ae obtuvo una interesante colección de objetos e 

instrumentos líticoo. La mayoría de ellos provienen de recolecciones 
superficiales. Pero existe también un.múmero suficiente de artefac
tos recuperados en la excavación abtratigrdfica allí efectuada» No 
han aparecido objetos do piedra pulida* salvo los ornamentos que m-Ia 
adelante ce describirán. Hay una .bsolu^ ausencia de hachas total o 
parcialmente pulidlo, con /o ¿in garganta. Esta misma caraoterístie 
ca se hace extensiva al sitio de Yavl Chico. Tampoco se sabd de nin
gún ejemplar de hacha existente en ninguna de las colecciones de 
La Qui&ca que hubiera sido recogido en alguno do estos dos sitios»

El instrumental fue confeccionado con la^&o* posiblemente pizarra 
obsidiana* calcedonia gris y M inea* ópalo y muy excepcionalmente de 
cuarzo» Las puntas do flecha son muy abundantes» Pero también se ob
tuvieron instrumentos de otras foxmae y destinados a diferentes usos 
como palas* artefactos con filo retocado* e-c. De este. forma puede 
ofrecerse en estas páginas un panorama suficientemente amplio de la 
cultura material duoúle de los indi gemí a que poblaron Cerro Colorado* 
Xcrece hacerse, destacar la importancia que reviste el hallazgo de 
dos tembetá de piedra que serón procontados en primer término.

Tembetá
En :re los materiales de piedra rescatados en el montículo excava 

do en el sitio 2* hay dos tembetá. El hallazgo de estos objetos es 
de mucho'interés pues son los primeros que se dan a conocer para la 
i’una. Uno fue encontrado en lu capa V y el segundo en la VIII. Estos 
objetos son normalmente raros. Por lo Vnto su aparición en número do 
<iob en un mis o sondeo* cuya amplitud resulta relativamente limitada 
en relación con toda el áre cu ierta por montículos* permite suponer 
que en Corro Colorado puden ; er algo aía frecuentcu.

El tembetá de la oapa V es de calcedonia blanca traslúcida. Está 

completo y as do confección perfecta. Su largo máximo gb de 21*2 mm
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Tiene una forran de letra T mayúscula y se lo puede dividir en dos 
seocionest a) una proximal, quo forma la r?iuu transversal de la T y 
que era la que se colocaba .n el interior del libio para sugetar al 
cdomo) b) otra distal quo ce proyeotaba fuera del labio y origina el 
tronco central de la T*

La sección próxima! eo triangular y pos3e su extremos libres adol 
gazados. f’u ancho máximo es de 7» 6 rara» Tiene un borde levemente oónca 
vo que servía para qu* ol objeto quedar. mejor adaptado y adosado a 
la superficie convexa del arco dentario del portador. Eso borde es rg, 
d ondeado*’ La 'sección distal os cilindrica con 5 rara de diámetro. Pero 
en su bese h^y dos aplanamientos laterales apenas sebulados. Así en 
era porción hay uní diámetro máximo de 5 mm y uno mínimo de 4,4 ®xa* 
Seos aplan ara i en tos le otorgan un leve óntssis que transformen a la» 
sección distal9¿egdn se la observe» ya se an un cilindro o en un trqn 
oo de cono. El largo de esta sección os de 16»7 mm. ¿1 ornaracnto re
cién descripto os una pxpresión elevada de la artesanía primitiva. 
Todos sus lados son Uniformes y perfectamente alisados, La convexidad 
basal de la porción proximal tiene un poco do brillo y se muestra al
go más pulida. Esto se habrá originado seguramente con el uso. K1 ob
jeto si bien es intrusivo, pudo ser confeccionado en el lugar» copia
do de moelos aportados de otras regiones. En todo el Koroeste Argen
tino hay ejemplos de fabricación de objetos suntuarios con piedras 
de diversas calidades y durezas.

El tembetá de la capa VIII es de piedra gris y está fragmentado* 
^ambión tiene forma de T mayúscula pero está roto on una de las pun
tas laterales de la sección proximal y en el extremo libre do la sec
ción eistal. Su largo máximo actual es de 20 mm. La sección próxima! 
tombión es triangular, pero tiene tdos cus lados rectos, üu ancho es 
ahora de 13,6 mm. En cu parte central tiene un espesor de 6,5 mm* La 
sección distal tnmbiós es espesa, 7 mm. ?¿uostra cuatro caras planas 
y se transforma así «n un prisma de aristas curvas. El largo actual 
aproximado de la sección distal es de 14 mm. Este segundo tembetá
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está confeccionado con un material menos vistoso y con menor cuida 
do que el de la caja X 7. En conyecuencia, resulta más tosco.

Torteros
He recogieron varios tortero» de piedra, todos en el sitio 2. Trei 

provienen de recolecciones superficiales y otros dos del montículo 
excavado, uno de la capa X y otro de la II.

El de la capa $ X ea muy simple. La de pizarra negra y tiene la 
forma de un disco con un orificio cilindrico en el centro, -u borde 
es recto. Las medidas son: diámetro, 23,5 mm<; ’Xiámctro del orificio, 
5 nn; espesor 5 mm. fl de la capa II está roto y tiene una forma un 
poco n's compleja, l.s subrectangulur,con un largo notcb'lemcnto mayor 
que su ancho. En 3us extremos se hace más estrecho y menos espeso^* 
X’osee un orificio oilínd xco. ¿Jide: largo total, aproximadamente’32 
nn, ancho m-ximo, 13,7 mm, ancho on los extremos, 7,3 mm; diámetro 
del orificio, 4,4 mm; espesor máximo, 5,5 mm; espesor en los extremos 
7,3 mm. Está pulido y tiene un bordo recto.

Tres de los torteros recogidos tibien son de pizarra y poseen 
formas simples. Uno, de color negro, está partido por lu mitad y es 
circular o en un orificio cilindrico. Tiene de diámetro 30,4 mm; su es 
pesor es de 4,4 mm y el diámetro del orificio es de 5 mm. También 
tiene las superficies pulidas y al bordo reato. Otro posee forma de 
paralelogramo, pero fue confeccionado con poco cuidado por lo tanto 
es irregular, lu orificia es cilindrico y se encuentra algo desplaza
do respecto ul centro geométrico del objeto. Las medidas san: largo, 
34 mm; ancho, 10,7 mm; espesor, 5 mm; diámetro del orificio, 5,2 mm. 
El tcrceno do e ta serie es de color rojo, posiblemente no sea de 
pizarra. Es rectangular con orificio cilindrico. 3us medidas: largo, 
33,6 nn; ancho, 13,7 mm espesor, 4 mm; diámetro uel orifiaio, 4 mm.

Hay un último tortero fragmentado, ■□afeccionado con piedra negra 
que se asemeja a algunos publicados por van liasen .¿uc proceden de To- 
lomfcsa, Solivia (von Rosen, 1924, fig. 215, N° 16 y 22) Es elíptico
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hemisí¿ricos. Coso e^tá partido jqIamonte conserva uno# M orificio 
era cilindrico# Las superficiej estaban pulid s. ^adidas: le.rjo total 
aproximado, 40 mm; espesor máximo, 12 omj diámetro del botón dal ex
tremo, 7,5 eej diámetro aproximado del orificio, 4 ou

Todos loo objetos recién desoriptos están muy bien confeccionados, 
tienen formas y superficies regulares, salvo las excepciones anotas, 
y conservan orificios de diámetro uniforme# Denuncian una técnica ela 
horada»

Ornamentos
En el sitio 2 ee recocieron en superficie varios coleantes de pió 

dra. Son tros en total# Uno eo de piLarra negra# lo plano de forma 
r&ctitular. Junto a uno de cus Vdos menores está el orificio circu
lar# Loa ángulos do este extremo que es el superior, están redondea— 
dos» Hay dos col&uiten de ooncjia, que ce describirán n*s adelante, cu 
ya forma es similar. Dobre las dos caras del adorno que se describe 
hay lino au inuioaa rectas verticales, cuatro en cada cara# Sus medi
das son: ancho máximo, 13 mmj altura, 15,6 ehuj espesor, 3 mmj diáme
tro del orificio, 3,3 a 3,5 roa. ^tro de loa adornos es muy simple,es
tá confeccionado con piedra gris, posiblemente también pizarra. Es o— 
lardado con un orificio oubcilíndrico en uno de sus extremos# En esta 
porción tiane una sección cubrest-uijular. :-n cambio en el extremo in
ferior, la sección es subeiruular. -edidas: altura, 17,4 mm| ancho 
máximo en el extremo superior,6,2 mm; ancho en el extremo inferior, 
5 ira¡ diámetro máximo del orificio, 2 mm# L\s superficies del objeto 
roción descripto no están pulidas# SI torcer omumento es de piedra 
gris# Hay dos secciones, reparadas por un estrecho canal, que servi
ría parí sujetar el cordel del cual pendería el ornamento. La porción 
inferior e eilíndrioa, de hace plana. La superior es eubhemisférica# 
Las uuporficies están pulidas. Lls medidas son: allura, 13,4 OQJ an

cho del uurcp, 1,7 ¡nmj altura de la sección inferior, 5,7 mzn.



178

PalaB y azadas

En superficie, en el sitio 2, se recogió un número importante de 
fr .gmcntos de instrununtos confeccionados don lajas* Existen tomlión 
algunos ejemplares completos o oaai completos que permiten interpre
tar la forma que tuvieron la o herramientas a las que pertnceieron los 
restantes trozos. Son con toda seguridad instrumentos dedicados a la 
agricultura. A pesar de la reí tira variedad do formas, todos debie
ron tnner un mismo uso:, sujetos a los extremos de palos plantadores 
sirvieron como palas o azadas y para otorgarlo a aquel arado primita 
vo una punri más roHlutento* 
Objetos de forma sonilunur:

Objetos como esto;; son abundantes en oíros sitios de let Puna, 
pecialmonte en el área de Oasabindo. Aparecieron en el río Poncellas 
(Colecciones del Fuuseo Etnográfico de Buenos Aires), en Queta (Boman, 
1908, fig. 126 a,b y c) y en Rinconada (Bornan, 1908, figo. 139 e y f» 
140 o). Se obtuvieron seis ejemplares enteros o casi enteros» Hay a— 
demás un número elevado de fragmentos que pudieron pertenecer a ins
trumentos similares, pero muchas veces, lo reducido de su tamaño im
pide k segurarlo. Tienen forma de semicírculo, b¿ sementó de círculo 
o de media luna. El borde curvo ha sido el activo y ti nen allí un 
filo parcialmente pulido. El borde recto, o cóncavo en los de forma 
semilunar, es tosco. Ha sido obtenido mediante una serie de golpes y 
fracturas latorales. Las superficies planas muestran las irregulari
dades originales do la roca utilizada. El bordo curvo puede tener 
sección curva o cor de simple o do.le bisel. Pero en todos los casos 
eu terminación es irregular. A causa del alisamiento de los bordes 
activos, el autor d esta tesis, en uno de sus trabajos anteriores 
(Zr&povickas, 1958-59» p.92) los consideró como posibles alisadores. 
Pero actualmente es de la opinxón que, al igual/ que los restantes 
instrumentos confeccionados con lajas, sirvieron para las labores &- 
grícolas. Proporcionaran seguramente, tal coro se anotó más arriba, 

un extremo activo más duro al palo plantador. Sus alturas varían de
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de 47 a 70 urna; rus anchos de 86 a 111 mm; sus espesores de 8 a 10 ism.

Palas y azadas:
Le Le otorga el nombre de pala, al instrumento confeo clonado can. 

piedra laja que mucutra doo partes, una superior ulgfr nás estrecha o 
mango y otra inferior un/ poco mus ancha y alargad a♦ El filo puede 
ser curvo o recto (Bornua, 1908, fig.!3?; a,b,c y g). En cambio se re 
serva el termino azuda o azadón para aquel objeto en el cual hay una 
porción superior o mongo notablemente más estrecha que el resto. El 
cuerpo u hoja es normalmente trapezoidal o triangular y el filo re£ 
to (Bomon, 1903, fig. 139 d,i,k,l). A decir verdad, esta terminolo
gía resulta ambigua yu que da preferencia a la interpretación funcio
nal antes que a la formal. Le trata además de palabras que designan 
herramientas do la cultura occidental» Pero dado su uso es muy co
rriente en la bibliografía, se l¿is adopta aquí para lograr mayor bre 
vedad en las descripciones. Existen desde luego toda una serie de 
formas de transición (Boman, 1908,fig.139 h).

En Cerro Colorado parecen predominar las pulas <¿ue no habrían cid 
do grandes. Poseen un mongo ancho y una hoja algo más amplia de filo 
curvo. El mango es cuadrangular con bordes tallados bastante rectos. 
En algunos ejemplares son algo más estrechos en su parte baja junto 
a la hoja. El filo de la hoja puede ser irregular o pulido con sec
ción curve o biselada. Las superficies pionas conservan las irregula
ridades do la X'oca natural. Las medidas de los ejemplares más comple
tos son las que siguen:
a) fragmento de pala que conserva su mango y parte do la hoja: ancho 
del mongo, 12 rxm; altura del mismo, 43 mm; ancho de la hoja 98 mm; e¿ 
pesor, 12 mm.
b) fragmento que conserva el mango y grun parte de la hoja: altura to 
tal estimada, 130 mm; ancho del mango, 61 mm; altura del mismo,40 mm; 
ancho de la hoja, 91 mm; espesor, 19 mm.
o) pula de piedra, fracturada parcialmente: altura, 128 mm; ancho
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del mango» 53 naj altura del mismo» 50 xnmj ancho eatimado de la hoja, 
95 ®m| espeeor» 8 ra»
d) fragmento que oonaorva el mango cuadrangular y parte do la ho¿a: 
ancho del mango» 65 mmj altura dol mismo, 40 rsn, .ancho .de la hoja es
timado» 84 rnm| espesor, 1 ram»
o) fragmento do pala que conserva el mongo y parto do la hoja con fi*- 
lo: altura total» 104 mm| ancho del nango» 57 mm¡ altura del mimo»

49 mm| espesor, 11 can.
f) fragmento de hoja de pala con bordes laterales reatos y filo cur
vo i ancho» 86 nm$ espesor» 8 mm»
g) fragmento do hoja de pala de bordos laterales rextos y filo curvo: 
ancho» 72 nmj espesor» 14 na»

So obtuvieron ademfs numerosos fragmentos do mrxngos y do hojas / 
de palas* Batos últimos con filos curvos de cocción simple curva» o 
biselada» Por el contrario son escusoo los trozos que muestran, filos 
reotos biselados que puedieron pertenecer a azadas»

Instrumentos con escotaduras:
Hay dos peruchos objetos confeccionados con lajas que muestran 

ambos una sillar carnet^rfstioail so trata de la presencia de dos es
cotaduras laterales en loo bordes» El de menor tamaño tiene una for
ma de trapezoide* En las proximidades de la base menor ostenta sen
das escota zuras en onda uno de sus lados» Sen bastante pronunciadas» 
De esa manera el artefacto aparca© dividido en dos secoianes» La con
siderada superior es m*s corta y más estrecha que el resto» podría 
tratarse de un mango» Los bordos son irregulares qunque han nido ret¿ 
cados» ñus medidas con: altura, 55 ma| ancho máximo» junto a su extra 
mo inferior» 40» naaj ancho mínimo en las escotaduras» 24 mm| ancho 
junto a la baso menor» 28 mm> cape sor» 6 m| abertura de una de las es 
coladuras» 8 mm»

El otro objeto tiene fracturada su porción superior» Poseo un 
cuerpo rectangular» que está separado de una porción superior» la
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fracturada por don escotaduras laterales* Tiene bordes con bisel sin— 
pío regularizados por retique y algo do pulimlento. Las escotaduras n 
no san totalmente slmótrioas ni en su posición ni en su abertura* Es
te artefacto ha sido elaborado con m*s cuidado que el anterior. No 
obastnnte, a raíz do la me tria prima utilizada, resulta tosco. Las su 
porfíeles muestran las irregularidades naturales de 1 laja. Las di»e 
tensiones son: altura actual, 77 nm; altura de la sección inferior, 0 
62 mm) ancho máximo, 52 mm; ancho mínimo, a la altura de las muescas, 
30 mm. La sección superl r del objeto ha sido más estrecha, pero dado 
que está fragmentada resulta Imposible dar aus dimensiones. Espero: 
8 mm. Las escotaduras de estos objetos sirvieran sin ninguna duda pa^ 
ra enmangarlos. Pudieran ser utilizados como espátulas, pues por sus 
dimensiones reducidas no fueron empleados coguramente en tareas agrí
cola o.

TnntrnmcntOR de piedra tallada:
Los artefactos que se presentarán a continuación son de calcedo

nia gris, ópalo y también obsidiana negra, -e trata de un conjunto 
de objetos, que no son puntas, y que muestran retoques y señales de 
uso. Constituyeron seguramente el utillaje más generalizado que fue 
empleado en diversas actividades. Loo indígenas de Cerro Colorado a- 
parentenientc utilizaron núcleos irregulares sin preparar. Pato os lo 
que uugleren las numerosas lascas y los micronúcleos. Las lasoas que 
se conservan en su forma original sin amplias, una de ellas tiene 52 
mm de largo y 50 mm de ancho. Poseen talones temblón anchos, 16 mm 
como máximo, en la lasca recién mencionada y 11 mm en otra. Los bul
bos de percusión son relativamente prominentes y el ángulo de percu
sión es algo obtuso. Todo esto sugiere una talla con dos elementos 
con uso de percutor duro. Les aristas preexistentes fueron aprovechad 
das seguramente en las ocasiones favorables, para lograr lascas de de, 
terminada forma. Se conservan numerosas lascas, porciones de lascas o 
artefactos con sección triangular. Se obtuvieron golpeando sobre el
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plano de percusión del núcleo en lugares donde existirían aristas re
lativamente recta y algo prolongadas» De esta forma se consiguieron 
lascas alargadas que en clagunos casos aon muy regulares, poseen bor
des paralelos y parecen hojas» No existo ningún indicio que peralta 
suponer la utilización del núcleo prismático preparado. Rebajando loo 
bulbos y aplionndo retoques marginales se obtuvieron instrumentos ola 
rásente individualizublcs.

Instrumentos de piedra tallada don filos retocados roctost
San instrumentos confeccionados sobre lascas delgadas o adelgazad 

das. En casi todos los casos la cara ventral está constituida por el 
plano de lascado y pueden o no mostrar el bulbo de percusión. Cuando 
este último aparece no es muy prenunciado. Hoy un borde recto con re* 
toque marginal bifacial, que constituye un^ilo y que es el que define 
a estos instrumentos* Varios conservan parte de la corteza y en doa 
de ellos el borde regularizado es justamente aquel que está provisto 
de corteza. Rq tal manera la misma ha quedado desprendida por el re
toque* El filo se destaca así por el con traste entre el úrea cubierta 
por corteza y la estrecha faja de roca viva retocada. /If otro borde 

también fue trabajado» pero son retoque más tosco pues solamente tuvo 
como finalidad dar forma al instrumento.

Loo artefactos que se conservan completo® son mée largos que an- /us lados
tienden a ser relativamente paralelos. En un caso araboc bordes 

tienen ol mismo tipo de retoque regular, por lo tanto el objeto mues
tra dos filos.

Hay cuatro ejemplares que tienen pedúnculos insinuados. En dos 
de ellos es lateral. En un caso fue obtenido por una muesca lateral 
y por un retoque tosco en el otro. De los dos que tienen pedúnculo 
cnetral, uno est^completo, mientras que el otro so conservó fractura^ 
do. En el primero el pedicelo está en la parto correspondiente al ta
lón de la lasca. Está originado por dos muescas laterales, y de esa 
manera resulta espeso y de forma trapezoidal. En el ejemplar roto,
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el po-únoulo central está logrado mediante dos curvas cóncavas hechas 
por retoque» En tres £e los ejemplares, los pedúnculos coinciden con 
la posición de aristas dorsales» Estos instrumentos pedunculados, 
especialmente los que tienen pedicelo central, pueden ser confundi
dos fácilmente con puntas de confección tosca» Pero un examen más de, 
tenido muestra rápifldmente cual es su verdadero carácter»

Estos artefactos tienen un ancho que oscila entre 23 y 40 mm; su 
largo, medido en instrumentos completos, va de 42 a 80 mm; los. espe
sores, tomados todos en la parte media, varían de 5 a 10 mm» Dado 
su filo recto ,can retoque bifacial, es probable que hayan sido usa
dos preferentemente como cuchillos» Pero pudieron tener otros emple
os más amplios» fueron recogidos en superficie en su gran mayoría» 
En la excavación apqseoieron en las capas 1 y IX»

Lascas retocadas:
Hay lascas que poseen sus -ordos retocados» Una de ellas tiene 

regularizado uno de sus bordes laterales, el que se le dio una forma 
compleja» Una arista recta neutral sin retoque , fue combinada con jí 
dos filos rectos de manera que entre los tres forman.la mitas de un 
hexágono» En el borde opuesto se han tallado dos profundas muescas» 
Es un instrumento que combina dos rasgos, filos rectos retocados ladL 
facialmente y muescas, que en otros casos aparecen independientemen
te» Para dar las dimensiones se toma como eje principal del instru
mento a una línea imaginaria perpendicular al talón en el punto de 
percusión, la que lo divide en dos porciones aproximadamente iguales» 
El largo, correspondiente a ese eje es de 43 mm, y el ancho de 49 mm» 
su espesor máximo es de 11 mm»

Lascas con muescas:
Hay una serie interesante de luscas que presentan muescas de di

verso carácter en cus bordes» Las formas varían muchísimo dado lo i- 

rre/.ular de la talla» Hayiambián fragmentos de lascas y hasta es-
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quirlas. Poro el rasgo que leo une ea la presencia de cuescas en sus 
dios y bordeo* Eon do calcedonia gris y obsidiana* Las lascas o eo, 
quirlas de obsidiana son muy pequeras y resulta difícil en ellas la 
identificación do las Huascas* Loo instrumentos aquí precontados 
son seguramente retocadores* Con la aplicación del bordo oon muesca 
ccnra el filo de la hoja o lasqa que se desearía perfeccionar» con 
una presión y un levo movimiento giratorio se liarían saltar sucesivas 
laminillas. ¿hieden establecerse según las caraotorísiicao de las mués 
cas y otros rasgos complementarios tres aatgorías de ratocadox'oa*

Una cstí constituida por luscas do diverso tamaño y forma que po, 
caen filos regularizados con retoque mono o bifacial, a lo que so og 
gregan muescas* Entas pueden o star sobre bordos con o tía retoque* 
La la impresión que previamente oe regularizaría el filo par?. obte
ner luego las muescas» en un segundo paso» ya sea confeccionándolas 
d olibe rudamente o surgiendo con el uso de loo instrumentos* Una las
en amplia de 52 ms de largo y 49 wáe enoho » posee filo curvo 10gr& 
do mediante un retoque alternante, que abarca las dos terceras poro
tos del perímetro* Hpy además pequeñao muescas de distinto ancho ten 
to en los porciones de borde retocadas como en aquellas que no lo 
están* Las mueocao no son numerosas ni están en contigüidad» por lo 
tanto no constituyen un filo dentellado* Hay un fragmento do lusca 
que tiene sección triangular con un^irista en la cara dorsal* Parece 
un fragmento de hoja y mide 30 por 27 esa* Muestra pequeñas muescas y 
retoques en sus bordes* Otra lasas tiene forma triangular con amplio 
talón y bulbo rebajado* Mide 45 de largo y 35 mm de ancho* Tiene 
un filo reato oon retoque manofacial» en el cual hay una muesca* 04 
tras dos muescas ce observxax en otro de suo lados* Este no fue reto
cado*

El segundo tipo o grupo de retocadores muestra muescas talladas / 
en bordeo ^in ningún otro tipo de retoque* Las muescas normalmente no 
están en contigüidad y aparecen en n'.ero muy variable* En el inte
rior de la concavidad de suchas muescas quedan las huollac do las
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pequeñas esquirlas saltadas al efectuar el doble movimiento de pres
tida y torción* La forma de las lascas es muy variable y son de ta
caño menor, sus largos oscilan entre 20 y 40 mm*

El tercer grupo está constituido por instrumentos con idénticas 
o rae terí eticas a los anteriores» Pero en ellas las mué seas son pe* 
queñas y simples* Fueron originadas al efectuar la presión con el 
filo sin retoque alguno* Son los negativas de las laminillas despren 
didas del retocador al efectuar esa operación*.

Los dos tipoc de muescas, loa talladas intenoionalmente y las 
más simples y casuales recién desariptas, pueden aparecer sobre los 
bordes de un mismo instrumento. Estos artefactos fuex'oxyóbtenidos en 
el sitio 2 en superficie y en las capas I, II y X de la excavación 
eotratigráfica*

Artefaatos varios:
Hay numerosos núcleos* San pequeños y tienen forma variada e i— 

rrcgular. Esto se debería al tipo de talla desarrollado por los abo- 
r»igenes de Cerro Colorado* Esos núcleos no tuvieron plataformas de 
percusión preparadas previamente y como tales fueron empleados los 
planos de lascado negativos* 3on la última expresión de módulos de 
mayor tamaño/ o de grandes lascas empleadas también como núcleos* 
Han servido para obtener de ellos las hojas y la a lascas destinadas 
a la fabricación de puntas de flecha, principalmente, y de otros ins
trumentos* El mayor desarrollo en esta técnica fue logrado en el red 
toque, pura lo cual se utilizaron los retocadores ya descriptos* Así 
be obtuvieron formas muy refinadas y perfectas

Tal como lo muestren numerosos ejemplares dé puntas pequeñas, a- 
bandonadas en pleno proceso de confección, se usaron lascas y hasta 
esquirlas de características muy irregulares* El dominio del retoque 
facilitó la tarea dol tallador/ y no lo obligó a preocuparse demasía 
do por la forma del núcleo ni de las lascas que de él arrancaba*

La probable que algunos de los núcleo más pequeños hayan sido ur 
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dos como instrumento* ya sea can al¿ún retoque adicional o no* Posible
mente fueron raspadores*

Este último artefacto, el raspador» ai bien a par ent emento no muy 
abundante» también se hace presente en Cerro Colorado* Fueron realiza
dos, como el resto del utillaje ajuí presentado, sobre lascas muy varia- 
das* Se los óistinquo por la presencia de un retoque que les proporcit) 
na un borde activo muy espeso y dentellado* La intersección del filo 
y el plano de laceado f freno más de 45° • Aunque hay algunos raspadores 
pequeños más delgados* Faltan mencionar, las múltiples esquirlas reoo» todos
gidas y que son el producto de la confección de/estos instrumentos*

Puntas de flecha:
Las puntas de flecha aparecen en cantidad notable en superficie/ 

tanto en el sitio 1 como en el 2* Pero donde eon más numerosas es en 
este último* Una serie fue lograda también en las excavaciones, en las 
tumbas y en la estratigrafía del sitio 2* II cadáver de la tumba con 
cóman y conducto vertical aparecida junto al bortie meridional de la 
cuadrícula 1, tenía como, ajuar los restos de objetos de madera y aéste- 
ría, cuentas de collar y 32 puntas de flecha* Todas ellas sefían lo 
que restaba de un manojo de flechas, cuyos astiles desaparecieron ata
cados por lu humedad* In el enterratorio descubierto on la Quebrada de 
2¿ulli Punco, no lejos del sitio 2 había» como so explicó más /ariba 
(pp*108-109 )tn cadáver, al cual lo acompañaban o orno único ajuar tres 
puntas de flecha*

La mayoría de las puntas recogidas son (temnfío pequeño y poseen pe
dúnculo central* May pocas Excepciones a esta regla* *»uy poooaa san de 
forma triangular, pero parecen haber sido abandonadas en pleno proceso 
de elaboración* ^ay otras, también en número licitado, que tienen ma
yor tamaño y son de forma elíptica* Í3e ion puntas de jabalina o, espe
cialmente una bastante bien talluda, cuchillos* Estas puntas grandes, 
salvo la recién mencionada, son toscas y confeccionadas con rocas muy

lo
diversas de grano f>rue3o/que las aleja en cierta medida del resto



18?

de la Industria squí desoripta* Pero como todas han aparecido en super 
fíele• tanto en el sitio 1 coso en el 2, poco puede decirse sobre su 
origen* Coreo se encontraron junto a los otros instrumentos y a restos 
cerámicos, probablemente so asocien a ellos* lío existe ningún dato,^//, 
salvo su tosquedad, que permita afirmar algo distinto*Los largos de 
estas puntas elípticas oscilan entre 4$ y 65 mm* Estas medidas son a- 
proximadas pues ninguna de ellas se conserva completa* Son de talla bi 
facial*

Las verdaderas puntas de fleoha fueron fabricadas con calcedonia, 
obsidiana y ¿palo* Esta última materia prima es más rara* Tal como lo 
muestra el grupo de puntas hallado en el primero de los entierros arri
ba mencionados, por lo menos en el o sao de la calcedonia y la ob idia 
na, hay seguridad de su uso contemporáneo* La tóeniaa empleada, en la 
auol el retoque tuvo un papel/ primordial, fue sumamente elaboradal 
das las puntas poseen pedúnculo* Hay algunas excepciones, pero en casi 
todos los casos se trata de puntas no terminadas* Se han recogido ejem 
piares desechados en distintos pasos de confección con lo cual puede 
reconstruirse todo el prooeso»

Los cuerpos son triangulares* Existen variantes en cu tinto a la re
lación entre ancho máximo y altura* Esto da cuerpos más anchos o más 
alargados* Tienen crestas en una o embae caras, lo que origina seccio
nes triangulares o romboidales* Los bordes son rectos normalmente, aun 
que existen ca os con lados convexos* Los filos están muy a menudo 
aserrados, y son estos los ejemplos mejores del dominio de la técnica 
por parte del artesano* El pedúnculo es corto de forma trapezoidal y 
casi toduu las puntas poseen aletas laterales con mayor o menor proyeje 
ción* Los largos varían entre 12 y 30 mm, aunque hay un fragmento que 
parece pertenecer a una punta más larga aún* Los anchos máximos osci
lan entre 7 y 20 mm*

Aparte de su descripción, el dato más importante que puede ofrecer 
se , es su clara distribución en la estratigrafía* El ejemplar recupe# 

rado a mayor profundidad proviene de la capa XIX | lamentablemente eo
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un fragmento del cuerpo triangular de una punta alo grande donde no 
han quedado indicaciones en cuanto u la forra de la base* El tipo de 
talla es idéntico al de las reatantes, eoro peralto suponer también la 
existencia do un/ pedúnculo* En la capa XX, en sociación directa con 
el Tipo Cerro Colorado polícromo y los fragmentos de una pipa» ce en— 
centró una punta triangular de bordes convexos* con pedúnculo y ale- 
tas en su base* Esto permite suponer que no existieron Variaciones de* 
mas indo notorias, en cuanto a la industria de la piedra tallada, a lo 
largo de la secuencia eatrtigráf ica localizada en Cerro Colorado» Así 
las puntas de flecha peduneuladas ee transforman en otro rasgo que se
ñala la unidad del contexto recuperado en el sitio 2*

Cuentas de piedras
En superficies, tanto en el sitio 1 como en el 2, y en la tumba 

con cámara y conducto vertical, junto al cadáver allí sepultado, apa
recieron cuentas de collar* Son cuent a discoidales de malaquita, tur
quesa y otras piedras (sodalita?)• Al¿unaa son muy pequeñas* ¿os diáae 
tros varían de 2 a 7 mm* Poseen un orificio central dilíndrico*
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MATERIALSS VARIOS
Concha

Hay dos pequeños col&mtes de concha aparee ido a en la capa X quo are 
visten grun/ importancia pues son los testigos de loa intercambios que 
mantuvieron los pobladores de Cerro Colorado con loe habitantes del li
toral oceánico, con toda seguridad del Pacífico» Las reducida» propor
cione a de las piezas impiden la determinación la especie de molusco a la 
que pettencoleron las caparazones empleadas como materia prima» ^uese 
trun además el -justo de aquellos indígenas por los adornos vistosos y 
do valor» Su hallazgo realizado en el basural, entre otros desperdi- 
cioa, indicaría ue su uso era relativamente corriente» Como aparecie
ron dos con formas cintilare a, pueden ser interpretados como aros»

Ambos colgantes están confeccio.adoa can delgadas tepzos de concha 
marina y están fragmentados» Uno esde color blanco» bu forma es trape
zoidal de ángulos curvos» bu parte superior so conserva completa en oam 
bio en la base hay dos fracturas» Su ancho máximo es de 12,5 mm y el mí 
nieto de 8,5 mrnj el espesor varía de 0,6 a 1 mm» Posee sección curva y 
en su cara convexa muestra estrías correspondiente a a la superficie cá
teme. de la valva usada en su ¿rubricación» Juno a la base menor, en la 
parte central, tiene un orificio alíptico de 2,7 mm di diámetro máximo, .. 
Parece que originalmente su forma fue circular, pero quedó algo alarga
do por el roce uel cordel del cual estuvo suspendido* tu car cóncava 
está pulida»

£1 otro colgante es de color rosado.y hatenidóposiblemente forma 
rectangular, distinta a la del otro, aunque ésto no puede ser plenamen
te confirmado ygsQue muestra roturas en loo bordes y en la parte supe
rior» Su onoho/de 11,5 mm y su espesor v^ría de 0,2 a 0,4 mm» También 
tiene sección curva, pero en este caso es la cara externa la que parece 
bruñida y brilla, en tanto que en la cóncava se observan estrías que pa 
recen naturales» Tiene también un orificio elíptico en la parto supe
rior que debió Jkene'r 2,5 mm de diámetro máximo» Actualmente está abier 

to a raíz de una fractura» La altura actual de los dos pendientes es
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de 15 mm. Pero dado que están fracturados, ju altura original debió aer 
mayor ligeramente» Es muy probable que estas dos pequeñas piezas hayan 
sido traídas a Cerro Colorado ya totalmente confeccionados»

Los anteriores no son los únicos objetos fabricados co. conchao, a* 
perecidos en Cerra Colorado» ¿n superficie, en el eltío 2, fueron enoen 
tradaj varias cuentas de collar. Son circulares, pionas, de color bolán 
co» Poseen un orificio central también circular. Sud diámetros máximos 
oscilan entre 5 y 10 mm.

Huesoi
En la oapa XI se encontró una aguja de hueso» Fue confeccionada con 

un trozo de hueso largo, posiblemente de ava. Su largo total es de 77 
mm» £1 cuerpo no es plenamente cilindrico, a su altura media tiene un / 
diámetro máximo de 4»1 mm y uno mínimo de 3,5 xam. Posee además una leve 
curvatura existente ya en el trozo de hueso empleado en su confección. 
Uno de los extremos termina en punta cónica alargada y delgada de sec
ción circular. En cambie el extremo opuesto es romo y tiene sección se
micircular» Esto ee debe a que hay allí una cara plana, con lo cual ad
quiere la forma de una espátula con angosto filo transversal. Este tiem 
3 mm de ancho.
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REVISION DE FUENTES ESCRITAS DEL SIGLO XVI
En las páginas que siguen se hará una revisión do fuentes ccaritas, 

d acunen tos y crónicas relativas a los indios que poblaron la Puna en el 
momento de la conquista especióla» Se tratará de individualizar a las 
parcialidades que vivieron en el siglo XVI, en el Noreste de la Puna, 
os decir en la zona on la que se encuentran los sitios investigados y 
que motivan la presente tesis» En lo que se refiere concretamente al 
territorio de la Puna, los documentos del si&lo XVI son muy parcos y se 
limitan casi exclusivamente a d^r referencias sobre áreas situadas al 
Norte de los 24° de latitud Sur y vecinas al c rino que conducía desde 
el Tucumdn hasta el Perú»

La oarta uel licenciado Juan de Xatienzo de 2 de enero de 1966, es 
uno de los documentos de mayor interés. El licenciado además de sugerir 
al Rey la repoblación de Buenos Aireo, describe uno de los omines que 
pdrían unir a la ciudad de La Plata con ese puerto» Se designan las lo
calidades que marcan cada etapa, se dan las distancia que las separan 
en leguas y, como dato esencial para la antropología, se indican las p& 
cialidades indígenas. Todo esto se complementa con la mención de al^u 
nos rasgos fisiográficos»

El trayecto puncho del camino propuesto por L'utienzo pasa, segura» 
mente siguiendo el antiguo camino incaico, por Talina, 51 oreta y ^ana- 
bindo pur¿i continuar hacia el valle Calchaquí» En esta carta se agrega 
una vriante del camino la que, saliendo de Aocunde, por 3uipacha, So* 
cocha, el borde oriental de la Puna y la q obrada de Humahuaca, llega
ría a Jujuy» Los párrafos correspondienteo a este segundo trayecto son 
los que más interesan pura el presente estudio, pues es la únicodita djo 
cumental conocida huotu ahora, quo pueda ser útil para identificar a 
los pobladores históricos del siglo XVI del Noreste de la Puna»

Según los ostudios e investigaciones efectuados hasta el presente, 
hay una contradicción entre lo que muestra la evidencia arqueológica y 
lo que se lee en ese documento. Como consecuencia de ésto se hacenBidé— 
rado conveniente tentar una reinterpretación de las fuentes conocido'
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con las siguiente0 finali&ndesi a) no dejar de lado un metió tan/ inte* 
res&nte y vivido» útil para ampliar los conocimientos cobre los aborí
genes | b) analizar lo que sefiera al sector foreste de la Puna y fijar 
las posibles razones do contradicción entro el único documento conoci
do y la ir.f oración arque alógica: c) sentar busec par-i la reinicaelón 
de estudios etnohistóricos que refuercen los vínculos entro la historie 
y la arqueología»pero| abordando los probl**aa pertinentes según los / 
fundamentos teóricos y metodológicos núa moderaos vigente» en ambis di® 
clplinn®»

En el análisis» por las rizones ya expuestas» su tuvo especial oon- 
Bidomción do la aarta del llaenciado Llatienzo en sus diversas edicio
nes» Las ediciones confrontadas fueron las publicadas por Icáreo Jindnez 
de la Aspada en sus Relacionas Goográfioas de indias (2.1atlanzo» 1835)» 
Jalmos Freyre en El Tucunín Colonial (¡¿atienzo, 1915)» Levillier (2£ar* 
tlenzo» 19AS a) y la Comisión Oficial del IV Centenario de la Primera 
Fundación de Buenos Aires (Matlenzo» 1941)» El mismo hiatienzo reproduce 
su carta» con algunas omisiones que resultan esenciales para este estu
dio» coto capítulo de su libro El gobierno del Perú» bol mismo se cono
cen dos ediciones» una de Buneos Aires» de 1910 y otra de Paris-Líma de 
1967 (Katienzo, 1910J1967)«Estas ediciones también fuexon confrontadas» 
A todo lo anterior so ggregó lu transcripción parcial efectuada por BoQ 
man (Bornan» 19o3» pp» 698-700) y la reproducción faccoldlar de las ho
jas correspondientes al itinerario do líatlcnzo, du una copla manuscrita 
de El gobierno del Perú del British líuacum» dada a conocer por Apártelo 
(Aparicio»’ 1953)» En el Archivo de Indias existen ol original de la 
carta de '¿atienzo de 2 de enero de 1566 y un^ copia de la misma» Las 
variantes en las distintas ediciones confrontadlo, se originan en las 
ligereas diferencias existentes entre loo dos documentoo» ya quo qmbos 
fueron publicados» y en erratas»

L'c trata de una o -fot ola escrita por un funcionario que vivió reía- 
tiv minte lejos (La Plata) de Irx senas rescriptas ( .ur de la actual 
Solivia, el Tucumrín y el litoral píntense)» Pero loa ensayos blografl
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o os conocidos (Levillier 1918-22 y lohm^nn Villena , 1967) y las cartas 
y documentos suyos publicados por Lovilliar y otros historiadores, titos, 
cen un retrato del oidor de 0harona, cufiolentamente amplio como para 
permitir que su testimonio sea reconocido con suma confianza»

El licenciado Juan de ’Aat&énzo fus uno do los primeros oidores de 
la Audiencia do Charcha y vivió muchos aHoo en esas tierras, las que lo 
vieran morir» Como funcionarlo tuvo actuaciones estrechamente vinculan 
das con la vida indígena» Hizo un viaje ds3de el Cuzco a loo Andes de 
VilQubrunba, dando tuvo una entrevista como mediador, con el Inca robo- 
lado (Matlanzo, 1922 b, p»£20), efectuó visitas a repartimientos (Ka— 
tienzo, 1922 ¿'-) e intervino en las polémicas sobre tributos y la perpe 
tuidad de Ins encomiendas (Lohmann Villana, 1967)• Se relacionó ya sea 
por amistad o por vínculos familiares, con encomenderos y - ersonajes 
de renombro en la conquista española, como Francisco de Agulrre. Lo/ 
que Xatienzo no pudo ver por sus porpioo ojos, lo conoció por interme
dio de testigos o informantea óptimos»

3o revisaron tambián otras fuentes documentales que cubren el perío 
do comprendido entre la entrada do Liego de Almagro y los ai os inmedia
tamente posteriores a la fundación do San Salvador de /elíseo de Jujuy» 
te seleccionó oote momento para delimitar el período abarcado, pues 
a rii de la rund.ción do esa ciudad, so pacificaron los indios, con 
la prisión de VHtipoco, quedo libre de peligros el camino que cruzan
do dé Norte a Sur , por la Puna conducía desde los Charcas hast el Tu- 
cumón y se aceleró el ppoce^o de naulturación y mestizaje de los pobla
ciones indias» So hace constar que el presento no os un estudio exhaus
tivo del tema, ciño una revisión de lo ya conocido, con el fin expreso 
de plantear hipótesis quo permitan planificar futuros estudios en equi
po, con la colaboración de arquólogos, historiadores y lingüistas, de 
la etnohistorln de la Puna» Como premisa metodológica se determinó de
jar de lado, por el momento, las conclusiones a las que arribaron, los 
autores contemporáneos que ce ocuparon de esta problemática» Entre e- 

11 os se consideran como más importante o a Loman (1908), UhleJ1922),
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Vignati (1931), Latcham (1938), Casanova (1936; 1946), Ealao (1945) y 
Canelo Fruu (1953)» Ko G® pretende ignor r con ooto lo que ellos afirma 
ran» Ce adoptó tul criterio por don ratonen b'sicast a) entre las opi
niones de estos investigadores liay varias, no solo ya divergentes, si
no también contrapuestas; b) en consecuencia se trató -ue ninguna de 
esas posiciones Influenciara "a priori" sobro el trabajo en desarrollo» 
En el futuro, cuando se escinten loe. ; en odia i en tos arqueológicos y se 
hsya reanudado la re ición crítica de las fuentes históricas, se contaa» 
rá con mayores elementos ge juicio pura establecer los reales aciertos 
y los verdaderos aportes de cada autor»

duchos de los nombres dados por loe documentos del siglo XVI/ a lu
gares y a parcial idaáq d indígenas, han pe rdura do como topónimo» hasta 
nuestros tiempos» De igual manera algunas de lac divisiones étnicas ind 
dígenas ee transformaran en divi iones administrativas del período his
tórico, tanto del colonial como del independiente (Tuoum&i, Jujuy, Kor- 
Chichas, 3ur*Cbichas,Sur -Lipez, cto»)» Esto obliga a una cuidada Ínter 
pretación de los datos de loo documentos con aoneiderución de la histo
ria de O'ida lugar para confirmar ni hubo o no traslados de nombres de 
un« región a otra» De igual manera obliga a una atención especial el 
lenguaje de los documentos» "Despoblado - es un término repetidamente u- 
tilizado en loo p?tp els referentes a le Puna y xonus vecinas» Legón lo 
que surge délrpresente estudio, til vocablo tuvo mfe do un significado, 
onda uno de loe cuales d<be ser intsrp^retado según el texto en el que 
«parvee incluido* L* palabra se la empleó para designar drena carentes 
de población española, pero también ce la -pilcó a zonas y travesías 
desérticas o do gmn altura, en lau cuales no huiría incluso poblae 
alón indígena o serí'i muy poco numerosa»

Los grupo3 o parcialidades indígenas que pueden considerarse pune- 
ños, eegón le documentación del siglo VI, aon: apatamas, c¿savindoo, 
cochinocas, chichea y omaguacas» El termino puneño se aplica a las pofei 
bluclonea del altiplano, comprendidas entre los paralelos 22° y 24° de 
latitud Sur»
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Apatamas:
Ld esta una parcialidad que motivó reiteradas polómioas a taíz de 

que Román (1908,p.62) los i¿entifiearu con los atacomue, al interpre
tar como erróneo un párrafo de Herrera y Tordeóillas. ¿ero, como lo se 
Hilara Vignati (1931) y m*B tarde Canelo Frau (1953)» estoo idios apa* 
rocen reiteradamente en los escritos. La documentación conocida no O 
frece muchas posibilidades para fijar oon cierta aproximación el úrea 
propia de -.eta parcialidad* Ce dice que conjuntamente con los casvin4e 
dos y omaguacas cet.ibm "adelante de los Chichas" (Audiencia de Char
cas, 1918, p.134) y de esta manera puede conjeturarse que realmente es 
tuvieron instalados en alguno de loe riñe ene s de la Puna. Pero contra 
xiacente a lo que ocurrió con otroas nombres do indios y grupos índigo 
nao, el tuyo no perduró en ningún topónimo orientador.

¿e encuentra citados a los apatuaas, con mayor frecuencia, en car
tas y documentos «coritos aproximadamente entre 1564 y 1567, en los que 
aparecen junto a casa viudos y omaguacas como integrantes do la confedo 
ración convodade por don Juan 0aleRaqui (Audiencia de Charcas, 1918). 
xn caaliu no' figuran en las enumeraciones de pueblos y parcialidades 
dados en encomienda por el Xarquós don francisco Pizarro a Juan de Vi- 
llazucva (VálóZiUoz de Chindo, 1931» pp.355-356) y Martín lúonje (Ca
las, 1945» pp.28-29), los mas ántlguoo encomenderos de la ¿una y la 
Quebrada de Huauhuaca.

Es probable que no vivieran en lúa cercanías dol camino que por Ta 
lina conducía donde los Cbtrcas a Santiago del Ratero, pues no ce lie 
su nombxc en documentos tan esenciales como la citada carta del liccn 
ciado -atienzo de 2 do enero do 1566, en loo autos relativos - las fun 
daciones de Ralta y Jujuy(lcrma,1931J Ramírez de Velaseo, 1931), ni en 
l^c probanzas de móritoc y servicios de Hernán ^exia L’irqval (Fexia ¿<i 
ravol, 1920 a,b y o), Juan Ramírez de Velasco tramírvz de Velase o, 1920) 
y Francisco de Argollarás (Argafiarós, 1920). Rn documentos del siglo 
XVII, transcriptos parcialmente por Calas (1945, p.71), los apatamao 

son mencionados como indios "dol distrito del piru" y cono autores de
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la suerte da cu amo, Fernando Jodano Ja cibera» beta español fuo yerna 
dol licenciado Juan de Matienzo, y& que cjsó con cu hija Catalina de 
Xatienzo» Cegdn Lohiaann-Villena (1967»p«XLVIIl) -»ug asesinos fueron in 
dios chichas* Tn consecuencia surge como interesante hipóte ele a ood- 
probar, la posibilidad de que loo apatanao fueran una parcialidad chi— 
cha» quizfs aquella que, tuebiín según los úocuabntos, fue integrante 
de la confederación de Calchaqui.

Can lindos
El nombre de est. parcialidad ue indios ha y ¡erdurado haota hoy c¿ 

mo designación <le ua.i localidad puncha muy tradicional y clasica para 
el folklore» 7n la encomienda otrognda or* 1540 por vi ¿¿arquea a Xartíh 
Man Jo figura el "pueblo qu¿ ce llana ca^i viudo' con el echar principal 
que eellama Agora gaite**." (Salao, 1945» p*29)* La carta del Ucencia 
do Katienzo facilita la local!tadión do cote pueblo» Al enumerarse en 
la misma lne etapas correspondientes a la Puna ce anotan loo siguien
te! nonbr c: Talinn, C ilahqyo y Casavindo el Chico» Sota ultime local¿ 
dnd soría "tambo del inga" y, egr ga lu curt •,"Junto a el hay indios 
cnoomend dos en Martín L'onje"» Siguiendo la relación de Zóatienzo, en4 
tre Camvindo ol Chico y Tambo del Lleno estarían "loe tambos grande» 
de Cesavindo"» Toda esta enunciación achala con gr^n seguridad eue una 
o nía inst^lcclonee aborígenes con nombre Cacavindo cataban situada» 
en o próximas el sitio donde se levanta al Cuaabindo actual, ¿oto os 
al bur de fnlina, Calahoyo y Norata» Otros documentos complementan co
ta información*

En carta del Sobornador Zbreu til Virrey, de 20 uc marzo de 1577 
(Abreu, 192O)| ce mcnci na un encuentro entre españolea e indios "a 
la sitad del camino entre caenlindo y purum enarcaM • La relación do Pe
dro cotelo Karb'ez de 1532 (Gotelo KarbÓoz, 1941)» ci bien crea una 
confusión ¿trica, da la poeieión de Ceeabindo con relación al valle 
Culchaquí cuando dice ‘’aocbase Este Valle $erca di puna délos yo0 do 
oaxabindo" (p.82)»



Á partir de loe primeros documentos, estos indios y eu instalación 
con citados de muy diversas maneras# 7n la encomienda otorgada a Monje 
se lee - pueblo que se llama cayivindo'1# Tero en documentos posteriores 
figuran designaciones más variadas* indios do casuvindo, canavindos, 
valle de cas vindo* Agustín de burato on cu Historia del descubrimien
to y Conquista del Perú (Zárate, 1853» cap.XXIV), menciona -un sitio 
que se llama Cacabindo, por donde liego de Hojas entró al Pío de la 
Plata*•

Puede asegurarse que las fuentón osoritas confirman la existencia 
de un grupo, tribu o parcialidad indígenas llamados -indios casavin— 
dos-, que habitaron en la porción dol altiplano p'uneHo y que poseyeron 
más de una iniciación a las a uní es los separóle o les dieron su propio 
nombro (pueblo o tambo de Casavindo)* Alguna do ellas sirvió de núcleo 

por; la creación del pueblo moderno en el que perdura la memoria de 
aquellos indígenas#

Los oasavindoo , confederados con cochinocas, omaguacas, calcha— 
quiso, apatacas, chichas e incluso chiriguanos, dificultaron grundemen 
te, a roiz de sus ataques, las Comunicaciones entre el Tucumán y el 
Perú# Pero según la Proban a de nóritoc y servicios de Arguñarda (Ar/^ 
Harás, 1920,p*543)» a fines del siglo XVX ya existía un cura do Casa» 
bindo y ^ochinoca# Lo fundación de San salvador de 7©l?ioco de Jujuy, 
en 1593» fue el hecho que facilitó su pacificación*

La documentación trae datos relativos al intenso proceso de aoult^ 
ración al que eatuvieron sometidos estos indios desde que dan Piogo de 
Almagro cruzara su país, camino a Chile, hasta que fueron definitiva
mente ¿ojuzgados# Sn los oanst ntea asaltos a los viajeros que ce traja 
ladaban de La Plata a Santiago del Botero, tanto 10b oasavindos como 
las reatantes naciones de indios de guerra, se apoderaban de cabalgada 
ras, armas y ajuares» Muchos do estos elementos fueran incorporados 
paulatinamente u las culturas aborígenes, las que lentamente se trun»» 
formaren en las culturas mestizas de la actualidad* En el siglo XVIII 

loa casavindos eólo quedarían ya, quizás en ol recuerdo del nombro do
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su pueblo» El padre Lozano (Lozano,1873-75, l,p«179) lo menciona y da 
su posición geográfica BQgdn las coordonr.o geojr<lfie^of la que coinci»* 
de con ou actual emplazamiento» X»os xoarqucsoo del Valle do Tojo lo tup* 
vieron en encomienda (Fernández Campero de Herrera* 1889 a) aunque la 
v lides de sus títulos nunca fue totalmente alara»

En lo que se refiero a la organización social y a la cultura de as 
tos aborígenes, loa documentos conocidos no proporcionan ninguna infqr 
macidn consistente* olavo limitadas mencionas de aspectos guerreros* 
como armo y manera da luchar»

Coohinooas
Aparecen aitadoa muchas vecen junto a los aasavindoo* como si ambos 

grupas fueran parcialidades emparentadas» La carta distancia entro los 
actuales pueblos de Casubindo y C ochin oca podría servir de ocnfirmación 
Pero no se encuentamn datos suficientes púa asegurar la redi situación 
geográfica de los coohinooas históricos»

En un traslado de la enconmienda otorgada por ol marqués Pizarro a 
Juan de Villanuevu (Velíqucz -e Obando* 1931,p»356) de igual fecha que 
la do Martín Monje* se encuentra lo que aiguot "os deposito en la pro
vincia do torixa el cacique quipildora seflor de onaguaca con todos sus 
puefcloc e yndios de esta manera»»»y otro pueblo que se llama quita con 
el principal paraban y otro que so llana coohinoca con el principal to- 
uarca»»»»* Carrizo(1934* p»XXX) sugiere que "quita" pudo transformarse 
en el topónimo Queta* nombre de un lugar muy vecino al pueblo de Cochin 
ce» Con esto podría interpretarse que la o doe instalaciones indígenas s 
notadas en el documento citado "quita" y "cochinoca" tuvieran la misma 
ubicación» No doj^i de orear confusión el hecho do que Coohinoca aparez
ca en la provincia do Tarija* dependiendo del «caoiqus quipildora seílox 
de Omaguaca"» Foro &L cualquiera que sea el verdadero origen de loo in
dios cochinocas resulta ceguiro que en la segunda mitad del siglo XVX c 
aupaban un territorio próximo al camina que ligaba al Pucumín con los 
Charcas* que ce encontraban en el área de influencia de las rcaient£
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mente fundadas ciudades de Salta y Jujuy y que, conjuntamente con la» 
reatantes poblad aneo, aaravmdou, omaguacao, etc», permanecieron alzg 
dos hasta la última dócada del siglo XVI» Lo mismo que los oasavlndos, 
loa cochino caá estuvieron sometidos a idónticos procesos de aoultura- 
alón y absorción por lu soclcdada hiopano-col onial*

Chichas
Lotos indios fueron encomienda de Hernando Pizarro (2¿atienzo,1918| 

Eanírez de Quifíaneo, 1918) y oerv£¿n a Potosí* Tuvieron por lo tanto 
groa/ importancia exonÓdca y, a pesar de que ou nombre quedó en el 
de dos provina Xa o bolivianas, del departamento de Potosí, los documen
tos registran limitada información relacionada con la organización so
cial y la cultura* Ce lo asílala como indios pacíficos pero sometidos a 
las presiones y ataques de las otras tribus de indios de guerra* Su te 
rritorio fue el tea ro do las frecuentes incurd.nec de los ohirigua- 
nos en cuya frontera los Incas antuviaron guarniciones y contra cuie- 
nos el Virrey don Franoisco de Toledo en persona comandó un-Z expedi
ción punitiva* Durante la sublevación de Cal chaqui, una de las parcia
lidades chichas se unió a la confederación*.

Ln algunos documentos no parece existir coincidencia en cuanto a la 
extensión del úrea chicha hacia el Lur* Varias localidades oon desijp* 
nudas como el punto oís meridional de loo chichas» Talina, Clahqyo,Mo
rete, UatKivxndo, Lococha* Fero, ai bien la documentación no es coapl£ 

puado concluir a e casi can seguridad que la frontera étnica que sopa 
raba n los'chichas de sus vecinos más belicosos no coincidió con el ao 
tual límite internacional argentino boliviano* Loa chichas ocuparan 
loo valles de loa afluentes altiplanicos del rilcomayo y uu expansión 
debió alcanzar las cabe ceras de cutos ríos* A lu altura del valle de 
Tsllna, por donde pasaba el camino do Charcas al Tucun¿n,los hhiohos 
llegaron uproxinau^onte hasta los 22° do latitud Gur» Pero al Oeste 
y 11 Kste de la Puna, norced a la cuenca del río Grande do Lan Juan y 
al sistena formado por loo xíoo Yanalpa, Ya vi, Yavi Chico,Cancana y
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La Quiica# Esos indígeneas pudieron penetrar liaata latitudes mayores, 
pues no se observan en esos valle o burreras ecológicas que pudieran i£| 
pedirlo» Pueda sor planteado como hipó te ais , que la divisoria de aguas 
entre loo ríos *riuent©s del Pilcomyo y los pertenecientes a cuen
cas cerradlo de la Puna, pudo servir de límite extremo a la expansión 
de los chichea en el eiglo XVI. Dentro de esta 'rea fronteriza se en
cuentra el sitio estudiado en esta tociaí Cerro Colorado#

Onn.¿runoaa
Xstos indómitos indígenas legaron ou nombre a una región, ^uebrada 

de Uumahuaca, y a una localidad, Hunahxuoa» Poro no coró conaiderada a 
quí la extensión de eu territorio original, sino la posibilidad de que 
grupas omaguacas ocuparan algunos ecotorca de la Puna*

En reiteradas ocasioneo loa Omaguacas aparecen citados, conjunto*» 
mente con los apa tamas y los o istvindos,en la documentación relativa 
a la sublevación do don Juan Colchaqui# Las tres parcialidades de in
dios o naciones, parecen haber tenido idéntica import ncia# En <1ocumen 
ton algo n'o recientes, poro tm.lión del siglo XVI, liguen figurando 
junto g loo en s aviad os, pero en lugar do los apa tamas, figuran, para 
completar la misma cifra, tres, los indios cochinocas# Posiblemente en 
tno variaciones sean ol resultado de hechos históricos concretos, des— 
plazamientos o aniquilamientos ¿e poblaciones indígenao, por ejemplo, 
poro loo documentos conocidos no ofrecen ni ¿una infoimr.oión concreta 
al respecto»

Ex la oarta del licenciado Juan de Xntionzo al Hoy de 2 de enero 
de 1566, ademó# del camino deade La Plata, por T elina,, Casabindo el 
¿hioo y Cclchaquí llegaba a Santiago del Estero, figura otra ruta# Es 
la que desde 'asando, por auipacha, Sacocha y Xaim&ra, pasaría luego 
por Jujuy# Di Versado oidor señala en eu carta las poblaciones indias 
vinculadas con l a distintas ¿estaciones# E^to, a pesar de constituir 
su informeidn x&fa preciosa, motivó polémicas respecto a la identifica 

ción de la o tribus de 1- luna, Vallo Calchaquí y que brida de Kurnahufr»
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ca* Interes./ par cato estudio, el párrafo oon el tramo entre Aseando 
y Jujuy» pues según el mi^iao ,loo omaguacas vivieron enel Bote de la / 
Puna al Sur de fococha* Tal a firme i ¿n no concuerda con loa resultado# 
do los trabajos efectuados en Yavi chico y Cerro Colorado* En estos si 
tioo ce encotraros» tal como ce verá, elementos culturales que ofrecen 
diferencias respecto de los hallazgos representativos de la \ucbra 
da do Humahuca* El licenciado Vutienzo reporduce el itinerario en uno 
de 103 capítulos de bu libro "El gobierno del Perí** En esta transcrlp 
ciÓn, que déte cor considerada cono la versión definitiva, revisada por 
el cisco autor» se omite el fragmento correspondiente al desvío que por 
booocha y Jujuy, desde Aseando llevaba a Santiago del Estero* Esto per 
mito suponer que, incluso el niazo licenciado, lo borró y anuló, por 
no ajustarse a la verdad* Ih consecuencia, el citado párrafo no puede 
ser esgrimido cono arjumento para probar la extensión del territorio 
do loo omaguacas históricos por la Pun hasta Socoaha*.

A tacanas
La arqueología muestra consistentes y estrechas vinculaciones en

tre las culturas prehistóricas de le porción, argentina de la Puna y lus 
dol Mortc de Chile, eopccialccnte del Desierto de Atacaca* La toponí-* 
mia confirma lo anterior* Estas son La rezones fundamentales que dio* 
ron lugar a que, a partir de Socan, se incluyera a loa atacabas o ata 
comeaos entre las poblaciones de la Puna Argentina. Unn revisión con
cisa de la documenta ión muestra claramente que ninguna de las fuentes 
escritas conocidas hasta ahora, cénalo con plena seguridad la presen
cia de atacanas al Este del cordón principal de la cordillera de los 
Andes (la cordillera nevada, o cordillera de Almagro/ de los españolea 
del ciglo XVI)* Un nmpli estudio de equipo que comprenda 1 eoparación 
de los datos arqueológicos, los aparotndoo por la historia y los re
sultados logrados en el análisis lingüístico y fonético de los idiomas 
indígenas, cepecialncn:e del kunxo, y los topónimos , conducirá a re
solver la incóenles del parentesco entre le» pobla. iones que vivió©
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ron en los tiempos prehlcpanicoc emboo ludo.: de los Andes entre los 
20° y 27° de latitud 3ur*
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CONCLUSIONES
Al intentar una interpretacidn segura de loa hallazgos áeacriptos 

en lna páginas anterior surge un impedimento principal que reside en la 
carencia de colé colones relativamente importantes oon piezas completas, 
ya cea con Indio cioneo de sus aaoclucíanco o no, qua pudieran ser coa 
parada» con loe tipos alelado a partir de fragmentos» ^uy algunos mat¿ 
ríales muy escasos que estén publicados por Bregante (Bregando,1926, 
pp»82*84 y p»175) y otros por Besan (1908, pp»779-783) procedentes de 
Ya vi Chico, 5&no«ina y otaros sitios de la zona» El autor c la presente 
tesis obtuvo, durante sus investigaciones, un corto número do vasijas 
completas, en Yavi Chico, depositadas actualmente en el Instituto de 
Antropología de la Universidad nacional de Rosarlo» Existen también, 
objetos de la zona que rodea a Cerro Colorado en dos o tres pequeñas 
lecciones privadas de La Zulaca» Pero todos estos ceramios pertenecen 
en su gran mayoría ol tipo Yavi ¿hico polícromo o el Portillo ante li
so* A las dificultadea propias de toda tipología cerámica hecha a par
tir de fragmentos, ya enumeradas más arriba (p»123), se agrega, en el 
área de interés, es decir el Koreste de lu Pujan, otro inconveniente» 
Constate en la presencia de una alfarería moderna con rasgos similares 
ala prchis púnica, al punto de poder ser confundidas» Pero a pesar de 
esto, es la cerámica el medio utilizado pura detectar cambios de va
lor cronológico, en lu estratigrafía excavada en el sitio 2 de Cerro 
Colorado»

El estudio de loo materiales provenientes del sitio 2 de Cerro Co
lorado, conducen al aislamiento de dos episodios diaorónicos de un mis 
mo continuo» El episodio t rdío está también cure cantado en el conglo 
morado del sitio 1 de Cerro Colorado y en Yavi Chico» De esta manera 
surgen elementos que permiten tentar cu integración en unida ¿le que 
sobrepasen los líniteo de un solo sitio» Para ello es menester adoptar 
una terminología» 31 bien puede no resultar óptimo, ce una en arqueólo 
gía americana el concepto de face como unidad integrativa (ftllley y 
Phillips, 1958, pp»21-24), por lo tanto es adoptado para la presente
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©XpOSiül&U

Xa fase antigua, u©nominada f^ao Cerro Colorado, está represe^ 
tada por loa niveles Inferiores de lu estratigrafía (capas VII a XVI), 
Además do las diferencias tipológicas, el rasgo que es considerado ou 
ficlentemente valido coso para pencar en una fa^e distinta/, está coas 
tituido por las pipas de cerámica, La fase mas reciente, denominada 
Yavi Chico, aparece en los niveles superiores de la estr tigrafía 
del sitio 2 (capas X a IV) /,en el conglomerado del sitio 1 y en Yavi 
Chico, Dado que en este último sitio fue donde se la aisló por primera 
vez, ce le otorga su nombre, En publicaciones anteriores (Krapoviokau, 
196$ y 1968 a) recibió la designación de M o altura de YavlM, Las ca
pas V y VI pueden ser oonoiderudaa coso de transición, La cantidad de 
datos recogidos y el estado de los conocimientos de la arqueología de 
la Puna y del ¿roa de Corro Colorado, no autorizan a establecer mayores 
subdivisiones,

A continuación oe expondrán loa elementos, fundamentalmente en el 
campo de la oerímica, que han servido para elaborar l*i secuencia pre
san tada,

El tipo Cerro Colorado polícromo aparece en las capas XII, IV, IX, 
X,XII,XIII,XIV,XV, Las manifestaciones eüÍc numerosas y características 
son lad de las capas XX a XV, En las opas III y IV, solíuncnte apareció 
un fragmento en anda caso y ambos son dudosos en cuanto a ou real asi** 
dilación al tipo, espoolalmcnte el de la XV, Están decorados solamente 
con líneas verticales y posiblemente se trate de un tipb distinto o 
de una evolución tardía del Cerro Colorado polícromo, Pero se trata 
tan sólo de dos tiestos y ¿oto no permite ninguna elaboración cuto no- 
pila, De todas maneras su hallazgo en e pus superiores no invalida la 
posicón ostra ti gráfica del tipo, no deben olvidarse las posibles remo
ciones y el h cho de que eleven os antiguos, puedan ser redoposltudos 
en niveles o capas mis modernos, La estratigrafía fue lograda al 
excavar una cuadrícula en uno de loa montículos del sitio 2, Fuera de 

los límites de esa cuadrícula, pero junto a su borde meridional apa*
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roció una turaba cavada en el basural, a partir do la capa XII* bu fon 
do alcanzaba uproximadumente hasta la capa XIY* 31 hacerla, muchos 
materiales anticuas habrán quedado d i geminados e incluidos en niveles 
posteriores* Lo que nunou podrá ocurrir» a no ser que medie una alte— 
ración artificial de la estratigrafías, es que fr Rentos de un tipo 
codorno» penetren hacia niveles más bajos* Puede concluirse entonces 
quo la mayor concentración da un tipo indica su posición en una seoueji 
cia, pudiendo aparecer ultrun03 elementos do tipos antiguos <n nivelas 
recientes, pero nunca lo contrario*

El tipo Cerro Colorado inciso, »i bien/ no muy popular» muestra 
caraoteríatic s quo lo distinguen y se limita a lns capas inferiores* 
Se lo encontró a partipde la capa VII» hacia abajo, hasta, la XVI*

A caponando a estos tipos y completando la lista de rasaos ontlG 
guos, están las pipas de cerámica* Fueren halladas en fragmentos en las 
capas XV, VII,VIH,IX»XXIX» XV* El trozo do la capa XV, os uno sólo, 
está muy rodado y como en^l oaso analizado más arriba, pudo llegar 
allí a raíz de remociones*

El tipo Cerro Colorado tosco resulta esencial pa a la interpreta
ción de la estratigrafía* Se lo encontró en las capas I,XI y XIX v rn 
el conglomerado dd sitio 1« También es abundante en Yavi Chico* &ués te tipo/

/se dajei caso contrarió al discutido más arriba* Un pie cónico corres
pondiente/ a una vasija de este tipo apurcfiÓ a mayor profundidad que 
la que lqóorrcspondería por su posición estrstigráfica. Apareció entre 
las piedras que rellenaban el conducto cilindrico vertical de la tuza
ba* Una acumulación preexistente fue perforada por loo ocupantes tar
díos del sitio quienes a su vez incrementaron el espesor del depósito 
con sus desechos* El cuidado aplicado en el trabajo arqueológico per** 
mi ti Ó nielar esta intrusión tardía del resto del basural que la/ en
volvía, transformándola en una evidencia más de 1& secuencia registra
da en la estratigrafía*

El tipo Portillo polícromo fue encontrado en/ una posición ldénti- 
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ca. En cambio los tipos Yavi Chico polícromo y Portillo morado sobre 
ante, modalidad a, se encontraron en el conglomerado del sitio 1 y en 
Yavi Chico» El primero apareció de manera limitada en Cerro Colorado, 
peno en cambio es mis frecuente en Yavi '^hirno, yacimiento o sitio ti
po. El Portillo morado sobre ante,mo dalidad a, es raro en ambos si
tios, pero reviste gfan importancia por sus posibles filiaciones incaiL 
cas»

La íntima vinculación entre los dos momenitos o fases aludidas, re
sulta manifiesta por la presencia del tipo Pozuelos con cuarzo. Posee 
características muy específicas, incrustaciones dd cuarzo en la super
ficie interna, combinasas con impresiones de cesterías o telas en las 
externas. Todo esto lo convierte en un tipo fácilmente identificable. 
Es muy popular en Cerro Colorado, de tal manera que en una calsifica- 
ción tipológica inicial, se había elegido e. te nombre para designarlo 
pues se lo consideró como el sitio más típico. Luego, de acuerdo a 
las normas fijadas en las Convenciones Nacionales de Antropología, se 
optó, por Pozuelos, ya que en una publicación sobre este sitio (Con- . 
zalez, 1963) aparece la primera mención de alfarerías con cuarzo in
crustado, aunque no su tipificación» En la Estratigrafía del sitio 2 de 
Cerro Colorado se lo encontró en todas las capas. También es abundante 
en el sitio 1. Eh Yavi Chico su presencia es más limitada.

Conjuntamente con el tipo cerámico recién mencionado, pued agregar 
se, como otro rasgo que señala la estrecha vinculación entre ambas fa
ses, a la industria de piedra tallada. Puntas de flecha pedunc^ladas y 
lascascoñ muesca, aparecen, asociadas a pipas de cerámica y al tipo 
Cerro Colorado polícromo, en los niveles correspondientes a la fase 
Cerro Colbrado. También pueden mencionarse los tipos de cerámica de pas 
tas de colores claros, preferentemente ante, con incluisiones de luti- 
tas afeniscosas de la formación Acoite, de los cuales fue presentado 
uno,el Portillo ante liso.

Cerro Colorado esta situado en una posición ópjtima. El promontorio 
sobre el cual se levantan las ruinas del sitio 1 , es como se íio, la
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prolongación final del cordón de los Siete Hermanos- Se encuentra así 
en una situación estratégica de real notoriedad. Desde su cumbfe se do 
mina hacia el Norte, el bolsón compmdido entre aquél cordón y la 
Sierra de Santa Victoria. En el fondo se divisan, con toda claridad, 
los acantilados de Yavi Chico, que se encuentra a más de 10 km al Nor
te del cerro. Por el otro lado, hacia el Noroeste se divisa el espa
cio que se extiendejZ entre el cordón de Escaya y los Siete Hermanos, 
se pueden observar las dos localidades fronterizas, La Quiaca y Villa- 
zón. Al sur se distinguen muy próximas las 1turas de Pumahuasi y toda 
la región vecina. En consecuencia, puede controlarse desde allí una 
porción muy importante del área actualmente comprendida dentro de los 
límites del Departamento de Yavi.

A la existencia de una altura con tan específico valor estratégico 
se une la presencia de ungüente de aguas permanentes, esto es el río 
¿ansana, al que se le une di arroyo Mulli Punió. Esta triple circuns
tancia, lugar elevado fácil de proteger, ubicación estratégica óptima 
y confluencia de de cursos de agua, fue la causa que determinó la exis 
tencia de la instalación abofigen estudiada en esta tésis.

Existe, como, se explicó, (pp.47-4-8) un camino de herradura que cru
za el río Sansana a la altura del Cerro Colorado y luego bordea su 
ladera septentrional. Este camino pudo haber existido ya en tiempos 
prehispánicos. Varias son las razones que permiten suponerlo. Por este 
extremo, puede ser salvado sin dificultades el obstáculo impuesto por 
el cordón de los Siete Hermanos • La presencia de agua y de un promon
torio donde pudo levantarse un conglomerado con murallas para contro
larla, fueron motivos quizás muy poderosos que determinaron el traza
do de esa senda. La proximidad del sitio a los pasos que cruzando la 
Sierra de Santa Victoria, conducen a las regiones del Este facilitan 
la idea de un intercambio. Los productos que los puneños buscaron 
allí, fueron seguramente las maderas con las que confeccionaron tan
tos instrumentos, y depositados en lejanos enterratorios del valle 
del río Grande de San Juan,por ejemplo.
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Las excavaciones en el lugar, t^nto en el el lo 1 coso en el 2, pro 
porcionaron valiócoa olcmentoa que peralten rastrear esa corriente de 
interc abios que pasrío/ por Cerro Colorado» Los tembetá de piedra 
(p. 174) y los fragmentos do alfarería o en impresionea rítmicas (p» 
168) aparecidos en el sitio 2, aiÁ.jual que la escudilla aprecida en 
una tumba saqueada dol sitio 1 (p»155) oxi superficie externa corruga
da miran hacia el oriente» En cambio, los colgantes de concha marina 
(p»189)sugieren al Pacífico cano úrea/ de origen» Ls presencia .' * de 
conglomerados situados/ estratégicamente, en los bordes de la Puna y 
vinculados con el comercio o el intercambio ya fueron señalados con an 
terioridad. Eso es lo que indican los descubrimientos de Cigliano en 
San temosa de Tastil, y los trabajos desarrollados por el autor de esta 
tesis en Yac oral te (Krapovickas, 1969, p.ll)» De esta manera la región 
m la que se sitúa el Corro Colorado puede ser Calificada fundamental 
monte o orno área de tránsito» Los ríos de la cuenca del Pilcomayo favoQ 
re cíe ron/ loa movimientos de Norte a Sur» La vecindad de los pasos que 
atr viesan la sierra de tienta Notoria / permitan los traslados do Es
te a Oeste» En los párrafos correspondientes al análisis del texto de 
la carta de L’atienzo de 2 de enero de 1566 (p»191) y en la descrip
ción geográfica de la Puna.(p»32) se señalan los antiguos caminos pu
nosos. Estos vinculaban al Tucumán con el Perú y siguieron el derrote
ro dol viejo comino de loo Incas» Pero hubo también sendas transversa
les, una de las cuales sería la que pasaba por Cerro Colorado y cuya 
última heredera es la carretera para automotores que desde La Quiaca, 
por Yavi y Cajas, conduce hasta Santa Victoria» Si el arte rupestre 
descubierto «oía región de Yavi, tal como ce anotó en la p» 120, esta
ría realmente relacionado con caminos, ti hallazgo, de los petrogli- 
foo sobre la ladera Norte del Cerro Colorado sería una prueba mío de 
la existencia de la senda aquí tratada»

De las dos fases aisladas, la más tardía eslía mejor conocida, ya 
que sobre ella se posee un mayor número de datos» Una visión general d 
de los rasgos que la definen ya fue dada con antoerioridagí.^.
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(Krapovickas, 1965| 1968 a), en la cual se le dio el nombre de “cultu 
ra de Yavi» Como se vio aparece representada por los niveles superio
res de la estratigrafía del sitio 2 de C rro Colorado, por el conglo
merado del sitio 1 y por el sitio de Yavi ''hico. En las publicaciones 
recién citadas se dan loe rasgos más característicos de la fase Yavi 
Chico, por lo tanto aquí no serán repetidos, sino que se agregarán 
algunos que no fueron señalddos en aquellas oportunidades, o los que 
han surgido de la presente investigación. A las construcciones de pije 
dra, y piedra y adobe, debenágregarse las huellas para postes de mad<e 
ra. Estos no solamente han aparecido en el sitio 1 de Cerro Colorado, 
sino también en el fondo de una vivienda excavada en el año 1965 en 
Yavi Chico, cuyas paredes eran de piedra y adobes. Las tumbas o si
los constituidos por una cámara lateral y i*n conducto vertical pue
den ser considerados, quizás con relativa se uridad, como rasgo pro
pio del momento tardío. En Cerro Colorado, en el sitio 2, como se ha 
repetido reiteradamente, pudo ser excavada una en forma completa. Se 
tuvo la fortuna de que quedara plenamente de perfil sobre uno de los 
bordes de la cuadrícula trazada. De esta manera se logró una sección 
que mostrara tanto la cámara como su conducto y el respectivo irelle 
no. Esto puede verse en las ilustraciones correspondientes». En cam
bio en Yavi Chic?,se llegó a la oamara de frente. Do esta forma no 
pifio ser localizado con toda claridad el conducto. La cámara de Yavi 
Chico era pqqueña y perm.necia vacía, aunque cerrada con grandes pie
dras alargadas, de manaera similar a la de Cerro Colorado.

Dada la relación cronológica entre el conglomerado de Cerro Colo
rado y el sitio de Yavi Chico, puede pensarse también que existe entre 
ambos un vínnulo de tipo estratégico. Yavi Chico es una población con 
andenes de cultivos y viviendas junto a ellos, pero sin defensas. En 
cambio desde Cerro Colorado se controla y defiende no solamente a Ya
vi Chico, sino también a un amplia urea circundante. Es probable que 
haya existido una planificación regional con la presencia de centros 

especializados. Unos sin defensas, dedicados a la agricultura y pro- 
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uucción de alimentos, y otros , situados sobre lugares se .uros, en los 
cuales el control y el comercio serían primordiales. No quedan claras 
cuales pudieron ser las fuentes de aprovisionamiento de los poblado
res de Cerro Colorado. La abundancia de puntas de flecha y la gran con 
centración de huesos de animales en los bsureros pueden hacer suponer 
que la caza iconstituyó uno de los recursos principales. No se han loca 
lizado andenes de cultivo. Por loocual pueden proponerse dos posibili
dades. Los habitantes de Cerro Colorado dependieron para el aprovisio
namiento de alimentos agrícolas de Yavi Chico, o cultivaron el fondo 
del valle/^como^o^acen los pobladores actuales. Be haber ocurrido/ 
lo segundo, es probable que el desarrollo de los cultivos modernos 
hayan destruido las obras prehispánicas.

La dependencia de Cerro Colorado de Yavi Chico para la obtención 
de alimentos para sus ocupantes, hace/ recordar a la vieja cuestión 
planteada en la arqueologia.de las décadas del 30 y del 40 en el Nor
oeste Argentino. Las instalaciones eran Gubdivididas en dos grupso, 
pueblos viejos y pucaras. ^*os primeros eran los sitios de vivienda y 
los segundos servían de fortaleza defensiva y campo de refugio, con 
la permanencia de una limitada guarnición permanente. Actualmente ya 
es imposible sostener tal posición pues numerosos estudios han mos
trado que los conglomerados defendidos, tuvieron poblaciones estables, 
fundamentalmente, a raiz del espesor y potencia que adquieren los de
pósito culturales» Esto es lo que demostró la excavación practicada 
en Cerro Colorado. Por/ lo tanto puede concluirse que allí residió una 
población- estable que quizás desarrolló una actividad diferente la de 
los habitantes de Yavi ^hioo, aunque estrechamente vinculada con la 
misma.

En la p. 120, se indicó que existirían posibilidades de estable
cer una diacronización con los grabados rupestres, de acuerdo a la 
secuencia tentativa, dada a conocer por el autor en 1961, en la que 
se ordenaron según estilos diacrónicos las obra3 de arte de la zona 

de Yavi. Una se£ie de grabados, en los que predominan las espirales,

arqueologia.de
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fueron ooneiuGi'udou como acodados al al tío dcl'avl Chico y al estilo 
Yavi Chico polioroao»

La f'.sa ¡aus antigua, denominada Cerro Colorado, cu conocida mucho 
más fragzentardamente* ya que aparece representada solamente enn se/g^ 
ridad en loo nivel o a bajos del montículo CiC'-vado en el el tío 2» Gran 
parte de loo rasgo s a tribuidos a la fase Tuvl Chico deben remontarse 
a esto momento anterior*pero no oxiatoi evidencias de cuales pudied 
ron ser* La carnet©rístic esencial, aparte de algunos tipos propios» 
reñido en la ? perloide. de pipas acodadas de alfarería (p» 1%)» POdiíar 
estar indicando 'inculuoione© con Otr- áreas' no muy lejanas» como 
Estancia Grande* al Norte de Puraamaroa (balas, 1943) o el ¿rea del 
río ban ^r^icluao» Es seguro que ya durante cata fase más antigua los 
valoree estratégicos del lugar fueran reconocidos y que pudo exi: tir 
una parte del sitio 1 también ocupado» ¿aro esto no fue localizado» Es 
la ladera meridional donde se dan condiciones pura la loe ilinación 
de esa ocupación mía antigua del conglobe ado» Aquí las acumulaciones 
que rellenan los andenes o terrazas, como se/ vi, son relativamente 
espesos y están compuestos de basural» Pero hasta el momento no se lo» 
calicó ningún indicio entr el material recogido» En Xavi Chico debe 
ocurrir algo similor» Ln esta último sitio uc recuperó un único i'ragG 
monto del tipo Cerro colorado polícromo» Apareció en unu acumulación 
aluvional y es un elemento totalmente alelado» Pero üirve por lo no* 
nos pera seflslar la posibilidad de una inutalaciÓn de la fase Cerro 
Colorado, quizás muy destruida por la ocupación posterior,

Hey información concreta que confirma que el Inter cambio con regio 
nee lejanas se remonta a ente período» Le los don tembetá, uno fue 
encontrado en la capa V, considerada >oo de transición» An cambio el 
otro es de la VIII perteneciente a la fase Cerro Colorado» Le igual 
antigüedad con los restos de cerámica con impresiones rítmicas, que 
se ubicaron entre las capas XIII y XII (p»163)»

Le probable que algunos de los grabados pudie on pertenecer a esta 
fase» Entre estos figu a una repr eentmión antropomorfa (p»118) V&»
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ri-9.3, semejantes a la misma aparecen pintadas en abrigos cercanos a la 
r-, (s 1 . .

población de Yavi, junto a diseños geométricos, angulares, parecidos 
en cierta manera a los motivos pintados del tipo Cerro Colorado Polí
cromo.

Las dos fases constituyen dos episodios de un mismo desarrollo cul 
tural. No existe en la estratigrafía de Cerro Colorado nin .una ruptura 
o hiatus que señale yba scoaracúéñ importante. Esto significa que los 
niveles inferiores del montículo del sitio 2 y las ruinas de Yavi Chi
co constituyen los dos extremos de una misma tradición. La unidad de 
esa tradición está demostrada, como ya fue señalado reiteradamente, / 
por la perdur ción del tipo Pozuelos con cuarzo. ?ero resulta muy di
fícil, aún, por la escasez de datos seguros, la ubiación cronológica 
de todo el’ conjunto. En loe dos extremos ya citados de la serie apare
cen elementos muy antiguos y otros muy modernos. Se pueden plantear 
dos hipótesis que deberán ser comprobadas o desechadas de acuerdo al 
desarrollo y avances futuros de la ciencia arqueológica, be trataría 
de una tradición muy prolongada, la que a partir de momentos medios 
o tempranos, en los que se hacen presentes las pipas,.perduró con muy 
poxos cambios hast los oomienzos del período incaico. no haber ocu 
rrido esto, se estaría ante una supervivencia muy tafdía de elementos 
que, oo$o las pipas, en otras áre.s son consideradas como integrantes 
de contextos tempranos o quizás medios.

Entre los elementos antiguos figuran con una posición muy destaca
da las pipas de alfarería. En otras zonas algo más alejadas del Nox'oe^s 
te, estos’objetos aparecen asociados a contextos tempranos como Ciéna
ga, Condorhuíisi, Candelatia y tmr.bién medios como Aguada. En la misma 
Puna, en su sección austral, en •T'eLenquiahe aparecieren pipas también 
pertenecientes a un contexto temprano, vinculado con aquellos. Se agre 
gan en Cerdo Colorado, aunque no poseen una posiión cronológica clara, 
una serie de modela,dos complementados con incisiones, que revelan carao 
terísticas antropomorfas(p.l64). Una asociación similar de elementos 
antropomorfos modelados en relieve e incisos, aparecen en Condorhuasi,
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Candelaria y también en Tebenquiche, en la Puna meridional, ^os tembe
tá integran igualmente los contextos de algunas culturas tempranas co
mo Condorhuasi y El k'olle..Pero no hay en Cerro Colorado ningún tipo 
concreto de cerámica gris o negra, comparables a tantos otros tempra*- 
nos o medios (Ciénaga, Condorhuasi, Candelaria, Aguada, etc.).

El tipo Yavi Chico polícromo fue encontrado por iiebenedetti en La 
Isla, en asociación con vasijas del estilo Isla Polícromo de Bennett 
(Debenedetti, 1910, figs.124, 104,137)* Este último estilo es general, 
mente incluido en el período medio o en el tardío inicial. Pero al 
mismo tiempo, el tipo Yavi Chico polícromo, muestra notables semejanzas 
en cuanto a motivos y técnicas decorativos con el Paya Inca. También 
es en Yavi Chico donde apareció el único fragmento que puede ser atri
buido a un plato pato incaico. Se trata de un modelado con ciertos ca
racteres ornitomorfos. Apareció en superficie. Ojjro elemento que pue
de sugerir una filiación incaica es el tipo Prtillo morado sobre an
te en su modalidadel cual ¿pareció también en Cerro Colorado, sitio 
1, pero en cantidad mínima. Como se describió en lugar oportuno |p. 
135), son bordes fuertemente evertidos recubiertos con engobe morado,

*

muy parecidos a otros tiestos procedentes del mismo Cuzco y de una es
tructura de planta incaica de Yacoraite.Pero todos estos elementos 
recién enumerados no ofrecen un total y definido carácter incaico.Por 
lo tanto no/se les puede otorgar un seguro valor cronológico* No se han 
obtenido fechados radiocarbónicos para Cerro Colorado. Se cuenta con 
tres análisis efectuados sobre muestras logradas en ^avi Chico, pero 
por sus características no resultan aplic bles a la secuencia de Cerro 
Colorado.

Como comentario final a esta revisión de los elementos de tipo ero 
nológico con que se cuenta, puede afirmarse que 3i bien existen rasgos 
interpretables como cuzquefíos no son nada típicos ni claros. El resto 
de las evidencias subiere una edad algo más antigua para los restos 
de Cerro Colorado, posiblemente el período medio, o comienzos del tar
dío •
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Candelaria y también en febenquiche, en la Puna meridional, ^os tembe
tá integran igualmente los contextos de algunas culturas tempranas co
mo Candorhuasi y El lu olla.. Per o no hay en Cerro Colorado ningún tipo 
concreto de cerámica gris o negra, comparables a tantos otros tempra— 
nos o medios (Ciénaga, Condorhuatíi, Candelaria, Aguada, etc.)•

El tipo Yavi Chico polícromo fue encontrado por rebenedetti en La 
Isla, en asociación con vasijas del entilo Isla Polícromo do Bennett 
(Debenedetti, 1910, figs.124, 104,137)♦ Este último estilo es general^ 
mente incluido en el período medio o en el tardío inicial. Pero al 
mismo tiempo, el tipo Yavi Chico polícromo, muestra notables semejanzas 
en cuanto a motivos y técnicas decorativos con el Paya Inca. También 
es en Yavi Chico donde apareció el único fragmento que puede ser atri
buido a un plato pato incaico. Se trata de un modelado con ciertos ca
racteres oraitomorfos. Apareció en superficie. 0$ro elemento que pue
de sugerir una filiación incaica ée el tipo Prtillo morado sobre an
te en su modalidad^*el cual ¿pareció también en Cerro Colorado, sitio 
1, pero en cantidad mínima. Como se describió en lugar oportuno Jp. 
135), son bordes fuertemente evertidos r¿cubiertos con engobe morado, 
muy parecidos a otros tiestos procedentes del mismo Cuzco y de una es
tructura de planta incaica de Yacoraite.Pero todos estos elementos 
recién enumerados no ofrecen un total y definido carácter incaico.Por 
lo tanto no/se les puede otorgar un seguro valor cronológico. No se han 
obtenido fechados radiocarbónicos para Cerro Colorado. Se cuenta con 
tres análisis efectuados sobre muestras logradas en ^avi Chico, pero 
por sus características no resultan aplic bles a la secuencia de Cerro 
Colorado.

Como comentario final a esta revisión de loe elementos de tipo ero 
nológico con que se cuenta, puede afirmarse que si bien existen rasgos 
interpretables como cuzqueños no son nada típicos ni claros. El resto 
de las evidencias subiere una edad algo más antigua para los restos 
de Cerro Colorado, posiblemente el período medio, o comienzos del tar
dío •
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La única fuente escrita del período histórico temprano, siglo XVI, 
ha servido para introducir en la etnohistoria de la Puna a los indí
genas omaguacas, a los cuales, según Boman, se los hizo extenderse por 
el oriente de la sección boreal hastc. alcanzar a Yavi Chico. Ese docu
mento es la carta de '*• tronzo, del 2 de enero de 1566. Como se vio en 
la^evisión de fuentes, ele-breve; fragmento que hacía referencia a la 
porción de territorio comprendida entre Sococha y la quebrada de Huma- 
huaca, fue suprimida por el nismo ahitienzo en una tm nsoripción pos
terior de la misma carta. Esta nueva versión, la del "gobierno del Pe
rú”, se publicó después de la edición del libro de Boman (Matienzo,191O| 
1967)»

Pero ademas de lo anterior hay dos razones fundamentales que permi
ten negar la existencia de omaguacas en el Noreste de la Puna,, durante 
el siglo XVI. No han aparedido materiales arquelógicos de las culturas 
del ara humahuaca, como por ejemplo Estilos cerámicos Angosto Chico in
ciso, Hornillos negro sobfre rojo, etc. Hay también ausencia de entie
rros en viviendas (Krapovickas, 1970). Por otro lado,el extremo Norte 
de la Puna,comprendido entre la Sierra de Santa Victoria y el Pío 
Grande de San Juan y limitado al Sur por la divisoria de aguas entre 
la cuenca del Pilcomayo y las vertientes cerradas puneñas, es la exten
sión natural del territorio ocupado por los chichas. La actual fronte
ra política es la que ha ocasionado toda una serie de divisiones ficti
cias, que no tienen nada que ver con la realidad, de la región.
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ILUSTRACIONES

Pig. 1: Aerofotografía de Cerro Colorado» En la parte central se ob
serva el sitio 1 con el conglomerado con defensas. El río San 
sana, a la derecha, y el arroyo Mulli Punco, delimitan el área 
con montículos.

Pig. 2 : Vista desde la cumbre del Cerro Coloiadoiüiacia el Norte. En 
el centro en primer plano la cumbre 2 del Cerro Col orado.Más 
atrqs está el cordón de los Siete Hermanos.

Fig. 3» El Cerro Colorado, visto desde la margen izquierda del río 
Sansana. Se distinguen sus dos cumbres.

Pig» 4: Una vista del valle del Sansana, al fondo viviendas dispersas. 
Fig. 5s Ruinas en la parte alta del sitio 1
Pig. 66 El sitio 2 con montículos. En grimerq y segundo plano las cum_ 

bres de montículos desprovistas de vegetación. En último pla
no, el río Sansana, y el cordón de los Siete Hermanos.

Pig. 7sOtra vista del sitio 2.
Pig. 8: Vista del sitio 2 hacia el Sur, al fondo el valle del Sansana 

En primer plano un montículo
Pig. 9* Parte superior de un montículo desprovista de vegetación.
Pig. 10i El sitio 2, en primero y último plano, las cumbres sin Vege

tación de dos montículos principales, en el centro área de
primida.

Pigs. 11, IB y 13, excavación practicada en el sitio 1. En la fig. 13 
se destaca el foso cilindrico posible marca de un poste de 
madera.

Pigs. 14, 15 y 16: Bistintas vistas del montículo excavado en el si
tio 2.

Fig. 17s Hallazgo aislado en el sitio 1.
Pigs. 18 y 19s Dos momentos iniciales de la excavación en practicada 

en el sitio 2, en uno de los montículos.
Figs. 20 y 21: Perfiles de la excavación en el sitio 2.
Fig. 22: El hueco en la pared meridional de la cuadrícula cavada que 

reveló la presencia de una tumba.
Fig. 23: Masas de barro o adobones en la pared de la cámara de la tum

ba.
Figs. 24 y 25: Dos momentos de la excavación de la tumba en el sitio 

2. A la izquierda la cámara y a la derecha el conducto relle
no de piedras.

Figo. 26 a 28: Diversas vistas del conjunto de piedr s que rellenaba 
él conducto cilindrico y tapa a la tumba.

Pig. 292 Enterratorio descubierto en los bordes de la Quebrada de MU- 
lli Punco.

Fig»30: Piedras que cerraban a la cámara.
Pig. 31: Vivienda de la Quebrada de Mulli Punco en cuyo corral se en-.-¡ 

contró el enterratorio de la fig. 29.
Fig? 32: ¡



Figs. 32 a 34s Afloramientos de arenisca con grabados, en la ladera 
septentrional del Cerro Colorado.

Figs.35 y 36: Espirales grabadas.
Fig. 37: Grabado con espirales, tumis dobles y figuras zooinorfas.
Fig. 38: Cruz de Malta.
Fig- 39: Figura con características antropomorfas.
Fig. 40: Grabado con espirales y representaciones de animales, posi

blemente llamas.
Fig. 41: Grabado en el que se combinan círculos.
Fig. 42: Espirales.
Fig»43 : Personajes con rasgos complejos y representaciones de llamas
Fig.44 : Fragmento de cerámica del tipo Cerro Colorado polícromo.
Fig. 45: Vasija del tipo Yavi Chico polícromo
Fig. 46: Porciones inferiores de vasijas y pies cónicos del tipo Cerro 

Colorado tosco.
Fig. 47: Pequeña vasija del tipo Cerro Colorado ^osco proveniente de 

Yavi Chico.
Figs. 48 a 51: Vasijas decoradas del tipo Yavi Chico polícromo
Fig.52: Cara interna de un tiesto del tipo Pozuelos con cuarzo. Se des, 

tacan los trozos de cuafzo incrustado.
Fig. 53: Superficie externa de un tiesto del tipo Pozuelos con cuarzo 

qud muestra impresiones de cesterías.
Fig. 54: Fra mentó de pipa de cerámica.
Figs. 55 y 56: Cubilete de cerámica aparecido en el sitio 1.
Figs. 57 y 58: Modelados de alfarería del sitio 2.
Fig. 59: Fragmento con modelado antropomorfo.
Fig. 60: Tembetá de piedra
Fig. 61: Puntas de flecha.
Fig. 62: Palas de piedra, tamaño natural.
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